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  1. Nueva partida


  - Ñam, está suculento tu cheesecake, mamá, le digo extendiéndole mi plato para que me sirva otra rebanada.


  Mi madre, además de ser una morena hermosa, de quien tuve la suerte de sacar un poquito de belleza y talento artístico, es una excelente cocinera.


  - Por suerte el único peso limitado en el avión es el equipaje, masculla mi padre, quien siempre tiene un irresistible humor irónico.


  Yo le hago una mueca, él responde con una sonrisa maliciosa, y mi madre parece ponerse tensa cuando me hace la pregunta que ya me ha hecho cien veces en un mes.


  - ¿Tu vuelo es directo, verdad?


  Aún me faltan dos semanas para partir, pero mi partida parece angustiar tanto a mi madre que no puede evitar aferrarse a ese tipo de detalles.


  - Así es, mamá, despego a las 10:30 de la mañana, le digo rápidamente, pero siento que todo esto te pone muy nerviosa y no quiero despedidas tensas y llorosas. Estoy comenzando una nueva vida, no me estoy yendo a la guerra.


  A pesar de su expresión apenada, me doy cuenta bastante bien de que mi madre quiere complacerme, también que está orgullosa de mí; mis padres me lo dicen bastante. Como mi padre me lanza una mirada de advertencia, yo corrijo:


  - Mamá, no quiero que se preocupen. Planeé todo, tú sabes que no me voy a la aventura. Tendré un techo, estaré con Saskia. Tengo contactos profesionales allá y me voy con una visa de únicamente seis meses, no estoy desapareciendo para siempre.


  El problema es muy simple y aumenta a medida de que mi partida se acerca: yo, Anna Claudel, de 25 años, parto en dos semanas a New York, al vecindario de Williamsburg, en Brooklyn más precisamente. No me voy de viaje de placer, sino para una nueva vida, con la cabeza llena de proyectos. Me voy a instalar con mi amiga Saskia, artista empedernida, a quien una galería de arte de Brooklyn le ofrece una residencia artística: un año de creaciones y proyectos financiados. En cuanto a mí, es la ocasión de lanzarme a la gran aventura americana durante un periodo de seis meses, los cuales espero renovar. Mientras Saskia se dedica a su obra, yo perfeccionaré mis talentos personales, la escritura y el dibujo, y espero poder abrirme un lugar en el mundo del periodismo del otro lado del Atlántico; en resumen, únicamente cosas positivas, a excepción de la reacción poco entusiasta de mis padres, de mi madre sobre todo.


  Sin embargo, ella creció en Filadelfia, debería de estar feliz porque me instale en su país natal – mi madre es americana, lo que explica que soy naturalmente bilingüe, que paso de un idioma al otro sin darme cuenta – y sobre todo porque me valgo de algunos talentos que ella me transmitió. Mi madre siempre ha pintado.


  Cuando le preguntan a qué se dedica, ella siempre responde: «a nada», lo que tiene el don de exasperar a mi padre, ya que eso está muy lejos de ser verdad. En realidad no, mi madre nunca ha trabajado en el sentido convencional del término, ¡pero cuánta disciplina tiene en su arte! De niña, me fascinaba verla levantada antes que toda la familia, estando ya en su taller. Realmente la admiro; tiene éxito en todo lo que hace, pero es como si se negara a admitirlo, así que se conforma con dar cursos y asegura que está satisfecha con eso.


  De mi madre aprendí el hábito de «bosquejar» todo, siempre tengo a la mano un cuaderno. En lugar del «clásico» estuche de maquillaje, siempre tengo uno lleno de material en mi bolso. Carboncillos, lápices, acuarelas de bolsillo, rotuladores… tengo todo a mi disposición y mis amigos se acostumbraron a verme hacer garabatos mientras conversamos. ¡El resultado puede ser cómico!


  - ¿Anna? ¿Me respondes?, me pregunta mi padre.


  Euh, en ese momento, justamente estaba dibujando dos siluetas femeninas abrazándose cariñosamente, una madre y una hija.


  En ocasiones me es difícil hablar y sé que mi madre comprende este tipo de lenguaje. Como mi padre comprende en seguida que no lo escuché – ¡en la familia distraída yo quiero ser la hija! – me repite suspirando:


  - ¿Encontraron una solución para el apartamento con Saskia?


  - Sí, sí, le digo. Aliviada por poder tranquilizarlos. La galería buscó un apartamento con una habitación extra y yo voy a pagar el suplemento con relación al alquiler que se había previsto inicialmente, como si Saskia hubiera tenido que alquilar un apartamento sola, sin necesidad de tarjeta verde, ni molestias con los propietarios, todo pasa por la galería que ofrece la residencia a Saskia.


  - Muy bien, murmura mi padre.


  - Tengo la carta de recomendación para la revista What’s Up y mi jefa de redacción me aseguró que ella podría conseguirme trabajo por líneas en Esquire. Pero lo mejor de todo es que la Elle americana integró en su sitio de internet un enlace hacia mi blog, incluso hablaron de él en una publicación el mes pasado. ¡De pronto, las visitas a mi sitio aumentaron terriblemente!


  Mi padre sonríe frente a mi entusiasmo.


  - Sabemos que vas a tener éxito Anna, confiamos en ti. ¿No es así, Jane?, dice poniendo una mano sobre la de mi madre.


  ¡Sé que esconde su dolor, pero ya soy grande, me las voy a arreglar!


  - Sí, estamos orgullosos de ti, querida, murmura ella.


  Le deslizo mi pequeño boceto, el cual adorné con corazones, un poco infantiles, es cierto, pero que dicen mucho del amor que tengo por ella. Ella lo mira con emoción.


  - Bueno, mi única preocupación es colocar la visita de Churchill al veterinario antes de mi partida, agrego para relajar el ambiente.


  Mis padres ponen una cara de asombro.


  - ¿Churchill?, pregunta mi padre.


  - Sí, mi nuevo gato, el que adopté cuando hice el artículo acerca de las mascotas para solteros.


  Mamá pone mala cara y cierra los ojos.


  - ¿Necesitabas cargar con un animal siendo que ni siquiera sabes lo que será de tu vida allá? Eso sin mencionar los trámites Anna, dice ella.


  - No pasa nada, mi futuro compañero de oficina tiene un pedigrí y papeles en orden. Sólo cruzo los dedos para que no atrape una gripe antes de la partida…


  - Yo más bien habría pensado que tu preocupación sería decirle adiós a Jonathan, comenta mi padre, pero creo entender que la adopción de este Churchill implica que ya te consideras una solterona empedernida que necesita de una mascota.


  Qué astuto mi papá que percibe todo…


  - Sí, ¿y Jonathan cómo está?, interviene mi madre.


  En pocas palabras, Jonathan ha sido mi novio durante estos últimos dos años. A decir verdad, ha sido más simplemente mi amigo que mi novio y eso, desde el principio. Nos conocimos en la escuela de periodismo. Su padre posee un periódico local en Escocia y me gustaba mucho el humor de Jonathan, su lado absurdo. Sobre todo, me daba la impresión de que Jonathan me comprendía. Ha sido muy indulgente con mis hábitos un poco desconcertantes y, obviamente, la capacidad que tengo de sumergirme en otro mundo por horas, durante las cuales lo único que hago es alternar entre la escritura y el dibujo. Por lo tanto, el principal problema con Jonathan es que siempre ha sido un muy buen compañero y que cometimos el error de creer que eso era suficiente para construir una relación amorosa.


  Cuando pienso en eso, me doy cuenta de que nunca hubo fuego entre nosotros, nos convertimos en amantes, pero en realidad nunca fue apasionado. En la cama era como en la vida, nos llevábamos bien y nos divertíamos, pero no creo que ése sea el lugar ideal para dejarse llevar por ataques de risa. Además, sobre todo, Jonathan no parece haber comprendido cuando comencé a mencionar, el año pasado, mis ganas de ir a vivir a Estados Unidos, incluso hubo una discordancia entre nosotros. Fue en ese momento cuando me di cuenta de que él nos había planeado un lindo futuro juntos, con profesiones aseguradas por papá, casa en Escocia, matrimonio e hijos al final; ¡hasta enviarnos directamente a un asilo de ancianos! Muy poco para mí, gracias.


  ¡Así que, progresivamente, le hice entender a Jonathan que ese plan al aire se acababa ahí para los dos, que cada quién su camino y que pase lo que tenga que pasar!


  Estoy alardeando, nunca lo he dicho… ¡No es mi estilo hacer daño!


  No, tomé mi distancia y hablamos mucho al respecto, pero con Jonathan, en ocasiones me pregunto si conversar demasiado no mata la conversación. A causa de hablar, el meollo del asunto se convierte en un tipo de concepto abstracto, como en un programa de televisión donde los invitados debaten acerca de un tema que no conocen realmente. En resumen, hace dos meses terminé con Jonathan, pero, a dos semanas de mi partida, Jonathan parece querer ocultar nuestra ruptura y alimentar la loca esperanza de que no me vaya… Es aún más doloroso pues no tengo nada de ganas de que discutamos y sinceramente aspiro a conservarlo en mi vida como amigo.


  ¡Lo sé, es horrible decirle eso a un hombre cuando se rompe una relación, pero es verdad!


  Para rematar, mis padres adoran a Jonathan, a quien encuentran simpático, sencillo y estable. ¡Lo que también es verdad! No quisiera tener que explicarles que mi almohada me produce más efecto que ése a quien ellos veían ya como su yerno…


  - Jonathan está bien, les digo. Bueno, estaría mejor si no me fuera. Ya tuvimos esta conversación cien veces y no puedo negar el dolor que le causo, pero creo que es mejor así.


  Mis padres menean las cabezas como si no tuvieran elección. Yo consulto discretamente mi reloj, son casi las 4 de la tarde; voy a tener que dejarlos para regresar a París.


  En la entrada, me dan las últimas recomendaciones para los preparativos, luego me abrazan fuertemente. Es un ensayo de lo que va a pasar en el aeropuerto en dos semanas, salvo que, seguramente, habrán más lágrimas.


  Cierro la reja del pabellón de piedra a mi salida, a las afueras parisinas, la casa en la que crecí. Mis padres están sobre la escalinata; mi padre sostiene a mi madre por la cintura y los dos me envían un beso con la mano. Yo les respondo de la misma manera y me voy hacia la estación, con la cabeza agachada y un nudo en la garganta.


  En la estación del metro, observo a la gente y la decoración exterior, dibujo algunas posturas y ambientes imaginando lo que veré en algunas semanas, cuando utilice el transporte público neoyorquino. Mi corazón empieza a latir fuertemente y me olvido un poco de la tristeza sentida al alejarme de mis padres.


  Metro, escaleras, calle, salgo a la plaza de los Abbesses y ahí, a algunos metros de la entrada de mi edificio, alcanzo a ver a Jonathan parado frente a la puerta. Al verme acercarme, esconde torpemente detrás de él un ramo de flores.


  Por supuesto me da gusto verlo, siempre estoy contenta de conversar con él, lo que me molesta es que tal vez tendré que volver a explicarle todo, desde el principio…


  Me inclino para darle un beso en la mejilla. Se ve completamente consternado, como si el hecho de que lo bese en la mejilla vaya a hacerlo desintegrarse.


  - Es agradable que pases a verme, le digo. Estaba en casa de mis padres, te mandan saludar. ¿Hace mucho que esperas?


  - No, no, me dice mintiendo.


  - ¿Quieres subir a tomar un té?, le propongo.


  - Pues, es decir, sabes que soy alérgico al pelo de gato y con tu nuevo coinquilino…


  Me hubiera gustado expresarle que no podría haber hecho mejor…


  - ¿Entonces te invito una copa en el café de la esquina?, le digo atrapándolo por el brazo para acarrearlo.


  Como Jonathan está avergonzado por su ramo mientras caminamos, termina por dármelo, balbuceando de nuevo.


  - Como te vas a ir pronto, pensé que podrías disfrutar de unas flores antes de tu partida, me dice.


  - Es muy amable, gracias, le respondo con indiferencia.


  - No es lo que crees, ¿eh?, agrega inmediatamente, ya no espero nada. Sólo tenía ganas de complacerte.


  El problema de Jonathan es que es inteligente pero muy emotivo. Por otro lado, él sabe muy rápidamente lo que pienso, pero también se revela muy rápido, afirmando lo contrario generalmente.


  En el café, me hace preguntas acerca de mi mudanza, mis proyectos, el vecindario en el que vamos a vivir con Saskia, todas esas cosas que ya sabe pero que necesita escuchar una y otra vez para que mi partida se vuelva real. Yo respondo a todas sus preguntas, lo ayudo a confirmar nuestra ruptura, el hecho de que nuestros caminos van a separarse. Es importante acompañar al otro en una ruptura, bueno, eso es lo que pienso.


  - Serás bienvenido si quieres ir a vernos, lo sabes, le digo.


  Pero sé lo que piensa de Saskia, una chica demasiado exuberante para su gusto, imprevisible y sobre todo, demasiado atrevida con los hombres.


  - Aunque no vengas solo, agrego dándome interiormente una bofetada.


  No es de buen gusto, pero es sincero. Realmente espero que encuentre a alguien y yo estaré contenta de conocer a esa persona. Nos dejamos por el momento, despidiéndonos como viejos amigos. Dudo bastante que encuentre una excusa para venir a desearme buen viaje una última vez.


  En cuanto pongo un pie adentro del edificio antiguo donde vivo, escucho el alboroto muy lírico que retumba detrás de la puerta del primer piso donde vive mi querido amigo y vecino Gauthier. Toco a su puerta antes de dirigirme a mi pequeño apartamento en el segundo piso. Una, dos, cuatro veces, evidentemente, con ese escándalo, no debe escucharme. Pruebo girando el picaporte, la puerta está abierta, como siempre.


  En la sala de estar, la música está tan fuerte que casi me quedo sorda y me es difícil orientarme. Como supongo que el zumbido metálico que escucho no es parte de la partitura de La bohème de Puccini, me dirijo a la cocina.


  Dándome la espalda, ese moreno alto de Gauthier dirige una orquesta imaginaria, con una cuchara de madera en la mano, con la que da por momentos pequeños golpes en las cacerolas colgadas a un estante.


  - ¡Qué manera tan poco común de tocar las baquetas, señor director de orquesta!, le digo casi gritando.


  Gauthier se gira de golpe y me responde sin perder el hilo de la música y los movimientos de la cuchara de madera:


  - Es necesario estar un poco por todos lados, señora, las percusiones son lo que domino mejor. Mira, ¿me trajiste flores?, se sorprende él.


  - Jonathan me las acaba de dar.


  Gauthier hace una pequeña mueca molesta y se me adelanta para bajar el volumen de la música.


  - Por otro lado, tu coinquilino no tiene precisamente la clase inglesa que tendría que augurar su nombre, maulló, que digo, aulló durante más de una hora al principio de la tarde, me dice agitándome su cuchara bajo la nariz.


  Sólo hay que acostumbrarse, Gauthier habla así, hace frases bien elaboradas, pero a veces también dice cosas detestables.


  - Churchill debe acostumbrarse a su nueva casa. Sé un poco indulgente…


  - A su nueva casa durante dos semanas más, sí. ¿Quieres un té. Anna?


  Yo me niego agitando la cabeza.


  - ¿Entonces cómo estuvo esa comida familiar?, me pregunta Gauthier alcanzándome una tableta de chocolate, la cual no rechazo.


  Vamos a su sala de estar, donde le cuento mi día, el almuerzo con mis papás, sus preguntas y sus inquietudes, luego mi encuentro con Jonathan frente al edificio. Miro fijamente, frente a mí, el retrato de tinta que hice de Gauthier, su perfil distinguido y su boca risueña.


  - Yo también estoy orgulloso de ti, Anna, me dice mi amigo abrazándome muy rápido. Estoy feliz por ti, feliz también por reunirme con ustedes pronto, con Saskia y contigo. Si todo va bien, me instalo en New York en dos meses. Realmente estoy ansioso, pero estoy aún más feliz de que me libres de ese monstruo con pedigrí que chilla desde que sales. ¡Esto no es un SPA, mierda!, me dice con su tono de Señora-de-Rothschild que adoro y que nos hace reír a carcajadas.


  Desde que entro en mi apartamento, la música se retoma más fuerte en el piso de abajo. Churchill, mi British shorthair de seis meses, que tiene el peso de un gran gato adulto, se acuesta boca arriba frente a mis pies para que le rasque el vientre, luego, cuando tiene suficiente, se vuelve a levantar y se lanza a un monólogo de maullidos sin fin, que sin duda está dirigido a mí, dado que me mira fijamente con sus ojos dorados, diabólicos.


  Vuelvo a pensar en el artículo que escribí: «El British shorthair macho se caracteriza por una fuerte tendencia a modular sus maullidos según la atención que le pones, de manera que verdaderamente tengas la impresión de que tiene cosas que contarte, que aconsejarle a las personas que necesitan hablar al regresar de la oficina.». Y éste era tan lindo, en casa del granjero al que estaba entrevistando, esta gran bola de pelo que un cliente había devuelto porque era alérgico al pelo de gato... No me pude resistir.


  - ¡¿Qué?! ¡¿Esta cosa de pelos costó 800 euros?!, exclamó Gauthier cuando lo traje a la casa.


  - ¡Claro que no, te dije que valía 800 euros!, le respondí yo.


  - ¿Sabes qué? ¡Lo único que tenemos que hacer es revenderlo y vamos a la ópera todos los días de la semana próxima!


  Gauthier tiene un humor bastante parecido al de mi padre, pero además, loco y más bullicioso.


  Churchill continúa su monólogo.


  - Sí, yo también, mi gordo, le digo intentando desprenderlo de mis pies cuando mi teléfono móvil suena en mi bolso.


  Es Saskia.


  - ¡Hello! ¿What’s up, linda? ¿Cómo te fue con tus padres? ¿Salimos esta noche? Tengo un súper plan.


  Les presento a Saskia, quien habla más rápido que su sombra y lanza diez temas de conversación por segundo. Mi método es memorizar y responder en orden, tratando de conservar el ritmo.


  - ¡Hello! Justamente acabo de llegar. Muy bien. Estoy disponible. ¿Qué es?


  - Te digo en un rato. ¡Me lavo la cara para limpiarme toda la pintura que tengo encima, me pongo bella y llego!




  2. Salir esta noche


  Lavarse la pintura que Saskia tiene encima, eso puede tomar tiempo, así que yo tomo el mío para prepararme bajo la mirada atenta de Churchill. Es curioso cómo lo que hago parece de pronto importante a través de los ojos de un gato gordo inglés, que fabrica grasa todo el día. Cuando le pregunto si tal vestimenta me queda bien – una minifalda de mezclilla, unos leggings de algodón delgado con estampado gris, tono sobre tono, una camiseta corta sin mangas, una playera suelta que desnuda mis hombros y zapatillas de danza pintadas de rosa pastel –, ¡me responde! ¡Este animal es mejor que un Furby!


  Casi dos horas más tarde, después de un estridente golpe al timbre, Saskia entra con su paso rápido. Siempre parece que camina a contra viento, un poco inclinada hacia adelante, como si surcara un aire muy fuerte.


  Saskia, chica alta, con apenas un poco más edad que yo, me abordó cuatro años antes durante una expo, preguntándome si podía pintar mi piel. Escuchen, pintar mi piel; yo acepté. Fue una experiencia impresionante, descubrí la obra de Saskia y encontré una amiga.


  No se podrían encontrar a dos personas más opuestas que nosotras dos: Saskia es alta, llena de músculos y constitución tosca, mientras que yo soy más bien del estilo de muñeca de porcelana, con formas bien proporcionadas. Saskia luce una larga melena rubia, la cual maltrata con peinados salvajes, y yo, un corte semi-largo oscuro, recortado artísticamente. Ella tiene los ojos oscuros y los míos son verdes, moteados de dorado. Saskia habla y ríe fuerte, hace grandes movimientos y nunca pasa desapercibida, mientras que yo intento ser tan discreta como me es posible y me encuentro siempre un poco avergonzada cuando un hombre pone una mirada curiosa en mí. Sin embargo, tenemos la elegancia para vestirnos con los mismos tonos o el mismo estilo, aunque Saskia siempre le agrega su toque alocado. La parte alta de su vestimenta es muy escotada y sus stilettos multicolor la hacen más de una cabeza más alta que yo.


  Ella se coloca en el taburete frente a la mesa de dibujo.


  - Aún tienes pintura en el cabello, le hago notar.


  Está perfumada con esencia de trementina…


  - No importa, en la oscuridad no se verá, me responde.


  - ¿Entonces cuál es el plan?


  - Te platico. Me pasó algo alocado ayer en la noche.


  ¡ÚNICAMENTE le pasan cosas alocadas!


  - Hacía una presentación en una galería con esos músicos un poco locos que tocaban música experimental mientras yo pintaba en la oscuridad, bailando, con colores fluorescentes. Una locura…


  - ¿Y?


  - Y en el público, había un tipo muy… cómo decir… muy aparte. Un moreno alto con gafas y barba en perilla, con el cabello híper-largo. Vino a verme al final de la presentación. Es americano, es bajista; va a tocar esta noche en el Duc des Lombards.


  Mientras me habla, mira fijamente a Churchill, sentado de espaldas en el borde de la ventana.


  - Sabes, ese gato parece una pera gorda y velluda. ¿Estás segura de que lo vas a llevar a New York? Si sigue engordando así, va a ocupar toda una habitación.


  Yo suspiro.


  - Me voy a New York con Churchill, le digo. ¡No, rectifico, ya estoy en New York con Churchill!


  Tomo mi bolso.


  - Entonces, vamos al Duc de Lombards si entendí bien, le digo, y sin ninguna segunda intención, ¿verdad? Sólo por el placer de escuchar música…


  Algunas estaciones de metro más tarde, nos encontramos frente a la entrada del Duc des Lombards. Por esta noche de julio, el público está, tanto en la terraza que da a la esquina de la calle, como en el interior; una multitud a la moda, heteróclita, que va del joven estudiante al productor cincuentón y su pandilla de bellas mujeres arregladas. Verdaderamente no es lo mío este ambiente viciado y muy ostentoso, aún menos este género de jazz meloso, tocado por músicos cincuentones en un escenario del sótano.


  Una vez adentro, le lanzo una mirada a Saskia.


  - No me digas que es…


  - No, no, me interrumpe Saskia, no es su grupo, ellos tocan justo después.


  Ordenamos una copa y Saskia vacía la suya de un trago para ir a deslizarse a través de los asistentes hasta el escenario, al momento en el que el grupo siguiente, los 3 Points Circle, es anunciado. Yo me quedo alejada, de pie contra un muro, para beber a sorbos tranquilamente mi jugo de frutas.


  Los cuatro músicos se instalan en el escenario. Distingo inmediatamente el que le interesa a mi amiga, realmente no estoy muy sorprendida de que haya elegido al más atípico de los cuatro, un hombre delgado y alto, con manos y brazos poderosos, quien toca el bajo con una expresión tranquila, con una pequeña sonrisa interior. De lejos veo la greña de Saskia que le balancea casi a los pies del hombre…


  La música es agradable y más rítmica, después de la melaza que escuchamos mil veces con el grupo anterior. Es un tipo de rock-blues, un poco jazzy, principalmente musical, con algunas intervenciones vocales de un guitarrista que me cautiva enseguida. ¡Además no debo ser la única en estar cautivada! Él es, simplemente… carismático. No exagera para llamar la atención, pero es imposible no verlo. Está vestido sobriamente con una camisa negra, ampliamente desabotonada al cuello, sobre un torso que adivino debe estar divinamente esculpido, y con unos jeans slim oscuros.


  ¡No, pero ya, tengo que tranquilizarme!


  ¡Lo único que se puede ver es él! Su rostro bien dibujado con la mandíbula cuadrada, su sonrisa afilada cuando canta con los ojos cerrados, sus ojos claros (¿azules, verdes o grises?) cuando mira de frente hacia la multitud, su cabello castaño claro, abundante pero despeinado. Se mueve elegantemente, se puede ver que le causa placer lo que hace.


  Y a mí el mirarlo...


  Miro a mí alrededor y constato que no soy la única encantada. Los rostros femeninos voltean hacia él, con una sonrisa soñadora en los labios. Perdida en medio de estas admiradoras, yo también me dejo hechizar con esa misma sonrisa encantada. El grupo alterna los fragmentos rítmicos con otros tranquilizadores y mágicos, en los que se siente que cada uno improvisa de manera inspirada.


  Sobre todo ese espléndido guitarrista…


  Me quedo fascinada a lo largo de su set. Mi piel se eriza cuando el guitarrista se lanza en un solo, o simplemente cuando tararea con una voz cálida, ligeramente ronca. Me estremezco y me siento estúpida al tener la impresión de que es a mí a quien se dirige cuando habla de sentimientos amorosos. Éste es un hombre que causa ganas de contacto. Ciertamente es un tipo inaccesible y peligroso que debe aprovecharse de sus encantos. Sacudo mi cabeza. Yo no soy una chica frívola, pero en este caso, hay que admitir que este tipo me calienta el cuerpo y me hace girar completamente.


  Cuando desaparecen del escenario, busco a Saskia con los ojos, sin encontrarla. Sin duda debe haber ido a encontrarse con su bajista en camerinos. Tengo la idea lejana de ir a buscarla, corriendo el riesgo de toparme con ese apuesto guitarrista y ridiculizarme…


  El público se dispersa y yo me siento al fondo de la sala de una mesa, donde no conozco a nadie y nadie me nota; tengo ese don para la discreción y para pasar desapercibida… Saco mi cuaderno de bosquejos de mi bolso y me pongo a hacer garabatos automáticamente, hasta que me doy cuenta de que estoy dibujando el retrato del guitarrista de memoria y cubriendo una página completa del cuaderno.


  Si es así, mejor dejarme llevar…


  Doy vuelta a la página y lo «dibujo» de cuerpo entero con las actitudes que se imprimieron en mi cabeza. Luego, vuelvo a ver su rostro, su sonrisa, su mirada, sus hombros… estoy verdaderamente absorbida por mi boceto cuando siento una mano en mi hombro.


  - Are you Saskia’s friend?


  Levanto la cabeza hacia la voz masculina que se acaba de dirigir a mí y… me quedo con la boca abierta, con el rotulador apuntando al vacío, sin aliento: es él, el guitarrista, como si acabara de tomar vida de las páginas de mi cuaderno.


  ¡Tengo que hablar! ¡Tengo que recuperar la voz!


  - ¡Usted es la amiga de Saskia?, me vuelve a preguntar, esta vez en francés, con un acento para desmayarse.


  Sólo logro balbucear «Sí, yes I am», para darle a entender que, por el amor de Dios, soy bilingüe, ¡¿no?!, y le pregunto en inglés dónde está mi amiga.


  - Está en camerinos con nosotros, me pidió que viniera a buscarte. ¿Vienes?


  Él entendió el mensaje y volvió a pasar al inglés con su voz sólo un poco ronca – automáticamente lo escucho tutearme. Este idioma tiene cosas buenas, vuelve más cercanas a las personas –, y ahí me está esperando, de pie, a unos centímetros de mí. Nadie podría resistirse a esta hermosa sonrisa o rechazar su invitación.


  - ¿Estabas dibujando?, me pregunta bajando la mirada a mi cuaderno.


  ¡Y a todos estos retratos de él!


  Yo cierro bruscamente mi cuaderno sobre mis rodillas. Tiene una pequeña sonrisa divertida y sus ojos brillan con una curiosidad devastadora.


  ¡Los vio! ¡Vio mis dibujos de él!


  Yo me pongo a temblar. Tengo que levantarme, lo cual hago de golpe, forzando mi voz:


  - Te sigo, le digo avanzando decididamente, con una falsa expresión determinada.


  Doy dos pasos que me cuestan trabajo, con las piernas débiles, bajo su mirada aún divertida.


  - ¿No te llevas tu bolso?, me dice.


  ¡Mierda! Tengo mi cuaderno y mi rotulador en la mano, pero dejé mi bolso colgado al respaldo del sillón; doy una media vuelta brutal, roja hasta la raíz del cabello, y choco con una chica con su copa. Ella retrocede un paso y causa un encadenamiento de efecto dominó: ella empuja a uno de los tipos que estaba sentado en la misma mesa que yo, él derrama su copa sobre su camisa, el tipo se levanta con un brinco, arrastra la mesa con el movimiento y todas las copas se derraman en las rodillas de todos los que están sentado alrededor… y sobre mi bolso, el cual yace en el suelo, ahora que mi sillón vacío se volcó también. Las víctimas se enfurecen, el tono de voz sube, todos comprenden bien quién es el origen de la catástrofe y yo me encuentro enérgicamente atacada.


  Y, él interviene… como mi salvador. Se interpone, calma la situación, pone una mano tranquilizadora sobre el brazo del tipo empapado, calma los gritos de las chicas manchadas y propone pagarle una ronda a la mesa. Durante ese tiempo, en cuclillas en el piso, seco como puedo mi bolso que chorrea.


  ¡Bien jugado Anna! Honestamente, si querías pasar por una estúpida y ridiculizarte, no habrías podido hacerlo mejor…


  De nuevo, su mano se posa en mi hombro.


  - ¿Estás bien?, me pregunta.


  - Sí, sí, balbuceo yo, levantándome. No es importante, es sólo un bolso, hemm…. Gracias.


  - Anda, ven, me dice tomándome de la mano y jalándome detrás de él entre la multitud.


  Mi mano en la suya, es casi una experiencia mística… como si de pronto me hiciera consciente de que tengo un cuerpo, piel, sangre que corre por mis venas. Me parece que el contacto de nuestras dos manos quema como lava. Trago saliva y, con las piernas como de algodón, lo sigo, pero se detiene casi inmediatamente y se gira hacia mí:


  - Por cierto, soy Dayton. ¿Y tú?


  Él me sostiene aún la mano, la siento cálida y eléctrica contra mi piel. Una vez más pierdo la compostura, como si me hubiera dado amnesia y hubiera olvidado hasta mi nombre; mis labios se quedan cerrados y sus ojos azul claro no dejan de mirarme. Él inclina la cabeza de lado, sonríe ligeramente frunciendo el ceño.


  - ¿Eh, estás segura de que estás bien?, me pregunta.


  ¡Pero por el amor de Dios, despierta, Anna!


  - Sí, sí, es sólo que hay mucho ruido y gente. No me siento muy cómoda en este tipo de ambiente.


  - ¿No te gustan los conciertos?


  - ¡Bueno, sí, claro!


  Mi confusión lo hace reír e inclina la cabeza hacia atrás. Mi mirada se queda fija clavada en su cuello y su boca que se entreabre.


  - Todavía no sé cómo te llamas, me dice.


  - Anna, es Anna.


  - ¿Cómo es que hablas tan bien inglés, Anna?


  - Eh, mi madre es americana, por eso, simplemente, balbuceo como una alumna a quien se le interroga.


  - Bueno, me dice sonriendo, vamos a reunirnos con los demás en un entorno menos ruidoso.


  Retomamos nuestro cruce por la sala, mano con mano, yo tras sus pasos, dejándome arrastrar por… Dayton. Quisiera que este momento no acabara jamás; tengo la impresión de reducirme a esta mano, la cual él estrecha en la suya. Se gira en ocasiones, sin duda para asegurarse de que no he provocado un nuevo cataclismo, y me sonríe. No soy más que una muñeca de trapo, sacudida en medio de la multitud. Dayton es interceptado de vez en cuando por personas del público que lo reconocen y lo felicitan, intercambian algunas palabras con él, pero él nunca suelta mi mano. Yo espero pacientemente, incómoda y no puedo evitar darme cuenta de que las mujeres dirigen miradas dubitativas a nuestras dos manos que se sostienen. No sé dónde esconderme y, sin embargo, no digo nada. Todavía no entiendo lo que pasó entre el momento en el que quedé encantada por su aparición en escena y ahora que me tiene tomada de la mano. Cada vez que retomamos nuestro camino, él me dirige una nueva sonrisa irresistible. Tengo problemas para respirar y mucho calor.


  Por fin llegamos al camerino del grupo y, desde que Dayton abre la puerta, es recibido por «Ah» alegres. Cuando yo aparezco detrás de él, las miradas se fijan en mí; inmediatamente puedo ver a Saskia, quien lanza un «¡Twinkle!», el cual lamento desde el momento en el que lo pronunció.


  - ¿Twinkle?, me pregunta Dayton, levantando sus divinas cejas.


  «Twinkle» es el pseudónimo de narradora del blog que manejo. Admito que, en ocasiones, mis amigos se pierden en él tanto como yo. Es un verbo o un sustantivo, como se quiera. Según la elección, puede significar «centellar», o «parpadeo». Sin ninguna duda hay mucho de mí en esa «Twinkle», en lo que piensa y en los temas que aborda, pero no tengo en nada su respuesta y espontaneidad, en todo caso, no en la vida real. La prueba está en que «Twinkle» no se pondría pálida y muda frente al apuesto espécimen masculino que acaba de hacerme una pregunta.


  El bajista – a quien ya encuentro muy cercano a mi amiga – se pone, entonces, a tararear «Twinkle twinkle little star, how I wonder who you are» (Estrellita dónde estás, me pregunto quién serás) y Dayton, quien sigue mirándome fijamente, estalla en risa al mismo tiempo que todos los demás.


  - No, no, eh, es Anna, les digo muy rápidamente, lanzando una mirada sombría a mi amiga, quien ya olvidó su indiscreción y gesticula, habiendo pasado ya a otra cosa.


  Dayton pone una mano en mi espalda, aún con esa sonrisa maliciosa.


  ¡Debo divertirlo mucho… Yo misma me encuentro súper divertida!


  - ¿Te presento?, me dice inclinándose ligeramente hacia mí.


  Desprende un perfume a madera y picante a la vez, y su torso no está más que a unos centímetros de mí.


  ¿Siente que me altera? Debo estar carmesí…


  Nos dirigimos hacia Saskia y su bajista; parece que todo va bien entre ellos, y la alegría de mi amiga es siempre comunicativa. Al menos ya no estoy sola con Dayton. Mientras éste último se dirige a su amigo, Saskia hace gestos con la mirada en mi dirección para darme ánimos. Sé que, en su lenguaje corporal, eso quiere decir: «¡Anda! Ataca, ¿qué esperas?». ¡Salvo que yo nunca ataco!


  Dayton se encarga de las presentaciones: Julian, el bajista, quien debe ser magnético, en vista de cómo Saskia está imantada a él, luego el baterista y el segundo bajista; estos dos últimos están en una gran conversación sobre el programa para el final de su noche. Hay otras personas que van y vienen en el camerino y pronto me encuentro un poco solitaria en mi rincón, bebiendo a sorbos un jugo de frutas que Dayton me puso en la mano. Bromean, se interceptan, conversan de negocios y música; chicas un poco agitadas entran, los músicos bromean con ellas. Yo no me siento demasiado en mi lugar, pero no me decido a irme. Converso con Julian y Saskia, quien está explicándole nuestra eminente partida a New York. Desde que abordamos ese tema, me vuelvo inagotable, y heme aquí lanzándome a la descripción de nuestra futura aventura, esto mientras intento observar a Dayton a hurtadillas, pero él me sorprende en varias ocasiones.


  Por un momento lo siento acercarse a mi espalda, se queda así durante algunos segundos, escuchándome hablar, como si dudara en intervenir. Luego, siento su aliento en mi nuca y yo me pongo tensa cuando me murmura:


  - Me gustaría ver lo que dibujas.


  Yo me sonrojo y me giro hacia él. Saskia aprovecha la ocasión.


  - Adoro lo que hace Anna, es muy espontánea, de buena calidad y exacta, dice ella.


  - Ah, no lo sé, balbuceo yo, son sólo bocetos, ilustraciones para los artículos… ¡Saskia es quien es una verdadera artista!


  Dayton no deja de mirarme. Siempre tengo en sentimiento de que retiene algo, como si sus pensamientos lo perturbaran. Yo trago saliva con dificultad, con un nudo en la garganta. Un escalofrío me atraviesa, haciendo brotar mis senos bajo mi delgada playera, yo cruzo los brazos sobre mi pecho y giro mi rostro hacia él.


  - ¿Entonces, podrías decirme más acerca de «Twinkle»?, agrega él, sumergiendo sus ojos claros en los míos.


  ¿Por lo menos está consciente del efecto que me causa?


  No puedo evitar mirar fijamente sus labios y su sonrisa maliciosa. Sin duda se divierte con todo esto porque tampoco puedo evitar sentir una cierta distancia, una reserva en su mirada, como si me preservara algo.


  - ¡Vamos a tomar una copa!, me lanza Saskia, colgada del brazo de Julian.


  Los otros músicos se aseguran del retorno del material a su hotel y, obviamente, encontraron ayuda de parte de cinco jóvenes mujeres muy emocionadas y ruidosas. Así que, me encuentro en la acera, al lado de Dayton quien, después de haberse despedido de sus amigos, se gira hacia mí.


  - Bueno, pues parece que todo el mundo nos dejó colgados, me dice sonriendo. ¿Te gustaría que paseáramos para aprovechar de esta bella noche?


  Meneo la cabeza antes de emitir un tímido:


  - Sí, de acuerdo.


  Tengo este pensamiento confuso.


  No puedo hacer más que obedecerlo.




  3. París la noche


  Lejos del público del Duc des Lombards y de la euforia después del concierto del camerino, me encuentro por primera vez a solas con Dayton. De acuerdo, no estamos realmente solos, deambulamos por la calle que está aún animada por esta cálida noche veraniega, pero, incluso si no me está tocando como lo hizo al tomarme de la mano un hora antes, su cercanía y su cuerpo a pocos centímetros del mío, mientras caminamos lentamente, me sumergen en una incomodidad que seguramente él debe percibir. Tengo un nudo en la garganta y las manos calientes; me aferro a la correa de mi bolso.


  - ¿Probablemente querías regresar a tu casa a descansar?, me pregunta.


  - No, no, es buena idea pasear un poco, le respondo con una voz débil.


  - Quería saber más de ti, agrega con un tono que me parece molesto, que pasáramos un momento juntos.


  ¡Es difícil rechazar una propuesta como ésta! Aunque debo admitirlo, yo también tenía ganas de pasar más tiempo con él. Nunca habría soñado con una situación parecida: quedar encantada con un músico seductor y llamar su atención. Por el amor de Dios, todavía no puedo creer lo que me está pasando. Verdaderamente no tiene sentido ya que, en dos semanas, volaré a nuevos horizontes.


  Perdida en mi reflexión, me callo. Como Dayton también está silencioso, me giro lentamente hacia él para observarlo mientras camino. Tal vez él también se está preguntando lo que hace aquí, con una chica incapaz de articular tres frases con sentido. Descubro que él también me observa; cuando advierte mi sorpresa, me sonríe, avergonzado de haber sido sorprendido en delito flagrante.


  - Deberíamos relajarnos un poco, no crees Anna, me dice con una sonrisa casi infantil.


  Al sentir su mirada tan fija en mí, mi incomodidad se duplica, jalo mi falda, vuelvo a subir el tirante de mi playera a mi hombro e intento disimular completamente mi rostro detrás de tres mechones de cabello. Al mismo tiempo, no lo puedo negar, sólo tengo ganas de lanzarme sobre este hombre, de poner mis labios en esa sonrisa, de sentir sus manos volver a subir mi falta y bajar mi playera…


  ¡Oh Dios, no debo acelerarme!


  Todo lo que ocupa mi cabeza, y ahora mi vientre, entre mis muslos, vuelve la situación particularmente incómoda…


  Dayton tampoco se ve muy cómodo, mi incomodidad debe ser contagiosa o pesada, no sé. Él levanta la mano derecha para pasarla por su cabello, en ese momento mi atención es atraída por un pequeño detalle que no había notado hasta ese momento: en la parte interior de su brazo derecho, un poco más arriba de su muñeca, en el linde de su manga enrollada, hay un discreto tatuaje de un círculo, alrededor del cual están colocados tres puntos.


  - ¿Qué es?, le pregunto acercando mi dedo sin tocar su piel, como si tuviera miedo a quemarme.


  Durante tan sólo un segundo, sus ojos azules se ensombrecen. Baja rápidamente el brazo para que el tatuaje se vuelva a disimular bajo la camisa.


  - Como muchos tatuajes, es un error de la juventud, me responde. Algo que no tiene ningún sentido particular, que es únicamente para generar misterio. También es el nombre de nuestro grupo.


  Sí, qué tonta soy, 3 Points Circle… que de hecho no quiere decir gran cosa…


  La circulación es casi inexistente a esta hora de la noche. Nos cruzamos con grupos de jóvenes que bromean y se hablan con una voz fuerte, parejas de todas las edades que caminan a un paso rápido hacia un destino común o vagan, tomados de los brazos, para disfrutar del calor nocturno.


  ¿Y nosotros, quiénes somos nosotros? Un hombre y una mujer que no se conocen, que pasean, silenciosos, con una conversación titubeante. Tomando en cuenta la transición de la efervescencia del Duc des Lombards y las calles más tranquilas, después de todo, acaba de tocar con su grupo, puede que él también tenga ganas de tranquilidad, simplemente de tener una compañía tranquilizadora y reconfortante para una pequeña caminata de relajación… Salvo que la compañía que eligió, es decir yo, está completamente perturbada por su encanto…


  Dayton tiene una manera felina de desplazarse, ágil, pero poderosa. Al acercarnos a la plaza del Châtelet, se detiene un segundo.


  - ¿Vamos a los muelles?, me pregunta como si la idea repentina de encontrarnos entre desconocidos fuera a sacarnos, finalmente, de nuestra incomodidad.


  Mientras atravesamos la plaza, él avanza con un paso relajado, mi cerebro carbura a toda velocidad. Algo está pasando, aquí, ahora, algo que nunca había vivido: un torbellino que invade mi cuerpo y corazón, y que no sucede más que en las películas que se ven atiborrándose de chocolate, en las noches en las que se siente que la vida verdaderamente no es un parque de diversiones. Sin embargo, desde el comienzo de la noche, tengo la impresión de pasar de la rueda de la fortuna a la montaña rusa. Y de la misma manera, ¿qué pensar de este calor en todo mi cuerpo, de estas ganas por una piel que apenas conozco? ¡Y el hecho de estar en julio no tiene nada que ver con todo esto!


  A la orilla del Sena, nos desviamos hacia el Pont Neuf. Aquí, en este espacio más abierto, es como si los dos respiráramos mejor.


  - ¿Así que te vas pronto a Estados Unidos?, me pregunta.


  - Sí, en dos semanas, le respondo sonriendo, a causa de la alegría de la cuál que me lleno con esta perspectiva.


  - ¿Para instalarte a trabajar allá, no es así?, agrega él.


  Si me cuestiona acerca de ese tema, es seguro que voy a ser incansable. Aunque por un lado, eso me permite desprenderme de la tensión sensual que libera y que provoca en mí. Cuando me decido a explicarle mis proyectos, me da la impresión de recuperar como un tipo de actitud.


  - Sí, estoy en contacto con algunas redacciones de revistas de allá. Mi jefa de redacción me ayudó bastante, es verdad; ella cree en mí, tengo suerte. ¡Esta partida a New York es un gran paso!, le digo con una gran sonrisa.


  - En todo caso, nada como evocar el tema, eso te transforma, me dice con los ojos brillando de humor. Me da gusto ver tanto entusiasmo.


  Por un momento me siento un poco estúpida, antes de comprender que es sincero.


  Sin pánico, estamos conversando.


  - Es verdad, continúa él, la gente parece aburrida de todo. Sin embargo, aún hay cosas por las que vale la pena arriesgarse, ¿no? En cualquier caso, esta energía que desprendes es un tremendo motor.


  Todavía tengo la sonrisa petrificada de niña contenta por haber sido comprendida.


  - En fin, eso es lo que se percibe, agrega como si hiciera malabares, torpemente, con las palabras, mientras seguimos caminando lentamente, con nuestros brazos rozándose por momentos.


  Un tipo de complicidad se establece entre nosotros en esta deambulación tranquila y, sin darme cuenta, me abro con él. Respondiendo a sus preguntas, le hablo a Dayton de lo que emprendí y de la energía que me queda por desplegar.


  Con humor y espontaneidad, como si me olvidara de a qué maravilloso espécimen masculino me dirijo, le platico todo: mi amistad con Saskia, su importancia en mi proyecto, la manera en la que ella me estimula y ésa en la que Gauthier me hace mantenerme y reír también, la gran posibilidad de que se nos una en New York, mis padres que me miman un poco de más, pero que me aman tanto, el talento de mi madre en la pintura, el gato que acabo de adoptar, el blog de «Twinkle»…


  Esto es absurdo, ¿por qué le platico todo esto? Debe pensar que soy una loca…


  ¡Le digo todo! Hago bromas, confiándole a Dayton anécdotas que lo hacen reír. Durante el tiempo de esta conversación, soy un poco la «Twinkle» de mi blog, lo cual casi nunca me pasa en la vida real, bueno, no con los demás.


  Incluso me olvido de interrogarlo acerca de su vida, pero, cada vez que me invade un sobresalto de culpabilidad y le hago una pregunta, él la esquiva para cambiar el tema y regresar a mí. ¡Y me encuentro nuevamente hablando y expresándome, sin poder alejar mi pensamiento del no, definitivamente, yo no fui educada así, de que estoy siendo un poco maleducada al hablar sólo de mí! Pero la noche, la mirada de Dayton, su atención, su manera de reactivarme en cada ocasión por medio de una pregunta sensata, como si siempre quisiera saber más de mí, todo eso me da el sentimiento de que puedo decirle todo, siendo que, algunos minutos antes, el simple hecho de mirarlo me debilitaba las piernas.


  Es un flujo ininterrumpido de palabras el que sale de mi boca y, sin duda, un gran número de ineptitudes, pero Dayton se ríe a carcajadas, se divierte. Y aquí estoy ahora, explicando, sin lograrlo realmente, que el dibujo y la escritura me permiten expresar lo que no logro decir.


  Ups, me estoy enredando, ¿no?


  Dayton se detiene en la acera y me mira fijamente con una mirada dulce y profunda, la cual provoca inmediatamente un arrebato en mi corazón.


  - No quisiera molestarte, ni darte la impresión de que insisto, me dice con lo que me parece ser una multitud de precauciones, pero me gustaría mucho ver lo que dibujas. Hace un rato vi que tenías un cuaderno de bosquejos contigo.


  De nuevo no sé dónde esconderme, el color rojo me sube a las mejillas, al mismo tiempo que tengo una bocanada de calor.


  - No es que no quiera mostrarse los bosquejos del cuaderno, es sólo que no pensaba que, dibujando, me encontraría en la situación de mostrártelos, y es un poco… personal, bueno… íntimo.


  Me enredo en mis palabras y Dayton dibuja una sonrisa, frunciendo las cejas con una expresión divertida.


  - Pues bien, continúo yo, durante el concierto, básicamente es a ti a quien dibujaba, así, según lo que observé. No estoy segura de que valga la pena ser visto, es todo.


  - No pensaba que fuera así de molesto para ti, como estabas dibujando en medio del público, discúlpame, me dice poniendo su mano en mi brazo.


  Pierdo la voz de nuevo; su contacto es parecido a un hechizo que me paraliza.


  ¡Oh, además no hay nada que hacer, todo estará olvidado mañana!


  Me lanzo al agua y registro mi bolso para sacar mi cuaderno de bosquejos. Lo hojeo, haciendo revelar en Dayton expresiones con un toque de nerviosismo; detalles que seguramente dicen mucho de la atención que puse en él y el encanto que se produjo. Bosquejos de su cabeza volteada y de su nuca, su sonrisa, sus ojos cerrados, la inclinación de su rostro, su camisa desabotonada, su mirada, sus manos.


  Él toma el cuaderno de mis manos con una mirada interrogante, como para pedirme permiso y yo lo cedo, sin miedo. Él examina los bosquejos en silencio antes de volver a levantar la cabeza, con una expresión seria.


  - Son dibujos muy sensuales, Anna, me dice.


  Dios mío, si supiera la mitad de las cosas que me han pasado por la mente desde que lo vi…


  - La mirada que pusiste en mí es perturbadora. No habría pensado que... Para ser honesto, no estoy acostumbrado a ser percibido así, me dice con una pequeña sonrisa avergonzada.


  - Ah, hago yo, ¿y cómo te perciben entonces?


  Tengo ganas de saber más de él. No ha hecho más que escucharme desde que salimos de Duc des Lombards, pero, como cada pregunta que he intentado hacerle, Dayton elude de nuevo ésta, girándose hacia el Sena y los muelles iluminados de la otra orilla, ¡como si fuera exactamente el momento de contemplar el paisaje!


  Entonces mi cerebro experimenta una rápida actualización que implica una salvaje colisión en cadena de varias preguntas: ¿qué sentido tiene todo esto? ¿Cómo va a terminar? ¿No soy un poco inocente y estúpida por creer que este hombre magnífico y seductor, quien debe gustarle a todas las mujeres, se interesa en mí? ¿Simplemente es posible que él pueda estar atraído por mí como yo por él? ¿Él siente la misma alteración?


  - Te ves bella así, pensativa, Anna, me susurra al oído.


  Y me sonríe mientras salgo de mis pensamientos, su mirada es tierna. Es extraña esta ternura que emana, siendo que al mismo tiempo desprende una terrible sensualidad. Su mano se levanta, está a punto de acariciarme la mejilla, parecería… luego, es como si cambiara de opinión, la mano vuelve a bajar, pero la intención está presente, perturbadora entre nosotros. Todo mi cuerpo está en alerta, un escalofrío me invade e intercambiamos una mirada profunda que dice mucho más que esa caricia detenida en pleno vuelo.


  Me doy cuenta de que mi tensión se desvanece a medida que las horas con Dayton pasaron. Esta noche, la cual al parecer pasaremos en vela, finalmente me causa la impresión de estar volando en una nube: simplemente es imprevista, sobrenatural. Debería dejar de interrogarme acerca de la realidad de esta situación, me gustaría que este paseo durara para siempre.


  - ¿La noche también es así de mágica en New York?, le pregunto sin dobles intenciones, únicamente porque este maravilloso momento me hace pensar en voz alta.


  - ¿Quién sabe? ¿Tal vez tendremos la ocasión de hacer otra caminata nocturna, juntos, allá?, me responde con el mismo tono soñador. Es allá donde vivo la mayor parte del tiempo, después de todo.


  Me giro hacia él. Con la cabeza inclinada, él examina mi rostro como si intentara perforar mis pensamientos con la mirada, luego se da la vuelta. Ciertamente, mis pensamientos son demasiado confusos para que logre leerlos.


  Nos acercamos al puente de las Arts y su sobrecarga de candados amorosos, y él se pone a tararear mientras apunta hacia el cielo… hacia la luna que aún está visible en el día que está a punto de elevarse. Luego se pone a canturrear:


  «Fly me to the moon


  Let me play among the stars


  Let me see what spring is like


  On Jupiter and Mars


  Llévame a la luna


  Déjame jugar entre las estrellas


  Déjame ver cómo es la primavera


  En Júpiter y Marte.»


  Él toma mi mano y yo confirmo el efecto sobrenatural que me produce: una descarga sube a lo largo de mi brazo e invade todo mi cuerpo. Durante dos segundos, no dice nada, con sus ojos azules en los míos y sus delgados labios que apenas dibujan una sonrisa, como si se hiciera una pregunta silenciosa, tal vez la misma que yo.


  Dios mío, no entiendo nada…


  Él me guía por el puente y yo soy este objeto paralizado que él jala detrás de él. A pesar de todo, una pequeña risa encantada se me escapa, pareciera que estamos en una comedia musical… Su cálida voz se hace más seductora al tomarme en sus brazos para guiarme en una danza lenta. Canta a Sinatra, pegado a mi rostro:


  «In other words, hold my hand


  In other words, baby, kiss me


  En otras palabras, toma mi mano


  En otras palabras, bebé, bésame.»


  Con una sonrisa plácida y soñadora, me muero de miedo en mi interior. Su respiración está muy cerca de mi boca, respiro su aroma picante, percibo el calor de su piel. Cierro los ojos…


  Pero me suelta bruscamente y lo veo precipitarse al otro extremo del puente con la elegancia de un jaguar; yo me quedo con los brazos colgando. De lejos, lo observo llamar a un transeúnte, oigo una conversación que no alcanzo a entender y luego, muy rápido, él regresa hacia mí, trotando, con una sonrisa y una mirada luminosas. Se ríe solo y esa risa tiene una sensualidad terrible, sería capaz de cualquier cosa… Tiene abrazadas unas treinta rosas.


  - ¡El pobre chico iba a regresar a su casa sin haber vendido ni una rosa!, me dice deteniéndose frente a mí. Tuve ganas de que durmieras en medio de estas flores, agrega más tranquilamente, ofreciéndomelas.


  Con los brazos cargados de flores y el corazón latiendo rápidamente, yo murmuro: «Gracias», a pesar de que tengo ganas de decirle que nunca me habían hecho esto, que es un poco loco pero que me gusta, que me conmueve, que su risa y su mirada me vuelven loca, me inclino sólo un poco y le doy un beso en la mejilla, muy cerca de la esquina de su boca.


  Algo entre la sorpresa y el deseo se enciende en su mirada, luego cambia completamente de comportamiento, como si se contuviera nuevamente de algo.


  ¡No!


  - Es tarde Anna, o temprano, depende del punto de vista, me dice. Debes estar cansada y yo también lo estoy. Me tengo que ir de nuevo en tres días, mi programa parisino está un poco… cargado. Te voy a conseguir un taxi.


  Estoy confundida. ¡Sentí que algo pasó, yo lo sentí y él también, lo vi en sus ojos! ¡¿Y entonces qué?! ¿Tiene demasiadas cosas que hacer? ¿No estoy lo suficientemente bien? ¿Mi vida va a cambiar en algunas semanas? Demasiadas cosas podrían explicarme esta brusca distancia que él pone entre nosotros, y sin embargo es otra cosa, debe ser otra cosa…


  Caminamos lentamente hacia el Pont Neuf. Tengo los brazos cargados de rosas, Dayton se mantiene a algunos centímetros de mí, con las manos en los bolsillos. Yo ya no me atrevo a decir nada y él parece querer llenar el silencio incómodo hablando del concierto. De pronto percibe un taxi y se pone a correr para llamar la atención del conductor; yo me inmovilizo en la acera.


  No, esto no puede terminar así…


  Dayton conversa con el chofer, lo veo deslizarle unos billetes para mi trayecto mientras me acerco. Dayton me abre la puerta trasera, me quedo paralizada antes de entrar.


  - Dayton, le digo con un nudo en la garganta.


  Pero pierdo el habla cuando él toma mi rostro entre sus manos, parece durar muchos segundos, sus ojos están mirando los míos, sin que yo entienda lo que esta mirada quiere decir. Luego, inclina su rostro hacia el mío y sus labios se posan sobre los míos, durante un largo tiempo. Su boca parece no querer despegarse. Con los ojos cerrados, saboreo ese contacto ardiente y apasionado que Dayton parece estar controlando. Luego, se aleja suavemente, sin decir una palabra, me instala en el asiento trasero, sin que nuestros ojos dejen de mirarse, y cierra la puerta.


  El taxi arranca y, cuando me giro para lanzar una última mirada a Dayton, él ya se aleja en la dirección opuesta.



  4. Este oscuro objeto del placer


  Creo que el chofer me quiso hacer conversación durante el trayecto, pero me quedé bloqueada entre la tristeza y el asombro, en el vacío; sólo un nombre es posible.


  Dayton…


  Y un enorme signo de interrogación rodeando a este nombre, su aparición sobrenatural y la noche que acabo de vivir cerca de él.


  Llego a mi casa para acostarme cuando la ciudad se prepara para levantarse e ir a trabajar. Es muy cierto que mi profesión tiene ciertas ventajas…


  Avanzo en automático, con Churchill en mis piernas, hasta mi habitación donde me quito la ropa para acurrucarme en mi sábana en mis pequeñas bragas. Acaricio a mi gato gordo, afectuoso, con expresión ausente, esperando que su ronroneo termine por arrullarme, pero mis labios aún arden por el beso de Dayton y, frente a mis ojos, no existe nada más que su rostro, su mirada clara y su sonrisa. Su cálida voz aún resuena en mí.


  ¿Realmente pasó todo eso?


  Sin embargo, no inventé nada. Me dijo cosas, que era bella, que se conmovió con mis dibujos, me dio a entender que no le era indiferente, ¡y ese baile romántico en el puente de las Arts, las flores y ese beso! Todo se mezcla en mi cabeza. Mi cuerpo está caliente y al mismo tiempo tengo ganas de llorar. Churchill ronronea consolándome con una mirada bondadosa. Termino quedándome dormida sin darme cuenta.


  El sueño es de corta duración, dormir en pleno día nunca ha sido lo mío y la emoción de la noche pasada no me suelta. Cuatro horas más tarde, abro los ojos. Tengo hambre, necesito una ducha y ya estoy contando los minutos que han pasado desde que Dayton cerró la puerta del taxi. ¡Ya es parte del pasado, que constatación tan terrible!


  - ¿Noches como éstas deben sucederle en cada ciudad, eh? ¡Una admiradora en cada puerto! Encuentros agradables que le permiten relajarse después de sus conciertos y asegurarse de que le gusta a las mujeres o algo así… En fin, no debo preocuparme por él… ¿No crees?, digo en voz alta.


  Churchill emite un ruido extraño que se supone es un maullido.


  - Voy a reponerme, sabes… ¡Después de todo, no se tiene la suerte de tener momentos como éste todos los días!


  Mi coinquilino se pone en posición de perro que quiere que le rasquen el vientre.


  - Oh, pero tú sabes que dan ganas de comerte, le digo tomándolo en mis brazos y llevándolo a la cocina… donde nos sirvo de comer a los dos, yo un plato de cereal y él croquetas.


  Pongo en marcha el hervidor eléctrico y voy a tomar una ducha para ordenar mis ideas; enseguida, me instalo en mi mesa de trabajo con mi taza de té. Son las 11 de la mañana. Tengo una cita esta tarde con mi jefa en redacción, Claire Courtevel, para que me interrogue acerca de mi reportaje concerniente a las mascotas para solteros. Normalmente, con el internet, no necesitaría ir a verla, pero a Claire le gusta encontrarse regularmente con los periodistas con los que trabaja. Es muy motivador que siempre tiene buenos consejos y que apoya la originalidad de mi trabajo.


  ¡De aquí a entonces, tengo la intención de publicar un nuevo artículo y algunas ilustraciones en mi blog «Twinkle in Paris», que pronto se convertirá en «Twinkle in New York»! Mis textos son accesibles tanto en inglés como en francés. En un primer momento dependía de mi humor, pero estas últimas semanas, a menudo es en inglés como redacto en un principio, esto para sumergirme en mi vida futura.


  Vuelvo a leer mi último artículo publicado, intitulado El nuevo varón de la casa… o casi e ilustrado por un bosquejo en acuarela representando a mi gordo British shorthair de color arena, cómodamente instalado en un sillón club, con un puro en la mano.


  Abordo todos los temas en este blog, el cual se supone representa la vida vertiginosa – o no – de una joven parisina curiosa, que va desde la sesión con la estilista, a las incertidumbres de las relaciones amorosas, amistosas o profesionales. También hablo ahí de películas, de zapatos, o de la última estancia de conducción deportiva en la que participé para la redacción de un artículo; en resumen, una multitud de anécdotas. Finalmente, simplemente me sirvo de mi vida y transformo todo, endulzo y maquillo, a menudo vuelvo cómico lo que no lo es y, sobre todo, intento no tomarme en serio a mí misma sin ser fútil. Creo que es por eso que muchas lectoras se reflejan en lo que cuento. ¡No obstante, nunca olvido que «Twinkle» es un personaje ficticio!


  El tema del día destaca, evidentemente. Me gustaría olvidar el tono ligero y alegre de mi blog para disertar sin fin acerca de mi noche con Dayton… pero contar esas horas en un tono humorístico, sin duda me permitirá aliviar mi corazón. Churchill pasa cerca de mí con su pequeño pulpo de peluche en el hocico, como un perro de caza. ¡Está bien, todo el mundo se pone a trabajar!


  Una hora y media más tarde, terminé mi artículo que me hizo revivir las horas mágicas vividas con Dayton, a penas maquilladas; es un momento que a todas las mujeres les gustaría conocer. Titulé la publicación como Realicé un sueño e hice un garabato de un dibujo que representa mi personaje bailando con un hombre híper-sexy sobre el puente de las Arts, a la salida del sol… Casi la verdad… Para mantenerme en el tono del blog, termino con esa frase:


  «Qué hombre tan sorprendente, capaz, a pocas horas del amanecer, de desvalijar a un vendedor de rosas para cubrirme de ellas, sus manos cariñosas estrechando pétalos aromáticos y ronroneando (!) contra mi rostro… hasta el momento en el que me despierto con la cabeza enterrada en mi coinquilino inglés, quien reclama su ración de croquetas. ¿Un sueño?»


  Traduzco rápidamente, publico todo en el blog y me quedo pensativa en mi escritorio, invadida por el recuerdo de Dayton. Suspiro.


  Al percibir ruido en el piso de abajo, doy dos golpes con el talón sobre el suelo, a los cuales me responden muy rápidamente con otros dos golpes, lo que quiere decir que Gauthier está disponible para una pequeña visita. Miro la hora, es hora del almuerzo, tomo dos o tres cositas de mi refrigerador y desciendo al apartamento de abajo, en el cual entro sin tocar.


  Mi amigo está sentado en su escritorio, en medio de un revoltijo de documentos, ya que él también trabaja en su casa; dirige los contratos y la promoción de varios artistas parisinos, todos masculinos, todos jóvenes, cada uno posee una característica de la que Gauthier se enamoró locamente: la voz de algún narrador, el cuerpo de un bailarín o incluso las manos de una comediante. Es porque tiene planeado promover a algunos de sus «pupilos» en Estados Unidos y descubrir a otros artistas franceses en New York que, efectivamente, se nos unirá dentro de algunos meses.


  Gauthier se levanta para recibirme.


  - ¡No dormiste mucho!, me dice.


  - Sí, un poco, le respondo sin mucha convicción.


  - No solamente dormiste muy poco, sino que, además, a juzgar por la expresión que tienes, debes tener algo híper-emocionante por contarme, agrega él.


  - ¡Sííí!


  ¡Gauthier no es mi amigo por nada, me conoce bien!


  Mientras comemos, le cuento mi noche con Dayton, esperando que Gauthier me tranquilice acerca de la posibilidad de volver a ver a mi rock star; eso sin contar el lado muy racional y prudente de mi amigo.


  - Comprendo que ese tipo de noches te alteren, Anna, ¿quién no lo estaría? Pero ese tipo me parece un poco extraño, te sale con el típico cuento del americano en París, luego te deja ahí, sin decir una palabra, besándote… Honestamente, me pregunto si no se estaba burlando un poco de ti.


  Le hago mala cara.


  - Por supuesto que me gustaría que ese Apolo con torso hechizante te llamara, continúa, poniendo la mano sobre la mía para consolarme. Me gustaría que te arrastrara en un torbellino de amor y todo eso, sobre todo, me gustaría que seas feliz, Anna… pero tengo miedo de que seas decepcionada.


  - Lo sé, le respondo meneando la cabeza, yo también pensé en eso, es mejor no hacerse ilusiones. Tienes razón, podría haberme dado a entender que quería volver a verme, considerando que sabe que me voy a New York en dos semanas, pero no lo hizo.


  - ¡Exacto!, dice Gauthier. ¡Ahora, creo que necesitamos chocolate y un cafecito!


  Subo a mi apartamento para prepararme para mi cita con Claire Courtevel. Consulto mis mails y reviso rápidamente mi blog para ver si mis lectoras reaccionaron; me imagino que desperté una multitud de sueños de romance. Si tan sólo supieran…


  Efectivamente, hay algunos comentarios en el lapso de apenas dos horas, algunos me hacen sonreír:


  «¡¡¡Oh no, eso es lo que creía!!!»


  Yo también…


  «¡Haznos soñar OTRA VEZ, Twikle!»


  ¡Pues eso quisiera!


  Y me detengo en éste, el cual, visiblemente, es de un nuevo visitante del blog:


  «No era un sueño…», firmado con el pseudónimo PontDesArts.


  Mi corazón se acelera, mis piernas se debilitan sobre mi silla. ¡Ésta es una afirmación de un lector que jamás ha visitado este blog!


  Me doy cuenta de que estoy imaginándome lo que sería inesperado… ¡claro que no, imposible! Dayton me dijo muy bien que su agenda en París estaba muy cargada, no creo que se haya dado tiempo de localizarme en Internet… Al mismo tiempo, no debe ser muy complicado encontrarme. Le hablé de este blog, conoce mi pseudónimo… No, no y no, es otro de esos conquistadores virtuales que percibió mi alma romántica, no sería la primera vez…


  Infrinjo la regla que yo misma me puse de no contactar directamente a mis lectoras, justamente para evitar que vaya más allá, y doy clic en su pseudónimo para acceder a su dirección electrónica, y le envío un mensaje:


  «Sin embargo, fue a mi gato a quien encontré en mi cama al despertar.»


  Para evitar torpezas, me detengo ahí y espero su respuesta. Su comentario, aparentemente, tiene unos pocos minutos de haber sido enviado.


  Espero, pero nada… La chispa de esperanza que se encendió unos minutos antes ya se está apagando cuando un nuevo comentario de PontDesArts aparece en mi blog:


  «Eran las rosas las que debían pasar la noche contigo.»


  ¡Ése no puede ser más que él! ¿No? ¿Sí? ¡Mierda, es hora de irme a mi cita! Atrapo mi bolso y por poco piso a Churchill que está tomando la siesta boca arriba, frente a la puerta.


  - ¡Pero muévete, gordo, están ocurriendo cosas aquí!, le digo enojada.


  Me voy a toda marcha, sin siquiera poder pasar a asomarme en casa de Gauthier para anunciarle el último acontecimiento. El metro está abarrotado, presiento que voy a llegar tarde. Atascada entre dos turistas, desenfundo mi teléfono móvil. ¡Tengo que hablarle a Saskia con urgencia! Tres tonos, luego responde:


  - Anna, espera, estoy en plena negociación, te vuelvo a llamar, me lanza antes de colgar.


  ¡Ni siquiera tuve el tiempo de hablarle de Dayton, qué frustrante es esto!


  A penas tengo cinco minutos de retraso, pero Claire Courtevel se ve exasperada, de hecho, es su expresión habitual, así que no hay que tomárselo en serio, le queda con sus vestimentas muy businesswoman, versión prensa-femenina, es decir, un poquito más excéntrica que el gris oscuro.


  - ¡Anna, por fin!, me lanza cuando entro.


  - Buenos días Claire, le digo sentándome inmediatamente y sacando mi cuaderno de notas, porque con Claire es mejor no extenderse con cortesías.


  Extrañamente, me agrada mucho esta hermosa mujer, un poco arisca, acepté sus modales bruscos porque creo que necesito de ellos, me tranquilizan en mi vida, la cual realmente no tiene horarios ni disciplina. A pesar de su comportamiento, Claire siempre me ha apoyado y cree en mí; realmente la respeto.


  - Bueno, pues bien, no está mal tu reportaje acerca de los animales, Anna, comienza ella, mientras mezcla unas hojas sobre su escritorio, te salió bien. Está documentado, al mismo tiempo serio y ligero, vivo, y es una verdadera mina de información. Además, tus ilustraciones son geniales…


  Demasiados cumplidos, debe de haber una razón…


  - Únicamente será necesario que le agregues un poco de exotismo y lujo, ¿ves?, agrega, levantando la cabeza para mirarme.


  - Eh… exotismo y lujo, repito mientras tomo notas, sin ver a dónde quiere llegar.


  - Sí, ya sabes… animales poco conocidos, o lagartos que cuestan un ojo de la cara, una entrevista con un vendedor que venda objetos de ese género y un soltero yonqui que tenga ese tipo de bichos…


  Yo levanto la mirada, con los ojos redondos como platos.


  - Así que, también agregas una pequeña ilustración del mismo estilo.


  Yo sigo muda.


  - Y la fecha de entrega es un poco corta, de hecho: es para mañana, al comienzo de la tarde, ¿se te acomoda?


  ¡Nunca hay que decirle que no a Claire!


  - De acuerdo, le respondo levantándome. Será mejor que me apresure.


  Al momento de salir, Claire me interpela:


  - Y Anna, es un bello trabajo, siempre hago que la redacción de New York esté enterada. ¡Verdaderamente un bello trabajo!


  Yo le dirijo una pequeña sonrisa de agradecimiento.


  En la calle, consulto mi teléfono móvil. Saskia intentó localizarme y le regreso la llamada.


  - ¿Dónde estás?, le pregunto desde que descuelga.


  - Cerca de la Madeleine, ¿por qué?


  - Porque tengo que hablar contigo. Estoy ahí en 20 minutos, ¿me oyes?


  - Sí, sí, no te preocupes, estoy ocupada. Tengo material y la autorización de pintarrajear en una vitrina de tienda en obra.


  Mi amiga es así, incluso si todos – ¡yo soy la primera! – reconocen el valor de su trabajo, tiene una visión muy lúdica de sus acciones efímeras de calle. ¡Por mi parte, yo nunca me atrevería a decir que pintarrajea!


  Saskia me da la dirección y, 20 minutos más tarde, la encuentro trabajando frente a una boutique en construcción.


  - ¿Qué pintas?, le pregunto.


  - Un desnudo de mujer. Es una tienda de ropa para hombres, me responde. ¿Y tú, nena, creo que te ocurrió algo esta noche, o me equivoco?, agrega ella.


  - ¿Cómo sabes?


  - Porque, como a mí también me ocurrió uno, esta mañana escuché a Julian llamar a su amigo Dayton en su habitación de hotel. Éste le dijo que había pasado la noche contigo y que había regresado en la madrugada… ¿Entonces?


  - ¡Pues sí, pasamos la noche juntos, pero no para lo que tú crees! ¡Hablamos!


  Le cuento toda la aventura «Dayton», mientras ella continúa pintando con la mano sobre el cartel.


  - ¡Pero es completamente impresionante!, exclama. ¿Qué piensas hacer?


  - Bueno, esperar a que responda a mi mensaje.


  - ¡Claro que no! ¡Tengo una mejor idea! Espera…


  Se unta una última vez la mano de pintura, para escribir grande, bajo su mujer desnuda: «Hagan el amor, no las compras», luego se limpia la mano sobre su falda de mezclilla ya manchada, ordena sus tres tubos de acrílico en su bolso y parte con su paso habitual por la acera. Yo me giro para contemplar su obra en el cartel: es arte efímero, grafiti poético, y admiro a mi amiga por su capacidad de crear de esta manera, en tres movimientos, sin importa dónde.


  - ¡Sígueme!, me grita.


  Lo cual hago. Algunas esquinas de calle después, se detiene y me señala una fachada de edificio, en la que se extiende un enorme cartel negro, que muestra el nombre del hotel Le Burgundy.


  - Julian, Dayton y los demás se hospeda ahí, me dice Saskia. Y tú no tienes más que una cosa por hacer, entrar ahí, preguntar por el número de habitación de Dayton y brotar como una flor frente a su puerta para darle la sorpresa.


  - No, de ningún modo, le digo, con las piernas temblorosas.


  Es un verdadero hotel de lujo… Nunca me lo habría imaginado en un lugar como éste…


  - No, no, le digo alejándome. Si él hubiera querido volver a verme, me habría dado su número o el nombre de su hotel… No puedo hacer eso.


  Saskia está consternada por verme huir.


  - ¡Pero no puedes dejar pasar un tipo como éste, Anna!


  Me atrapa y me jala de la mano.


  - Espera, antes de irte, tengo otra idea, me dice arrastrándome detrás de ella.


  ¡Eh, definitivamente es una manía!


  Se detiene frente a un gran Porsche Cayena negro.


  - ¿Ves eso?, me dice agitando las manos. Esa… gran cosa lujosa, ah pues bueno, es uno de sus automóviles durante su estadía. Tienen otro para sus instrumentos.


  - ¿Y?


  - Pues, sólo tienes que dejarle un mensaje en el parabrisas, es Dayton quien lo utiliza más, según Julian.


  - ¿Un mensaje?, le pregunto con la expresión perdida. ¿Pero qué?


  Saskia toma una expresión exasperada, registra en su bolso y me extiende un labial rojo.


  - Yo qué sé, algo claro como: «Búscame», me dice empujándome hacia el automóvil.


  Me quedo paralizada en el lugar, con el labial en la mano. No es para nada lo mío eso del tag improvisado, menos aun cuando se trata de un potencial mensaje de amor. ¿Además, no es un poco ilegal hacer eso sobre el automóvil de alguien? Saskia patalea a mi lado y termina por sacudirme los brazos.


  - ¡Anda, «Twinkle»!


  ¡Oh, vaya, no tengo nada que perder!


  Me lanzo a hacerlo. Dibujo rápidamente una chica acostada boca abajo, con el rostro apoyado en una mano, con una expresión soñadora, y escribo abajo «Búscame», mientras Saskia vigila los alrededores.


  Orgullosa de mí, me aplaude, luego nos alejamos como si nada, riéndonos.


  5. Cita en el paraíso


  Dejo a Saskia para regresar volando a mi casa. Tengo trabajo que me espera, búsquedas y entrevistas por hacer y una ilustración por dibujar.


  ¡Definitivamente, también debo consultar mi blog para ver si mi misterioso lector se manifestó de nuevo!


  Lo sé, ahora todo el mundo puede hacer eso desde su teléfono, pero considero que paso bastante tiempo frente a mi computador para evitar hacerlo cuando salgo. En la calle, en el metro, veo a mí alrededor, dibujo.


  No hay ruido en casa de Gauthier, quien debe haber salido. Entro a mi casa y enciendo mi computador. Antes de buscar los tesoros extraños de los animales, me conecto a mi blog, no hay respuesta escrita, pero hay un archivo sonoro adjunto: una voz masculina que tararea Fly me to the moon de Sinatra y, detrás, ruidos de circulación, voces, un alboroto urbano. No estoy segura de que sea Dayton. Obviamente, cité la canción en mi blog, por lo tanto, podría ser cualquier bromista que quiere sembrar confusión en mi mente.


  No hay que acelerarse… Mantenerse tranquila…


  Respondo prudentemente:


  «¿Quién es usted?»


  Después de la tontería del labial en el parabrisas, creo que es momento para mí de recuperarme. Si un tonto quiere conquistarme en mi blog, no voy a pasar la noche en eso, pero si, en efecto, es Dayton… Entonces la frase de Gauthier me regresa a la mente: «Me pregunto si no se está burlando un poco de ti.». ¡Sí, es eso, se burla de mí… y yo tengo trabajo!


  Después de una hora de búsquedas en internet, encuentro un criador de ajolotes, –¡Qué horror, esa gran salamandra albina! ¿Quién puede querer una cosa así como mascota?–, un vendedor de pitones y dos felices propietarios, uno de un dromedario, y el otro de un mono-ardilla. Llamo a unos, envío mis preguntas a los otros, me informo acerca de las legislaciones concernientes a estos compañeros exóticos, el costo de tales adopciones, hago garabatos según algunas fotos de ilustraciones desfasadas. En resumen: trabajo.


  Incluso si debo recuperarme en varias ocasiones, con mi mente invadida de recuerdos de Dayton, me empeño en la tarea y, como siempre, el dibujo me lleva a otro mundo.


  Una sola vez, me aventuro a volver a escuchar la grabación de la voz en mi blog.


  Lo sé, es ridículo.


  También sé que Saskia se verá con Julian esta noche. ¿Sin duda, verá a Dayton? De pronto me molesto con él, luego con Saskia, luego conmigo misma porque me niego a estar así de afectada por un hombre que sin duda no volveré a ver, siendo que estoy en el umbral de mi nueva vida.


  - Es imposible que me deje perturbar, le digo a Churchill, quien asiente lamiéndose la pata.


  La noche está muy avanzada, pero yo no tengo hambre. Ya no puedo más con estos tontos animales para solteros. Churchill toma una expresión ofuscada al verme maldecir.


  Continúo haciendo garabatos, aunque me parece haber encontrado dos ilustraciones aceptables para mi artículo, y, de pronto, me doy cuenta que acabo de dibujar un retrato de Dayton donde se parece más a un monstruo peludo que al hombre seductor que es. Sin quererlo, estoy obsesionada… Así que, hago como todos, internet, Google, busco fotos de él, de su grupo y ni siquiera logro encontrar su apellido, lo que me permitiría ser más precisa en mis investigaciones, ni fotos de su grupo, en las cuales aparecería. ¡Es como si simplemente no existiera! Apago mi computador considerando que es el final ideal para este día. ¡El misterio está resuelto porque no hay misterio! ¡Buenas noches!


  A pesar de la fatiga, no dejo de despertarme durante toda la noche y, cuando la alarma de mi teléfono suena a las 10, salgo difícilmente de la cama, tengo la impresión de pesar una tonelada. La intención es lo que cuenta, tengo que forzarme a hacer las cosas. Ducha, desayuno sin apetito, mi coinquilino inglés se da bastante cuenta que algo no anda bien y da vueltas en círculo maullando. Todo me exaspera…


  Me pongo a trabajar, acuso de recibidas las respuestas de mis interlocutores de la noche anterior, redacto mi artículo, pulo mis ilustraciones y envío mi texto a mi jefa en redacción. Enseguida, publico un nuevo episodio de «Twinkle» en mi blog.


  Evidentemente, no hay respuesta de mi misterioso conquistador…


  Esta vez, el artículo habla de los síntomas de una nueva enfermedad mental llamada «Doctor, consulto mis mails cada 30 segundos», en el cual me burlo amablemente de las mujeres incapaces de no revisar 15 veces por hora que su teléfono móvil capte bien la señal.


  Ése podría ser mi caso, si hubiera tenido la inteligencia de soltarle mi número de teléfono a Dayton…


  Dibujo a «Twinkle» con una banana pegada a la oreja, un embudo sobre la cabeza y los ojos ojerosos, pegados a una pantalla de computador.


  Cómo me hago reír…


  Un mensaje privado me llega justo en el momento en el que me preparo para desconectarme. Es un mensaje de PontDesArts. La revancha… mi corazón se detiene por un instante. Finalmente, una respuesta a mi prudente: ¡«¿Quién es usted?»!


  «¿Quieres saber? Cita en el Café de Flore a las 5:00 pm»


  Me quedo mirando el mensaje, intentando ordenar tranquilamente mis pensamientos, lo cual es difícil considerando que mi corazón se aceleró de pronto con la idea de que esta propuesta pueda venir de Dayton. Retomemos la situación punto por punto:


  1. Si se trata de un bromista, ésta sería la ocasión para ponerlo en su lugar.


  2. Si, efectivamente, se trata de un bromista, de cualquier manera sería estúpido hacerme una cita en un lugar bastante frecuentado, ya que yo no sé cómo es él y, sin duda, él tampoco sabe cómo luzco yo (a menos de que sepa).


  3. La hora de la cita está escrita a la inglesa… así que podría ser Dayton…


  4. En ese caso, ¿a qué está jugando conmigo?


  Estoy confundida, quiero creer en un feliz cambio de situación, pero tengo miedo de ser decepcionada. Evidentemente, tengo otras cosas por las cuales preocuparme en este momento. Por ejemplo, podría comenzar a hacer una primera clasificación de mis cosas para saber lo que voy a llevar a New York… pero, ¿quién dejaría un misterio como éste en suspenso? ¡Pero bueno! ¡Sin contar el hecho de que, si el mensaje es de Dayton, sin duda me arrepentiré toda mi vida por no haber respondido al llamado!


  ¡Voy a ir al Flore! Quiero creer que es Dayton quien me esperará ahí. En el peor de los casos, me atendré a mi necedad y tendré una buena razón para ponerle fin a mis recuerdos románticos.


  ¡En el peor de los casos, me vengaré de un pobre idiota que intentó conquistarme por internet!


  Así que, cuando la hora de partir se acerca, comienzo a prepararme para la misteriosa cita. Lo admito, estoy nerviosa como para una primera cita amorosa, el no saber me altera, y sí, tengo miedo porque es posible que esté a punto de volverme a encontrar con Dayton y, aunque me prohíba creerlo, es imposible no alimentar una minúscula esperanza.


  Hago lo mejor que puedo para verme bonita sin estar demasiado arreglada: unos jeans deslavados, una blusa pálida y sandalias coloridas.


  Llego un poco antes al café. La terraza a la sombra está bastante abarrotada por este cálido día de julio y, por un segundo, temo no poder encontrar lugar y verme obligada a esperar en la sala o en la acera, corriendo el riesgo de no ser localizada por mi enigmática cita.


  Si viene…


  Una pareja libera una mesa y yo me lanzo a ella como la miseria al mundo. Me instalo bajo las narices de dos turistas que esperaban como yo. ¡Tendrán que desalojarme de aquí con grúa!


  Respirar, mantenerme tranquila, no esperar ansiosamente. Saco mi cuaderno y me pongo a garabatear cualquier cosa. Al final de cuatro páginas llenadas, dos cafés tomados de un trago – cafés a precio de coctel –, no me atrevo a mirar mi reloj. La hora de la cita debe haber pasado.


  - Buen día, señorita, me dice en francés, con un acento para caer muerta, sentándose cerca de mí.


  Estoy asombrada, mi corazón explota en mi pecho. Dayton está aquí, con sus ojos claros, sus labios delgados, su cabello claro con algunos reflejos cobrizos. Un ángel pasa y nos arroja una flecha directo al corazón. Dayton se detiene un momento, seguramente sensible a la misma afección que yo, luego pone, indolentemente, su brazo sobre el respaldo de mi silla, cruza sus piernas y me mira de arriba abajo, levantando una ceja, asombrado.


  - ¿Es conmigo con quien tienes cita o esperas a alguien más?, me pregunta.


  - No, bueno, quiero decir, sí, de hecho, no, ni siquiera estaba segura de que se tratara de ti. ¡Para ser honesta, me esperaba a un pervertido!, le digo, antes de reírme a carcajadas nerviosamente.


  - ¿A menudo te arriesgas a aceptar citas con desconocidos?, me bromea. Eres una verdadera aventurera.


  Él me sonríe, levanta la mano con confianza y capta de inmediato la atención de la camarera. ¿Quién no lo notaría? Estoy sorprendida de verlo usar un saco de traje ligero, por encima de una camisa desabotonada del cuello, un pantalón recto y calzado urbano que contrastan con su imagen de músico, pero se ve simplemente maravilloso, una especie ideal del hombre viril y misterioso, tan apuesto a la mirada, pero tan difícil de leer.


  Él se inclina hacia mí, sumerge su mirada en la mía; un escalofrío recorre mi cuerpo. Esa mirada es como una caricia.


  - Lo siento por el retraso, Anna, me dice, pero tuve un contratiempo. Tu amiga Saskia no encontró algo mejor qué hacer que hacer garabatos en el parabrisas de mi auto con un labial. Tuve que buscar a alguien que quitara toda esa grasa y eso me retrasó.


  Mierda…


  Debo estar carmesí. Obviamente, debe haber reconocido mi estilo de dibujo; me mira fijamente con una chispa burlona en los ojos. Desenmascarada, me sonrojo aún más, luego él pone una mano sobre la mía y yo me derrito.


  - Me reí mucho leyendo tu blog, Anna. Sabía que tenías cierto talento para cautivar a la gente y dominar situaciones de dibujo, pero también tienes talento para escribir con humor; entiendo que eso le gusta a la gente, estoy seguro de que te funcionará en los States.


  Qué sonrisa tan estúpida debo estar mostrando…


  - Además, continúa él, es poco comprensible la diferencia entre lo que escribes y lo que eres, incluso si hablaste mucho la otra noche.


  Es verdad que aquí, estoy más bien muda, y es mejor así porque estoy a dos dedos de liberar todas las cosas que siento.


  - ¿Algo no está bien, Anna?, me pregunta.


  Yo agito la cabeza.


  - No, no.


  Se inclina hacia mí con una expresión preocupada. Yo debería estar radiante; él está aquí, cerca de mí y todo lo que siento me paraliza. Va a ser necesario que me sienta mejor o le será imposible sacarme dos frases seguidas.


  Levanto una mirada perdida hacia él, con un nudo en la garganta.


  - Me alteras, logro murmurar.


  Él retroceder sobre su silla, con la expresión molesta, pero no como si mi confesión lo molestara, más bien como si estuviera conmovido.


  - ¿Te altero?


  - Sí, lo único que hago es pensar en la otra noche, en todo lo que pasó. No logro encontrarle sentido a lo que me pasa y sé que debo parecerte ridícula y estúpida, que todas las chicas deben contarte las mismas tonterías.


  - Shh, me hace poniendo sus dedos sobre mis labios. Esa noche fue mágica en todos los aspectos: la manera en la que te conocí, lo que me dijiste de ti, ese baile en el puente de las Arts. Aprecié lo que pasó; como tú, no dejé de pensar en ello.


  ¡En pasado, está hablando en pasado!


  Contengo mi respiración, esperando que cambie el tiempo.


  - Te lo dije, me voy pasado mañana y mi agenda en París está cargada, e igualmente en New York.


  Yo meneo la cabeza.


  - Pero tenía ganas de volver a verte, responde como si sobreentendiera mucho más. Por supuesto que pasaron cosas entre nosotros la otra noche, Anna. Esa complicidad, esa cercanía, todo parecía natural, normal. ¿Eso puede causar miedo, no? ¿Es por eso que, desde entonces, pensamos en ello los dos?


  - ¿Da miedo? No lo sé, Dayton. ¿Qué entiendes por miedo?


  - Tuve ganas de llevarte conmigo, de prolongar ese momento y, al mismo tiempo, ¿qué habrías pensado tú? ¿Que eras una chica de una noche?, no es lo que quiero, me explica.


  Estoy un poco perdida, así como él parece estarlo con sus explicaciones.


  - Vas a comenzar una nueva vida, Anna, todo está abierto frente a ti.


  - No veo a dónde quieres llegar, le digo.


  Él acerca su rostro al mío, sus labios a los míos, sus ojos en los míos.


  - No te das cuenta de lo que desprendes, Anna, las miradas que se fijan en ti. New York será tuyo, lo presiento; debes comenzar libre esta nueva vida.


  Me quedo desconcertada. ¿Qué entiende él por eso? ¿Está buscando pretextos o excusas? Quisiera pedirle explicaciones. ¿Es mi alteración lo que vuelve incomprensible lo que me quiere decir? Todo se enreda en mí, no consigo seguirle el hilo, ni siquiera encontrar la frase justa que pudiera expresar todo esto. Así que, perdida, no logro más que preguntarle:


  - ¿Estás jugando conmigo, Dayton?


  Mudo, me mira con su mirada más sombría.


  - ¡Es todo lo contrario Anna! Ven, me dice, levantándose.


  Le hace una seña a la camarera para mostrarle que le deja un billete sobre la mesa y se aleja de la terraza arrastrándome detrás de él. Sólo tengo el tiempo para tomar mi bolso. No espero más de diez metros para plantarme en la acera y jalar de golpe de su brazo, exclamando:


  - ¡Y ya es suficiente de arrastrarme así, sin preguntarme lo que opino, como si fuera una costumbre! Yo no soy… no soy… balbuceo, como un niño enfadado.


  Después de verme de arriba abajo, sorprendido, sonríe y avanza bruscamente hacia mí.


  - Oh Anna, murmura, tomando mi rostro entre sus manos, Anna…


  Y me besa.


  Me besa, y ese beso dura segundos y minutos, es más apasionado, más arriesgado que el de la otra noche. Sus labios abren los míos, su lengua me busca, sus manos me jalan contra él y yo respondo a su fogosidad sin intentar comprender lo que me está pasando.


  Se aleja de mi rostro, sus ojos brillan y tiene esa sonrisa que no esconde su encanto. Me toma de la mano y parte de nuevo. Esta vez, lo sigo sin resistirme, no sé a dónde me lleva pero me importa poco, lo sigo. Jamás lo dejaré hacerme subir a un taxi y cerrar la puerta por segunda vez.


  Ésa no parece ser su intención, ya que, mientras seguimos caminando hacia no sé dónde, se detiene en ocasiones para mirarme y besarme una y otra vez. Me pega contra el muro de un edificio y su beso se hace más veloz, mientras sus manos buscan mi cuerpo. Yo me entrego, con las piernas temblorosas y el vientre ardiendo.


  Lo que siento por este hombre, desde la primera vez que me habló, se azota en mí, muy evidentemente. Sobrepasa mi carne, una simple atracción; es como una fusión entre mi corazón y mi cuerpo, mi respiración y mi sangre, con todo lo que él es. El poder de su presencia cerca de mí y la fuerza de las miradas que pone en mí hablan de la misma reacción química y única que me devasta. Es imposible luchar o negar lo que hay entre nosotros, es una energía más fuerte que nuestras voluntades juntas.


  Pierdo mis manos en su cabello, lo jalo hacia mí, sosteniéndolo de la nuca. Él se aleja en ocasiones para mirarme y, en esos momentos, su mirada es hechizante. Me sonríe, inclina la cabeza hacia atrás y estalla en una carcajada de hombre que me hace estremecer; es una situación completamente loca, aún más mágica que la otra noche…


  A algunos pasos de Saint-Germain-des-Prés, se detiene frente a la fachada de un edificio elegante, típico del vecindario. Una placa fijada al muro anuncia que el hotel recibió a prestigiosos escritores. Dayton me lanza una mirada interrogante.


  - No quiero que creas que… comienza él.


  Mi mirada enamorada lo tranquiliza inmediatamente. Yo lo tomo de la mano para guiarlo durante algunos pasos. No quiero creer nada, sólo quiero estar con él. Dayton me sonríe, luego entra en el hotel y se dirige hacia la recepción, la recepcionista parece reconocerlo; ellos conversan. Dayton toma una llave y regresa conmigo, deseándome con sus hermosos ojos azules.


  - Anna, no quiero que creas que es un hábito mío traer mujeres a los hoteles en plena tarde.


  Yo meneo la cabeza, sonriendo.


  - Tampoco quiero que creas que soy conocido aquí porque tuviera la costumbre de traer aquí a mis conquistas. Tengo una suite aquí por año, es mi vivienda de paso cuando vengo a París sin el grupo.


  ¿Una suite por año en un hotel de lujo?


  No es el momento de asomarme en los aspectos prácticos de la vida de Dayton, la magia está presente, es lo único que importa. Yo asiento una vez más.


  - Tampoco quiero que creas que te considero como una conquista de una noche, concluye, dirigiéndome una mirada profunda que expresa mucho.


  Miro a mí alrededor para asegurarme de que nadie lo escuchó pronunciar esta última frase. Después de todo, es la primera vez que acompaño a un hombre – ¡ciertamente, no es cualquier hombre! – a un hotel en pleno día.


  - ¿Estás segura, Anna?, me pregunta dulcemente.


  Sí, estoy segura, tengo el sabor de sus besos en mis labios.


  Subimos a la suite Mistinguett, con decoración de cristal Art Déco. El lugar es de otra época. Como la otra noche en el puente de las Arts, es como si nos alejáramos del mundo entero, estamos el uno con el otro, fuera del tiempo. En este final del día, el sol ilumina todos los espejos de la habitación.


  Escucho la puerta cerrarse con llave detrás de mí y mi corazón se acelera. Él se acerca a mí sin hacer ruido, ya debió haberse quitado los zapatos. Yo me giro. Sus ojos son parecidos al metal líquido en esta iluminación resplandeciente, sus rasgos como esculpidos. Toma mi rostro entre sus manos, pone su frente contra la mía, mientras sus dedos acarician mis labios. Una vez más, tengo la impresión de que hay una guerra debatiéndose en él, una guerra que me gustaría tanto tranquilizar. Me dejo atraer a su cuerpo con ganas de fundirme con su carne, con su corazón y ponerme al nivel de su respiración. Nunca había experimentado con tanta confianza este deseo de perderme en alguien más; quiero estar con él, ser de él, para él.


  Los labios de Dayton se colocan sobre los míos y me devoran mientras sus manos se deslizan bajo mi túnica.


  Todo mi cuerpo se cubre de estremecimientos bajo el calor de su contacto, bajo la caricia de sus manos que descubren mi cuerpo. Su vientre ejerce fuerza contra el mío y ya siento su deseo muy presente. Nunca ningún hombre me había demostrado tanto su deseo y esta demostración es natural, una confesión que ninguna palabra podría expresar. Es más fuerte que yo, gimo, con mis labios entre los suyos, exasperados por los mordisqueos. Sus dedos que tocan mi espalda descienden a mis glúteos.


  - Mmmm, Anna, me susurra. Yo también pienso en ti desde la otra noche y no puedes saber cuánto peleé para no arrastrarte a un hotel, tenía tantas ganas de más.


  Me quedo muda. Ahora sé que luchó, que no quería que creyera que era una simple aventura y, al estar tranquilizada, saboreo el instante ardiente de este acercamiento.


  Balanceo la cabeza hacia atrás bajo el asalto de sus besos que devoran mi cuello, su lengua roza mi mentón y su mano explora mi vientre, vuelve a subir a mis senos, jala de la tela de mi sujetador para acceder a mi pezón. Un nuevo gemido se escapa de mi garganta; mi deseo es agobiante, devastador, pierdo el ritmo de mi respiración. Tengo la impresión de ahogarme y tener demasiado aire en mis pulmones al mismo tiempo. Siento calor, la sien ardiendo y el sexo que se enciende de golpe cuando Dayton toma uno de mis senos para masajearlo con pasión, todo mientras me muerde el cuello.


  Dejo escarpar una especie de jadeo que parece venir directamente de mi vientre. Estamos pegados al muro más cercano, nuestras respiraciones son salvajes. Este deseo que guardamos en nosotros desde la otra noche es una ola que nos sumerge y nos deja maltrechos; no nos podemos resistir a ella.


  Mi mano va en la búsqueda de su cadera para acercar a Dayton. Después de esas horas sin saber si lo volvería a ver, el deseo de fundirme con él es urgente. No recuerdo acercamientos tan apasionados, es la primera vez que vivo esto. No recuerdo haber estado devastada y ardiente, y sin poder respirar como en este instante. Es Dayton quien, como una sustancia química, me transforma completamente.


  Presionado contra mí, siento su erección que golpea a través de la tela de su pantalón. Dayton emite un suspiro ronco, se apoya con una mano contra el muro, a la altura de mi rostro, luego empuja su pelvis contra mi vientre; su respiración se tranquiliza y sumerge su mirada ardiente en mis ojos.


  - Tú también me alteras, Anna, es evidente, murmura.


  Me falta el aire, la voz también.


  - ¿Anna, me crees?, me pregunta.


  - Sí, le digo en un suspiro.


  Me doy cuenta que el simple hecho de evocar su deseo por mí es tan excitante como su erección, la cual siento presionarme. A penas puedo sostenerme en mis piernas.


  - Únicamente las mujeres fatales son deseables, ésas que son seguras de sí y que siempre tienen la frase correcta que decir, Anna, me susurra.


  - No lo sé, Dayton.


  - Tú eres deseable, Anna. Tu boca transmite ganas de besarla, tu cuerpo de acariciarlo y tu sonrisa de escucharte disfrutar.


  Con estas palabras en su boca, con todas las perspectivas que me ofrece… ya siento que mi sexo se estrecha.


  Me aleja lentamente del muro y me conduce al centro de la habitación. Los muebles cubiertos de espejos, ciertamente a la imagen del camerino de la época de Mistinguett, reenvían el reflejo de nuestros dos cuerpos, dándonos la impresión de encontrarnos en el centro de un palacio de espejos. Nos quedamos de pie, frente a frente.


  Su mirada es penetrante, estoy perdida, y mis piernas se doblan cuando me dice:


  - Quiero darte placer, Anna.


  Luego, las palabras dejan el lugar a los movimientos. Él toma la parte baja de mi túnica y levanta mis brazos para quitarme la prenda. Sus movimientos son lentos y cuidadosos, como si no quisiera perder ni un detalle de lo que ve. Nuestros ojos no se abandonan, yo me dejo llevar, confiada, estremeciéndome cada vez que sus dedos entran en contacto con mi piel, pero muy ligeramente. Él se apodera de mis jeans, los cuales desabotona, luego, me balancea con precaución sobre las sábanas de satín blanco de la cama, antes de deslizar mi pantalón a lo largo de mis piernas y deshacer las correas de mis sandalias, rozando ligeramente mis pies.


  Él controla todo, con dulzura y cuidado. Me quedo extendida a medias, en ropa interior, sobre la cama, mientras, frente a mí, aún sin dejar de mirarme, como si fuera necesario que no me perdiera nada del fuego que enciende su mirada, él también se desviste. Descubro su poderoso torso, sus pectorales perfectamente dibujados, sus brazos musculosos, sus caderas que resaltan para remarcar el corte de su vientre, sus muslos firmes. Es más de lo que hubiera podido imaginar o percibir de su cuerpo; es espléndido, aún más apuesto… Bajo su bóxer, su sexo cubierto no pide más que ser liberado.


  Yo no volteo la mirada, no me quejo; quería este momento, lo he soñado y quiero disfrutar de cada minuto. Jamás había deseado a un hombre de esta manera, con tanta fuerza. En la luz resplandeciente de los espejos, en medio de los reflejos del cuerpo desnudo de Dayton, proyectado al infinito, me hago consciente de este ardor en todo mí ser, es la primera vez que lo siento.


  Dayton se enrosca contra mí sobre las sábanas de satín. Ya no dice nada, se satisface con verme, luego me hace rodar hacia él, con los muslos alrededor de su pelvis, sexo contra sexo, a través de nuestra ropa interior, y presiona mi rostro con una mano firme contra el suyo, mientras la otra mano se apoya de mi espalda baja para que nuestros vientres se toquen aún más. Ya no hablamos, pero nuestros ojos que no dejan de mirarse, continúan el lenguaje cómplice e íntimo que comenzamos un poco antes.


  En el momento en que su lengua penetra mi boca, vuelve a alzar su pelvis y siento su sexo duro hacer fuerza contra mi clítoris híper-sensible. Mantenida contra su boca y su vientre, aunque aún no está dentro de mí, ya me siento completamente tomada.


  Loca por el deseo, comienzo a balancear mis caderas para frotarme contra su erección; no puedo evitar gemir entre sus labios. Su mano pasa de la parte trasera de mi cabeza a la obertura de mi sujetador, el cual desabrocha muy rápidamente, desliza un tirante por mi hombro, yo me quito la prenda, sorprendida por el peso de mis senos tensos por la excitación, los cuales flotan a algunos centímetros de la boca de Dayton.


  Me hacer rodar nuevamente y quedo de bajo él. Su mirada no se cansa de devorarme, con sus brazos rendidos alrededor de mi cabeza. Yo lo miro como si le confesara que es a él a quien espero desde hace años, como si le suplicara poner fin a esta espera. Nunca había sido tan fuerte el deseo, nunca había tenido ganas de gritarle a un hombre penetrarme y poseerme. Entre más se entretienen los ojos de Dayton en mi cuerpo y exploran la más mínima superficie, más se multiplica mi excitación.


  Ya no puedo más…


  Dayton retrocede y atrapa mis pequeñas bragas, yo levanto la pelvis para facilitarle la tarea.


  - Espera, me dice.


  Suelta los lados de las bragas y erguido sobre los codos, lo veo acercarse a mi sexo, aún cubierto. Con la punta de los dedos, roza mi clítoris a través de la tela, yo suspiro y separo los muslos; él se inclina para acariciar el mismo lugar con sus labios.


  - Tus bragas están todas mojadas, Anna, murmura con una voz ronca.


  Estas palabras explícitas desencadenan un nuevo estremecimiento.


  Se endereza de golpe y esta vez no me deja el tiempo de ayudarlo, sino que me quita la prenda de golpe, luego se deshace de la suya. No puedo retener otro gemido al estar frente a su sexo liberado. Dayton pone sus manos en la parte interior de mis muslos, rodeando mi sexo, y de pronto me siento vulnerable bajo su mirada que hurga en mi intimidad.


  - Brillas tanto al estar excitada, Anna.


  No quiero responder, sólo quiero jalarlo hacia mí, dentro de mí. Me enderezo para hacerlo entender, intento alcanzar sus brazos.


  - No te muevas, Anna, quiero mirarte. Tenía tantas ganas de ti la otra noche… El deseo es aún más fuerte hoy, violento… A penas puedo respirar.


  Acerca su boca a mi sexo y sopla suavemente por encima, apartándolo con sus dedos; yo me arqueo. Sus manos vuelven a subir rápidamente hasta mis senos duros y sus dedos se ponen a jugar con delicia sobre mis pezones. Me arqueo sobre la cama.


  - Enseguida tomaremos todo nuestro tiempo, Anna, susurra contra mi sexo, pero por primera vez, creo que ya no podemos esperar…


  Se endereza y alcanza ágilmente un estuche sobre la mesa de noche. En el movimiento, su sexo queda a unos centímetros de mis manos y, dominándome de rodillas, mientras desliza el preservativo sobre su erección, mirándome fijamente, yo rozo su pene con la punta de los dedos y me dejo caer en la cama cuando Dayton extiende su cuerpo por encima del mío.


  Su erección golpea contra mi vientre, desciende y encuentra mi clítoris. Dayton se divierte durante algunos segundos frotándose así contra mí. El deseo se vuelve terrible, una tortura. Mientras cubre mi boca con sus labios, su lengua hurga profundamente para encontrar la mía, como si quisiera comerme completamente. En la entrada de mi sexo, la punta de su pene ejerce fuerza lentamente, yo balanceo las caderas para acelerar la progresión, pero él se contiene, se paraliza antes de penetrarme un poco más. Tengo ganas de gritar y me parece que es lo hago, pero su boca cubre siempre la mía. Mis manos se cierran en sus glúteos, quiero que me tome completamente.


  Levanto la cabeza, sin aliento, con los labios brillantes.


  - Estás muy estrecha, Anna… Tengo miedo de lastimarte, susurra como si estuviera sorprendido.


  - Estoy estrecha porque te deseo. Tómame.


  Sus ojos se iluminan con un resplandor impresionante y su pelvis avanza de golpe. Yo me entrego en un jadeo, sus idas y venidas toman amplitud, son cada vez más fuertes; me llena completamente. Levanto mis muslos alrededor de su cintura y él pasa una mano bajo mis glúteos. Su boca succiona ávidamente uno de mis senos.


  Nuestro deseo es urgente, con cada empujón en mí, se me escapa un pequeño grito. Su respiración se acelera cuando siente que separo aún más los muslos. Mi clítoris está tan inflado que apenas es soportable, siento todo mi sexo abrirse alrededor de la poderosa erección de Dayton. Mi vientre se contrae; no quiero que esto termine, pero la explosión llega a mi vientre bajo, tensa mis senos y, lanzando la cabeza hacia atrás, grito de placer.


  - Anna, sí, grita.


  Él levanta el rostro para observar y nuestras miradas se fijan. Soy asaltada por ondas de placer que no dejan de presionarme. Estoy gimiendo en este momento, con mis ojos aún fijos en los suyos. Sus rasgos se contraen, sus músculos se tensan y me atrapa por debajo de los glúteos para penetrarme una última vez. Con los labios entre abiertos, con la mirada vaga, le sonrío.


  - Te gusta hacer el amor, Anna, me dice jadeando.


  - No, le respondo agitada, me gusta cómo tú me haces el amor, Dayton.


  Se recuesta cerca de mí y me abraza, espalda contra torso, depositando tiernos besos en mi nuca; nos quedamos así durante algunos minutos sin hablar, esperando que los latidos de nuestros corazones se tranquilicen.


  - Sabía que sería así desde el instante en el que te vi sentada en el Duc des Lombards dibujando. Cinco minutos antes, yo no sabía quién eras y tu amiga me pedía que fuera a buscarte; cuando te vi, con tu hombro desnudo, tu cabello sobre tu rostro, tu boca, inmediatamente tuve ganas de tocarte. Me desestabilicé.


  Como no me está mirando, yo cierro los ojos de placer.


  Es un sueño, no lo creo.


  Y pensar que hace algunas horas apenas, temía nunca volver a verlo.


  - Creo que ni siquiera estás consciente de cuánto llamas la atención, ¿no es así?, continúa Dayton, estás demasiado ocupada observando a los demás.


  - Tal vez, le digo, nunca lo he pensado de esa manera.


  - Te habría tomado sobre el puente de laas Arts la otra noche, admite él. Es sólo que…


  Mi rostro se enrojece.


  - ¿Que qué, Dayton?, le pregunto en un murmullo.


  Pero él esquiva la pregunta otra vez y yo olvido que lo hace porque su cuerpo se pone ardiente casi instantáneamente.


  - Te voy a tomar otra vez, Anna, me dice con una voz en la que ya reconozco el timbre ronco.


  Contra mis glúteos, su pene toma vida otra vez, se frota contra mí y sus manos encuentran rápidamente mis senos, los cuales manosea mientras continúa creciendo en mi espalda. Yo me arqueo para expresarle mi aprobación, ya estoy excitada. Él retrocede, se pone de rodillas y me posiciona a cuatro patas frente a él.


  - Bájate un poco, me ordena, ebrio de deseo. Deja que el satín acaricie tus senos.


  Yo lo efectúo. Él no es autoritario y yo no soy su juguete, puedo percibir que verdaderamente tiene ganas de que tomemos el máximo del placer.


  Me apoyo sobre los codos, de manera que las puntas de mis senos tocan la tela satinada. Con las manos colocadas en mis glúteos, Dayton le transmite a mi cuerpo un ligero mecimiento y, muy rápidamente, la caricia de las sábanas en mis senos, en conjunto con las de las manos de Dayton masajeando mis glúteos, me arrastran a un espacio de placer que no conocía. Cuando sus dedos se inmiscuyen en mi sexo, girando para abrirme, siento ganas de enderezarme, pero mi amante experto me da a entender que me quede en mi lugar. Su índice, profundamente hundido en mí, presiona hacia abajo mi sexo, mientras que con el pulgar, da vueltas en mi clítoris. Yo jadeo.


  - Te ves hermosa, Anna. Quisiera que te corrieras así.


  - No, Dayton, ven, te lo ruego.


  - ¿Quieres?


  Una vez más ese movimiento rápido hacia la mesa de noche. Yo cierro los ojos, escucho los discretos sonidos del estuche, con el trasero aún extendido.


  Esta vez no tiene miedo de lastimarme y mi sexo ya está listo para recibirlo. Me recuesta sobre la cama, sólo levanta mi pelvis, replegando un poco mis muslos, y me cubre completamente como un rey animal.


  Este acercamiento dura mucho tiempo, me toma con lentitud y cuidado, me gira, me arquea. Yo me corro repetidamente y él me observa sin pestañear, reteniendo su placer en cada ocasión para observarme desde un nuevo ángulo, como si su hambre de mí fuera insaciable. Yo me dejo llevar completamente y consiento todas sus propuestas. Con cada uno de mis orgasmos, su mirada se ilumina en un resplandor del sol que se pone, el cual se refleja en los miles de espejos. Mi garganta está adolorida de todos estos orgasmos. Cuando por fin, él se deja llevar por su propio deseo, es tan fuerte que por un momento tengo miedo de que pierda la consciencia; luego, se deja caer sobre mi cuerpo, como un guerrero agotado, con una sonrisa en los labios, con los ojos semi-cerrados.


  - ¿Qué me haces, Anna?, me murmura.


  ¡Y tú a mí!


  Acaricio su frente cubierta de sudor, lo beso dulcemente en los labios. Esto no es más que una tregua, la noche apenas comienza. Nos adormecemos un poco para recobrar las fuerzas; poco después, imagino que abrimos los párpados, abrazados… Y entonces, y entonces…



  6. Atracción desastrosa


  Me despierto al sentir a Dayton moverse contra mí. Se desprende suavemente de mis brazos y yo abro los ojos. Inclinado sobre la mesita de noche,enciende su teléfono móvil, luego me vuelve a presionar contra él.


  - Puedes seguir durmiendo, Anna, es temprano, me susurra picoteándome el rostro con besos.


  - ¿Desde luego no pensabas abandonarme mientras dormía?, le digo con una voz adormecida.


  Qué bueno es despertar contra su piel, con su aroma. Me muevo un poco y me doy cuenta de que todo mi cuerpo está adolorido por nuestra ardiente noche de amor, por esas horas ardientes que pasamos descubriéndonos el uno al otro, confundiendo nuestros deseos y compartiendo el placer. Me acurruco contra él y sus movimientos son tan tiernos que suspiro de satisfacción, enterrando mi rostro en su cuello.


  - Estoy bien, le digo en un respiro.


  - Yo también, me susurra.


  Quisiera que el día nunca comenzara, quisiera quedarme aquí, contra él, y que retomáramos nuestros intercambios de la noche anterior, que alternáramos otra vez ternura, risa y pasión. Aún lo escucho admitir que lo altero como él a mí. Un escalofrío atraviesa todo mi cuerpo.


  - Tengo que irme, prosigue él. Tengo unas citas importantes esta mañana y no puedo cancelarlas.


  Qué lata. ¿No puede detenerse el tiempo para los enamorados?


  - ¿Qué citas?


  - Cosas, me responde levantándose.


  - Me pregunto cómo habrías reaccionado si yo te hubiera respondido así de vagamente cada vez que tú me hiciste preguntas relacionadas conmigo.


  Sentado, desnudo – ¡Y espléndido! –, en la orilla de la cama, se gira hacia mí con esa expresión que ahora es su marca distintiva: sonrisa fina, divertida y mirada intensa.


  - Cosas no muy interesante, agrega él, como si el tema estuviera cerrado. ¿Vienes a tomar una ducha conmigo?


  Me extiende la mano y yo no me puedo resistir a esta invitación que se transforma rápidamente en algo más audaz que una simple ducha. Qué manera más maravillosa de comenzar el día…


  Mientras nos vestimos, me retengo de hacerle la pregunta que me quema los labios: «¿Cuándo nos volveremos a ver?». Doy vistazos en su dirección, admirando su cuerpo escultural y sus movimientos ágiles. Se ve terriblemente viril en ese traje ligero, tan seductor como en el escenario, en jeans y camisa. Tengo un nudo en la garganta y él no dice ni una palabra.


  - ¿Te vas mañana, no es así?, logro articular finalmente.


  - Así es, me responde sin decir nada más.


  Hurgo en mi bolso para consultar mi teléfono y darme compostura. Siento a Dayton acercarse.


  - ¿Lo puedo tomar prestado un segundo?, me dice señalando mi teléfono.


  Teclea en mi teléfono antes de regresármelo, mientras el suyo suena para anunciar un mensaje.


  - Toma, así tendrás mi número, me dice con un tono práctico. ¿Estás lista?, agrega.


  Yo meneo la cabeza y lo sigo al exterior del hotel, con mi mano en la suya.


  - Debo pasar a mi hotel para cambiarme e irme a mi cita. ¿Te dejo en algún lado?


  Y, de pronto, como me siento triste, me dan ganas de salir huyendo corriendo, pero logro contenerme.


  - No, no, le respondo, voy a caminar un poco y tomar el metro. ¡Yo no tengo citas, tengo todo el tiempo!, agrego con una expresión alegre, completamente falsa.


  Ensayaré para mi talento de comediante…


  Él inclina la cabeza, sumerge su mirada en la mía y pone una mano en mi mejilla, con el pulgar rozando mis labios tiernamente.


  - Me gustaría tenerte cerca de mí en mi última noche en París, Anna, me susurra.


  «Mi última noche en París» suena un poco como «nuestra última noche», simplemente.


  - Yo también, le digo, a pesar de todo.


  ¡Me muero de ganas!


  - Alcánzame en mi hotel al final del día, ¿quieres? Estoy en el Burgundy. Te hablo en cuanto termine mi jornada sobrecargada.


  Yo sacudo la cabeza. Haría cualquier cosa por él.


  - Y Anna, no muerdas tu labio de esa manera, por favor, me causa un efecto increíble y no tenemos tiempo ahora…


  Yo dibujo una sonrisa y él me besa con pasión.


  - Estoy ansioso por esta noche, me susurra.


  Nos dejamos una vez más en una acera, pero, en esta ocasión, sabiendo que nos reencontraremos.


  Regreso a mi casa en una nube. Abajo del edificio, me encuentro con Gauthier, con los brazos cargados de compras y lo acompaño a su casa. Está un poco apresurado porque invitó a un «magnífico y talentoso» bailarín a almorzar para hablar de negocios.


  - Mmm, ¿negocios, estás seguro?, le digo.


  - Pues claro, sé mantenerme profesional, lo sabes, me responde. No hay nada prohibido en apreciar a la gente con la que se hacen negocios. En mi caso, me di cuenta de que mi motivación era mucho mayor.


  - ¿Entonces me contaras después?


  - Únicamente si tú me cuentas dónde dormiste esta noche, me dice, porque nuestro primer ministro no dejó de maullar.


  Yo muestro una sonrisa radiante.


  - ¿Dormí? No se puede decir que dormí mucho… Estaba con Dayton.


  - Ya veo, me dice con su expresión indiferente.


  Mi amigo es siempre desconfiado, sé que no le gusta verme sufrir.


  - Lo voy a volver a ver esta noche, agrego inmediatamente para tranquilizarlo.


  - Muy bien, en todo caso, te ves satisfecha.


  Entonces comienza a darme una larga lista de preguntas, para las cuales, me doy cuenta muy rápidamente, que no tengo respuesta:


  - ¿Qué edad tiene Dayton?


  - Eh, más que yo, unos treinta.


  - ¿Cuál es su apellido?


  - No sé.


  - ¿La música es su actividad principal?


  - Eh, pues, sí, bueno, eso creo.


  - ¿A dónde se va mañana?


  - Ni idea.


  - ¿Vive en New York?


  - Sí, eso creo.


  Al final de diez minutos molestos de respuestas vacilantes, me hago consciente de que de lo único que tengo certitud es de su número de teléfono y los recuerdos de nuestra noche pasada. Es curioso…


  Frente a mi expresión despavorida, Gauthier me tranquiliza diciéndome que seguramente sabré más de él esta noche, luego me despide amablemente para ponerse a cocinar y, otra vez, me recomienda cuidarme.


  Churchill, escondido bajo el sofá, me hace una emboscada desde que pongo un pie en mi apartamento y se lanza a mis piernas para vengarse, agonizando ante mí con reproches – supongo que es eso, teniendo en cuenta sus maullidos. Alimento a la bestia, le concedo su ración de mimos retrasados, acariciándolo como si estuviera ausente, mientras sueño despierta en el sofá con las horas apasionadas con Dayton. Suspiro, tiemblo y apenas estamos al término de la mañana, la tarde va a ser larga…


  Cuando mi estómago comienza a gruñir, recuerdo que casi no he comido nada desde ayer y, lo poco que picamos con Dayton en la habitación, fue rápidamente consumido en nuestros retozos. Igualmente, ya es tiempo de reconectarse con la realidad. Enciendo el computador, Claire Courtevel me envió un mensaje para acusar la recepción de mis ilustraciones y del suplemento del artículo del día anterior y para felicitarme por mi profesionalismo. Doy un recorrido por mi blog para leer los últimos comentarios de mis lectoras después de mi último texto:


  «¿Y entonces, te llamó?»


  No, pero estaba mejor.


  «Una vida como de novela…»


  Mejor que eso.


  Inicio la redacción de un nuevo artículo llamado Nights in white satin en un estilo propio para hacer soñar a todas las mujeres, pero que plantea un punto importante: ¿estamos todas listas para dejarnos devorar por la pasión con un hombre del que no sabemos nada? Coloreo a acuarela un bosquejo de dos cuerpos recostados sobre una cama, bajo un cielo estrellado y dejo a mis lectoras fantasear por el resto del día.


  Decido llamar a Saskia para mantenerla al corriente de los últimos avances de mis locas aventuras. Ella responde inmediatamente:


  - No debería responderte, Anna, me dice riendo a medias, pero lo hice sólo porque olvidé apagar mi teléfono.


  - Ah, ¿dónde estás?


  - Aquí, en un hotel de lujo, en una habitación completamente devastada, en compañía de aquel con quien la devasté…


  - Ah, ya veo, ¿entonces, te molesto?


  - Hum, tú nunca me moletas, Anna, pero, ¿cómo decirlo?, sin embargo, un poco… me dice riendo ahogadamente.


  - Bueno, entonces te dejo, sólo quería decirte que hubo algo nuevo con respecto a Dayton…


  - ¡Oh, oh!, me dice. ¿Nos contamos todo eso más tarde, quieres?


  - Claro, disfruta mucho de tu día, le digo antes de colgar.


  La tarde pasa desganadamente entre bosquejos y somnolencia. Envío una foto de un dibujo muy sugestivo a Dayton, representando a una pareja desnuda en plena pasión, pero termino siendo alterada por los pensamientos que originan ese tipo de dibujos, por las intenciones que provocan en mí, e intento entregarme a trabajos más serios.


  Finalmente, la tarde llega a su fin sin que haya tenido la más mínima señal de Dayton y las preguntas aterrorizantes me asaltan de nuevo. ¿Si me olvidara? ¿Si tuviera algo mejor que hacer? ¿Debo llamarlo yo, corriendo el riesgo de exasperarlo? ¿Por qué ni siquiera reaccionó al dibujo que le envié? Mi compañero inglés no tiene ninguna respuesta.


  Por fin, llega un SMS:


  [Te estoy esperando. El Burgundy, 6o piso, apartamento.]


  «Bum» hace mi corazón, como si fuera la primera vez que me voy a encontrar con él; después de todo, es la primera vez después de la primera vez… La emoción y la alteración siguen presentes, incluso son más intensas.


  Le doy el último toque a mi maquillaje discreto, intentando no temblar de la emoción, tomo un saco ligero de piel negra para hacer más rockero mi vestido ligero – susceptible a ser retirado muy rápidamente – y me voy a toda marcha, después de haberme asegurado de que Churchill tiene qué comer para toda la noche (creo que este animal come incluso dormido).


  Cuarenta minutos más tarde, entro en el inmenso y luminoso hall de mármol blanco, pasmada por el estilo lujoso del lugar. Me dirijo directo a los ascensores y subo al 6o piso, donde paso frente a unas puertas que anuncian las suites Royal o Vêndome antes de tocar en la que una placa de bronce anuncia «Apartamento»; detrás de esta puerta me espera una noche de delicias amorosas con el hombre más seductor del mundo.


  En el tercer intento nervioso, la puerta se abre mostrando a Dayton con los pies descalzos, jeans y camisa blanca fuera del pantalón; se ve híper-sexy, como para desmayarse, en esta vestimenta relajada. Su sonrisa es sólo para mí y su mirada, que se ilumina e intensifica de golpe, me tranquiliza de inmediato. La noche nos pertenece.


  - Anna, me dice jalándome hacia él para besarme con sus labios voraces.


  Yo me dejo llevar en sus brazos y bajo sus manos que vuelven a tomar posesión de mis curvas.


  - El dibujo que me enviaste me mantuvo con ganas toda la tarde, susurra mordiéndome el cuello.


  Yo gimo de placer bajo sus caricias. Él se incorpora y me toma la mano para guiarme por un pasillo hacia la puerta detrás de la cual alcanzo a escuchar voces, lo miro, intrigada.


  - ¿No estás solo?, le pregunto.


  Creía que pasaríamos esta noche románticamente. ¿Por qué no me avisó?


  - Una pequeña reunión imprevista, me dice con una expresión de disculpa, antes de poner un beso rápido en mis labios, no debería durar toda la noche.


  Me suelta la mano para abrir la puerta doble que da a un salón en el cual están instaladas… demasiadas personas.


  - Tenemos una invitada, lanza Dayton a la reunión.


  Aquí están Julian (¿sin Saskia?), los otros dos músicos del grupo, rodeados de chicas que me parece haber visto la otra noche en el Duc de Lombards, otros dos tipos con look desalineado que no conozco y, sobre todo, está una pelirroja escultural que inmediatamente me hace pensar en la malvada adversaria de Batman, Poison Ivy. Indolentemente instalada en un sofá, vestida toda de verde para resaltar su brillante cabello, con una boca voraz, la mirada indiferente, me examina de arriba abajo y yo me siento como niña que hace la primera comunión que cayó en una trampa.


  - Eh, hola, belleza francesa, me lanza, siendo que nadie parece disgustarse por su tono burlón, como si todo el mundo estuviera acostumbrado.


  ¡Incluso Dayton!


  - Anna, me dice él, te presento a Petra, es la cantante del grupo. No estaba con nosotros en el Duc des Lombards porque tenía un compromiso en Londres, pero normalmente está en todos los conciertos.


  Súper…


  Enseguida me presenta a todos los demás, pero yo no retengo ningún nombre, me quedé bloqueada con Petra y sus modales de reina de la noche. Me siento incómoda en esta habitación donde todos se conocen. Las conversaciones retoman su curso y Petra parece monopolizar la conversación. Ella es omnipresente e híper-sexy, tiene buen humor y una voz potente, simplemente tengo ganas de matarla… o de ser absorbida por la gruesa alfombra, sin contar que pensaba pasar una noche a solas con Dayton. Él está cómodo en esta reunión, habla poco pero percibo que todos respetan el silencio cuando toma la palabra. Su autoridad silenciosa acentúa mi incomodidad, me siento fuera de lugar.


  Como Julian pasa cerca de mí, le pregunto:


  - ¿Saskia no está contigo?


  Al principio, por su expresión, me temo que ni siquiera se acuerde de quién hablo, luego, finalmente, me responde:


  - Eh, no, tenía algo planeado para esta noche, no sé qué…


  Me da la fuerte impresión de estarse burlando de mí completamente, yo contengo un fuerte arranque de cólera. Para relajarme, me dirijo hacia la puerta-ventana abierta y voy a tomar el aire a la terraza. Dayton se reúne conmigo dos minutos más tarde.


  - ¿Estás bien?, me pregunta tocándome dulcemente en rostro, tan rápido que siento que no quiere que se vea.


  Yo asiento con la cabeza pero todo en mí es mentira y él se da cuenta de inmediato.


  - Dime qué te pasa, Anna, agrega inclinando la cabeza.


  - Eh, pensaba que íbamos a pasar la noche solos, bueno, juntos…


  - Sí, es lo que te dije y tengo muchas ganas de eso. La noche apenas comienza y estamos juntos, ¿no? Aún pueden pasar muchas cosas.


  El simple hecho de tocarme, o incluso poner un ligero beso en mi cuello como lo hace, borra todas mis inquietudes.


  Evidentemente, no va a dejarle la puerta abierta a todo el mundo de esta manera…


  Regresamos al salón y Dayton retoma su lugar en medio del grupo, demasiado lejos de mí para mi gusto. Yo me coloco en un sillón alejado, bebiendo a sorbos el jugo de frutas que me sirvió. Petra monopoliza la atención contando acerca de la grabación que hizo en Londres con un artista que todos parecen conocer, menos yo, y de quien elabora una descripción bastante cómica. Todos estallan en risa, lo que la estimula continuar con más intensidad; incluso llega hasta agarrarse de los hombros de Dayton y manifestar una complicidad que enciende completamente mis celos. Dayton ríe de la historia de Petra y no se aleja de ella, incluso la toma por la cintura mientras ella continúa con su narración, con el brazo alrededor de los hombros de Dayton. El malestar que siento instantáneamente es físico, mi estómago se tuerce y mi sangre se congela de golpe en mis venas.


  ¡¿Pero son pareja o qué?!


  Yo trago saliva. ¿Qué estoy haciendo aquí? No entiendo nada de su manera de comportarse, esa cercanía que todos comparten, las bromas que hacen, no es mi mundo. Tengo ganas de levantarme e irme, pero no quiero verme como una idiota, así que hago lo que siempre me salva: saco mi cuaderno de bosquejos de mi bolso y me pongo a hacer garabatos de las posturas y los rostros, para desconectarme de lo que pasa en la habitación, que me hiere profundamente.


  Entonces, Petra se convierte en una mujer-planta y Dayton en una especie de emperador. Toda la escena representa un banquete romano, donde todo el mundo está tumbado y ríe de manera grotesca.


  De pronto, escucho la voz de mi nueva enemiga resonar cerca de mí:


  - ¿Estás dibujando?, me pregunta inclinándose, no lo suficientemente rápido para alcanzar a ver mis dibujos, porque yo cierro inmediatamente mi cuaderno.


  Busco con la mirada a Dayton, él me mira fijamente y me dirige una pequeña mueca para indicarme que no debo poner atención a los que se me acaba de decir, bueno, supongo que eso es lo que su mirada quiere decir, pero a mí me falta el aire; todo el mundo se ríe tontamente al verme paralizada en mi sillón.


  Entonces Petra lanza:


  - ¿Eh, qué hacemos? ¿Salimos a cenar juntos por nuestra última noche parisina?


  La propuesta parece entusiasmar a la reunión. Dayton sigue mirándome fijamente, entonces yo me levanto, balbuceo que tengo otros planes para la noche y, apenas algunos minutos más tarde, salgo del ascensor, con lágrimas en los ojos.Casi alcancé la salida del hotel, cuando escucho unos pies desnudos golpear el suelo de mármol, dos brazos me agarran por los hombros para hacerme dar media vuelta bruscamente.


  - ¿Qué haces, Anna?, me pregunta Dayton con una voz fría.


  A mí me tiembla el mentón.


  - Pues mira, Dayton, me voy. Los dejo entre ustedes para su última noche parisina.


  - Me parece que no es lo que teníamos planeado, me responde.


  - No, en efecto, pero tampoco teníamos planeado encontrarme en medio de músicos y sus grupis. Pudiste avisarme, ¿no? Te diste cuenta muy bien que no me sentía cómoda y, sin embargo, no hiciste nada. Hiciste como si no existiera, sin contar que tu amiga se burla de mí.


  Él toma mi rostro firmemente entre sus manos.


  - Anna, quédate, por favor.


  - ¿No escuchaste lo que dije, Dayton? Me voy porque estoy harta de que te diviertas conmigo.


  Todo el mundo en el salón nos mira como si nada. Para empeorar las cosas, la voz de Petra me alcanza desde el lugar donde se encuentran los ascensores.


  - ¡Dayton! ¿Piensas salir descalzo?


  Yo desprendo las manos de Dayton de mi rostro, lo miro intensamente diciéndome a mí misma que es la última vez que veré a este hombre espléndido que hizo de mí lo que quiso y me doy la media vuelta.



  7. ¿Quién eres tú?


  Nunca había experimentado regresos tan diferentes a mi casa en un solo día: mientras que esta mañana flotaba en el paraíso, en este momento, regreso como si me acabaran de sacar de un pantano, sucia y escurriendo. Escondí lo mejor que pude mis lágrimas en el metro y, en la calle, apresuro el paso para encontrarme lo más rápido posible en mi casa y dejarme llevar por trágicos sollozos. Estoy tan furiosa como herida por lo que hizo y por mi estupidez.


  ¡Hace tres días que conozco a ese tipo y no ha pasado ni una hora en la que no esté alterada!


  Para empeorar una situación que ya es bastante catastrófica, Jonathan está haciendo guardia abajo de mi edificio.


  ¡Es la gota que derrama en vaso!


  Al verme con el rostro inundado en lágrimas, toma una expresión alocada y preocupada.


  - Estaba seguro, me dice de inmediato. Leí tu blog y enseguida supe que estabas enredada en una sucia historia con un chico.


  Con los brazos colgando, dudo entre gritarle en el rostro (para desahogarme) y lanzarme a sus brazos (como lo haría con la panadera si se tratara de ella) de tan abatida que estoy. Me siento tan harta que no puedo contenerme:


  - ¿Pero bueno, qué haces aquí Jonathan? ¡No puedes dejarme vivir mi vida en lugar de acosarme como un psicópata!


  - Estaba preocupado por ti, Anna, balbucea.


  Yo agito los brazos como un molino.


  - Yo no te estoy pidiendo nada, estoy lo suficientemente grande para vivir mi vida. ¡Quisiera que te metieras en la cabeza de una vez por todas que todo se acabó entre nosotros y que no tengo por qué mantenerte informado de lo que hago!


  Inmediatamente, me siento mal por él. Jonathan está blanco como una hoja; lo lastimé. Yo bajo la cabeza.


  - Eso ya lo sé, Anna, pero eso no impide que me preocupe por ti.


  - Lo siento, discúlpame, le digo para reparar.


  Demasiado tarde, el mal está hecho, pero tengo ganas de estar sola y no de intentar reparar una relación que se terminó, o de cuidar las susceptibilidades de otros después de lo que acabo de vivir en la suite Burgundy.


  - Quiero estar sola, Jonathan. No te preocupes, yo te llamaré.


  Él se aleja, afligido, y yo subo a mi apartamento, en el cual me encierro para llorar todas las lágrimas de mi cuerpo. Estoy enojada y me siento mal, y aún más cuando me doy cuenta de que Dayton no intentó más que eso para retenerme, ni siquiera me llamó.


  Vuelvo a ver su rostro en el vestíbulo del hotel, sus delgados labios apretados, como si se prohibiera decir algo. Cuando el rostro y la voz de Petra me regresan a la mente, me dan ganas de romper todo, pero me contengo porque no quiero alarmar a Gauthier. Churchill se acurruca en un mueble, espera a que la tormenta pase.


  A penas dos horas más tarde, mientras continúo paralizada entre la pena y la furia, los mensajes y las llamadas comienzan a llegar, a los cuales no respondo:


  [Anna, responde, te lo ruego.]


  [Escúchame, por favor, no quería lastimarte.]


  En otros mensajes vocales no dice nada, únicamente lo escucho respirar.


  Para no quebrarme, llamo a Saskia y le pido que venga. No quiero estar sola, sé que podría ceder de nuevo para encontrarme en la misma situación mañana por la mañana. Es tiempo de que retome el control, ya no soy una adolescente.


  Incluso si tengo ganas de excusarlo, sólo para poder encontrarme de nuevo contra él…


  Saskia no se hace esperar y nos preparamos para una noche en casa (pizza, chocolate, película) después de haberle contado todo lo que se perdió de esta estúpida y maravillosa historia con Dayton.


  - Hum, hace ella, hay que ser estable cuando se frecuentan tipos como esos.


  - ¿Qué quieres decir con eso?


  - Quiero decir que esos tipos viajan, que pasan buenos ratos y que es necesario funcionar como ellos si no se quiere sufrir, me dice.


  - ¿Es lo que pasa entre Julian y tú?


  - Sí, es eso. Pasamos un buen momento juntos, pero él tiene, más o menos, una pareja fija y, el resto del tiempo, conoce gente. La regla del juego es simple: nos gustamos, nos divertimos, pero eso es todo. Es mejor no saber demasiado acerca del otro.


  Yo sacudo la cabeza. No entiendo nada de ese tipo de relaciones para las cuales soy incapaz; además, no es como si Dayton no se hubiera interesado en lo que soy. Tengo la impresión de no haberle escondido nada de mi persona, él, por el contrario… es un misterio, seguramente es lo que quería.


  Me llega un SMS:


  [No me voy a ir sin haberte visto otra vez, Anna.]


  Saskia me observa, yo borro el mensaje.


  Luego es una llamada que pasa al buzón de voz: «Anna, ya es suficiente, respóndeme. De cualquier forma, sé dónde vives, voy para allá.».


  ¡¿Cómo que sabe dónde vivo?!


  - ¡Mierda!, digo asustada, sin buscar comprender cómo pudo obtener esa información; va a venir aquí.


  Quince minutos después, el 4 x 4, cuyo parabrisas pintarrajeé artísticamente, se estaciona en doble fila frente al edificio. Saskia y yo damos un vistazo entre las persianas.


  - ¿Qué piensas hacer?, me pregunta mi amiga cuando vemos a Dayton salir del automóvil y dirigirse hacia la puerta de mi edificio.


  No sé.


  - ¿Quieres que vaya a hablar con él, Anna?


  - Por supuesto que no, ya pasé por una imbécil en el hotel. Finalmente, él se está divirtiendo conmigo desde el principio, sin duda es una cuestión de orgullo para él, no debe gustarle que lo planten frente a todo el mundo. Voy a comportarme como un adulto y pedirle que se vaya.


  Necesito de una fuerza sobrehumana únicamente para abrir la puerta de mi apartamento y bajar la escalera con paso firme. Se encuentra frente a la puerta del edificio, la cual entreabro sin salir ni dejarlo entrar. Su rostro está tenso, pero sus ojos se ponen a brillar desde que me ve.


  Por supuesto cree que voy a ceder…


  - Tienes que irte Dayton, no quiero que te quedes ahí y no pretendo dejarte subir a mi casa ni seguirte. Déjame, por favor.


  - Anna, comienza apretando la mandíbula, como si se contuviera de hablar fuerte, Anna, siento lo que pasó hace poco, no debí permitir que pasara, debí sostener lo que habíamos acordado.


  - Efectivamente, y tendrías que haberte dado cuenta enseguida y no dos horas después.


  Entiendo completamente que tengas ganas de divertirte con tus amigos, conmigo y con el mundo entero, pero yo puedo, por lo menos, decidir si el juego me divierte o no. No sé ser una chica de una noche.


  - Anna, me dice entrando a la fuerza en el vestíbulo y tomándome el rostro para acercarlo al suyo, Anna, lo siento. No sé qué hacer para recuperarte. No había planeado conocerte, ni tener ganas de pasar contigo tiempo que no tengo. ¡No eres una chica de una noche, ya te lo dije! ¡Debes creerme!


  El simple hecho de tener sus manos en mi rostro provoca una ola de temblores en todo mi cuerpo. Cuando roza mis labios con su boca, no es necesario decir que me fundo, literalmente, y por poco me derrumbo. Inmediatamente siento el deseo ascender en mí, de pronto recuerdo el placer que me dio, pero también pienso en las lágrimas que, sin duda, derramaré mañana cuando tenga que irse.


  ¡Sé fuerte!


  - No, por favor, Dayton, vete, le digo empujándolo hacia la puerta.


  Me mira fijamente, aturdido. Yo no logro leer su mirada, no sé si está herido o triste, pero, cuando cierro la puerta, con el corazón en pedazos una vez más, lo veo golpear el muro con el puño, antes de alejarse hacia su auto. Yo subo a refugiarme en los brazos de mi amiga.


  Saskia se queda a dormir en mi casa y hacemos un trío en mi cama: Churchill, ella y yo (más una tonelada de pañuelos de papel). Se siente bien no estar sola al despertar. Cada vez que mi mirada se ensombrece, Saskia encuentra una frase ligera para distraer mi atención.


  No dudo ni por un segundo que nuestra convivencia neoyorquina será buena.


  En cuanto nos levantamos, recibo una llamada de Claire Courtevel.


  - ¿Estás trabajando en algo, Anna?, me pregunta con una voz que percibo más exasperada que de costumbre.


  - No, ¿por qué?


  - Porque te vas a Ámsterdam esta noche, me responde.


  - ¿Cómo es eso?


  - Bueno, te voy a resumir la situación, la cual no entiendo más que tú. El jefe en redacción de la revista masculina del grupo acaba de llamarme, te quiere para una entrevista exclusiva con el dueño de una empresa de protección informática.


  Súper emocionante…


  - Es una empresa americana muy notoria y en plena expansión, continúa Claire; no tiene mucha relación con los medios de comunicación, pero, en este caso, el jefe contactó a la revista para proponerles una exclusividad. No me preguntes cómo ni por qué, pero es a ti a quien quieren, artículo más ilustraciones… Este tipo está de paso en sus oficinas de Ámsterdam, así que haz tu maleta, tus boletos te esperan en el aeropuerto, te reservaron una habitación allá. Bueno, todo está organizado, no puedes decir que no.


  - Ya veo… entonces es sí.


  - Te envío documentación por mail, Anna. El tipo se llama Jeff Coolidge, la empresa en cuestión, DayCool. Por supuesto, intenta informarte un poco acerca de su área de actividad.


  Una cosa más, tu artículo también aparecerá en la revista americana del grupo. ¡Buena suerte y lógralo!


  ¡Qué gran sorpresa! No es para nada el tipo de temas que acostumbro tratar, se lo digo a Saskia, quien, con la intención de motivarme, me tranquiliza diciéndome que este nuevo desafío no puede ser más que estimulante; y no se equivoca. El artículo va a ser publicado en Estados Unidos, es un gran trampolín para abrirme paso en las revistas de allá. ¡Heme aquí como una « verdadera periodista », volando de improvisto para una entrevista exclusiva!


  Eso es clase, ¿no?


  Llega la tarde, publico un artículo en mi blog llamado ¿Quién es tu Poison Ivy? caricaturizando malvadamente a la mía. Paso a ver a Gauthier para pedirle de rodillas que cuide de Churchill en mi ausencia y llamo a mis padres para avisarles de mi breve viaje. Luego, dirección: el aeropuerto.


  Esta misión, aunque completamente incomprensible, casi me salva. Solicitada de emergencia y ligeramente angustiada por mis objetivos, logro mantener distante el recuerdo de Dayton. Siempre es mejor que deprimirme por esta pasión sin futuro…


  El vuelo dura el tiempo de un trayecto a los suburbios, lo paso echándole un vistazo a mi documentación acerca de las sociedades de protección informática y lo poco que se sabe de Jeff Coolidge, con quien me encontraré mañana en los salones del hotel donde debo hospedarme. Todo fue organizado bajo las reglas del arte, lo que me empuja de nuevo a interrogarme acerca de la rareza de esta entrevista.


  Es una limosina la que me conduce al Conservatorium Hotel de Ámsterdam, cerca del museo. El diseño de la decoración es prestigioso, estoy aturdida por el lujo del lugar. Verdaderamente algo no está bien, nunca había escuchado hablar de un trato como éste para un simple periodista, más bien tengo la costumbre de ser recibida entre dos puertas, o de esperar interminablemente porque mi interlocutor olvidó nuestra entrevista. ¡Aquí, es más bien el trato de la «alfombra roja»!


  A pesar de todo, sonrío interiormente al pensar que es el tercer hotel que frecuento en tres días. Tal vez debería proponer un artículo acerca de eso…


  Cuando el mozo me deja en mi habitación, inmediatamente corrijo mi definición de la palabra «habitación». Es una suite monumental y me sorprende que incluso tomo algunas fotos para enviárselas a Saskia y a Gauthier. La bañera es una enorme pila de piedra, colocada frente a una ventana panorámica. ¡Estoy como una niña en el castillo de Versalles! Me suben una cena sin que yo la haya ordenado. Me instalo para preparar mi entrevista con la angustia de una joven periodista a la que deben haber elegido por error… Seguramente hay muchos otros periodistas que están más calificados que yo para el tema.


  Después de un baño de ensueño, durante el cual mi mente intenta arrastrarme hacia los dolorosos pensamientos de Dayton, me acuesto y me duermo con el sueño perturbado, como el de la víspera de un examen.


  Mi cita con Jeff Coolidge es a las 10 de la mañana en un salón privado del hotel. Cuando llego, él ya me está esperando. Mi primer pensamiento al verlo es que no encaja para nada con la idea que yo tenía de un Presidente-Director-General de una empresa informática. Jeff Coolidge es un gran mastodonte musculoso, un impresionante hombre black de unos cuarenta años, al cual habría imaginado más fácilmente como un entrenador de box, más que con una vestimenta de businessman.


  Él me invita a sentarme e inmediatamente presiento que todo va a transcurrir bien entre nosotros. Su sonrisa es honesta, su voz suave y moderada; me hace sentirme en confianza.


  Jeff Coolidge me explica que, antes de crear Daycool, trabajaba en Computer Research Service, una organización americana no gubernamental encargada de identificar los delitos cometidos por internet. Hoy en día, todas las grandes compañías llaman a su sociedad para la protección de sus datos. Daycool posee lo que él llama «oficinas efímeras» en todos los países del mundo.


  - No solamente en Estados Unidos se encuentra gente competente, me precisa, nosotros buscamos la excelencia y la excepción por todos los lugares del mundo porque el enfoque de esta área, aunque sea universal, posee particularidades propias de cada cultura. Las personas que trabajan para nosotros están dispersas por el mundo entero.


  Parece que tiene la costumbre de hablar de su empresa y se expresa con entusiasmo.


  - Esta entrevista llega en el momento justo, me explica él. Una gran multinacional que diseña y comercializa computadoras, teléfonos y otros productos electrónicos acaba de descubrir deficiencias en su sistema de protección, lo que volvería a sus usuarios muy vulnerables a la piratería en redes no seguras; fue Daycool quien lanzó la alerta y solucionó ese problema.


  Todo se explica, esta entrevista es un buen golpe de publicidad…


  Este tema que no conocía, me parece de pronto apasionante. Por la manera en la que habla Jeff Coolidge, me imagino a los empleados de Daycool como un ejército de mercenarios francotiradores, listos para lanzar su red sobre el más mínimo criminal virtual, protegiendo con armaduras invisibles a una multitud de grandes empresas.


  Casi no necesito interrogar a Jeff Coolidge, parece ser que preparó la entrevista él solo y que me la entrega ya masticada. La conversación, aunque agradable, sin embargo, me perturba un poco; tengo el sentimiento de tener un papel secundario, pero bien definido, en el cual me sería imposible equivocarme, simplemente porque prácticamente no tengo nada que hacer como periodista… Le explico que también debo ilustrar mi artículo y le pregunto si le molesta que conversemos tranquilamente mientras yo dibujo algunos retratos en situación.


  La sesión de pose nos toma una media hora, al final de la cual él se levanta para anunciarme que debe relevarse por otra persona de Daycool para la continuación de la entrevista, ya que tiene una cita.


  - Le agradezco, Sr. Coolidge, pero creo que ya tengo todo lo que necesito para mi artículo.


  - Nunca se sabe, me dice estrechándome la mano, si se le ocurren otras preguntas. De cualquier forma, le agradezco, Anna, es completamente encantadora y estoy muy contento de que la hayan puesto a cargo de este artículo.


  - Eh, tengo entendido que fueron ustedes quienes hicieron la solicitud urgente, Sr. Coolidge, según lo que me dijo mi jefa en redacción.


  Él menea la cabeza sonriéndome, pero hace como si no me hubiera escuchado y sale del salón.


  ¿Fue involuntario, o realmente quiso evitar responderme?


  Perpleja, me reinstalo en mi sillón para perfeccionar mis bosquejos mientras espero a ese segundo interlocutor que, seguramente, tendrá muchas cosas por decirme, sin que yo haga ninguna pregunta…


  No escucho la puerta abrirse, pero siento una presencia en la pieza. Levanto la cabeza para descubrir a…


  ¡¿Dayton?!


  Está recargado en la puerta, con sus ojos intensos fijos en mí, yo me quedo boquiabierta de la impresión y, antes de que tenga el tiempo de pronunciar una palabra, él avanza hacia mí, pero con precaución, como si no quisiera hacerme huir.


  Mi corazón está al borde de la explosión; se ve tan apuesto como para morirse, aquí, frente a mí.


  ¿Pero qué hace aquí, justo en medio de una entrevista?


  Mis manos tiemblan, la sorpresa y la confusión, que irremediablemente provoca en mí desde nuestro primer encuentro, se unen para confundirme completamente.


  Yo me levanto de golpe y dejo caer todo mi material al suelo. Dayton se pone en cuclillas inmediatamente para recoger mis lápices y cuadernos.


  - Definitivamente es una manía, Anna, me dice levantando la cabeza hacia mí, con una pequeña sonrisa.


  Todavía no me muevo. Él se levanta, pone mis cosas sobre la mesa y acaricia mi mejilla, aún con la misma cautela.


  - ¿Qué haces aquí, Dayton? ¿Cómo sabías que…


  - Shh, susurra poniendo la punta de sus dedos sobre mis labios. Te dije que quería volver a verte, me las arreglé para que hicieras esta entrevista. Espero que ahora me creas cuando te digo que no eres la chica de una noche. No entiendo todo lo que estoy haciendo, Anna, pero lo hago, y eres tú quien detona todo esto en mí; no quiero resistirme.


  Logro dar un vistazo detrás de él para asegurarme de que la otra persona de Daycool no entró sin que nos diéramos cuenta.


  - No te preocupes, dice Dayton, nadie vendrá a molestarnos. Era necesario que te hablara antes de regresar a Estados Unidos, solos tú y yo. Tú no sabes nada de mí, Anna, pero comprendí que era necesario que te diga quién soy y cuál es mi vida si quiero tener una oportunidad para entrar en la tuya.


  8. Algunas piezas del rompecabezas


  Busco el brazo del sillón con la mano para apoyarme un segundo.


  Tengo que recuperarme, todo esto es un poco confuso para mí. Estaba en entrevista con Jeff Coolidge, el jefe de la sociedad de protección informática DayCool, y me hicieron venir casi de emergencia a Ámsterdam para esta reunión. ¡Y sucede que Dayton, mi amante-músico misterioso, está frente a mí! Sin embargo, debí haberlo sospechado: ese lujoso hotel al que tuve derecho, la urgencia de la entrevista, algo no estaba bien.


  Sacudo la cabeza para ordenar mis ideas. Dayton me toma el brazo suavemente.


  - ¿Estás bien, Anna?, me pregunta preocupado.


  - Sí, sí, es sólo que todo esto es un poco sorprendente, le respondo. ¿Sabes que estoy trabajando?, quiero decir, se supone que haré una entrevista.


  La sonrisa de Dayton provoca una onda de calor que me llena completamente. ¿Cómo mantenerme de piedra frente a este hombre?


  - Lo sé, específicamente porque, como te lo dije, fui yo quien organizó esta entrevista, Anna. Jeff no solamente es el presidente-director-general de Daycool, también es mi mano derecha y mi mejor amigo. Daycool me pertenece.


  Yo parpadeo, aturdida.


  ¿¡Qué demonios es esto!?


  - Anna, siéntate, te lo ruego, me dice Dayton tomándome la mano para conducirme hacia un sofá del salón privado en el que entrevisté a «su mano derecha y mejor amigo», Jeff Coolidge. Yo sé que todo esto es un poco rudo, pero necesitamos hablar.


  Nos instalamos oblicuamente sobre el sofá para poder mirarnos, conservar este contacto visual que ciertamente me evitará perder completamente el control; estoy desestabilizada, es lo menos que se puede decir. Dayton pone en mí una mirada reservada y tranquilizadora a la vez. Yo ya no siento las piernas, estoy como entumecida. Creí tener una aventura con un rockero, pero es a Mr. Business a quien tengo frente a mí. Ya sospechaba que era complejo, pero esto es mucho más de lo que hubiera podido imaginar.


  - No sé por dónde empezar, me dice con una pequeña sonrisa incómoda.


  ¡Verdaderamente atractiva!


  Me mantengo alerta, con él, me espero cualquier cosa.


  - Supongo que es mejor que primero explique por qué llegamos a este momento los dos, dice, después de haber respirado profundamente.


  Yo sigo muda.


  - Anna, dice Dayton apretando mi mano, sin abandonar su seguridad masculina, lo que pasó en París me perturbó completamente. Es probable que no te lo haya dado a entender, o mostrado correctamente, pero ese encuentro inesperado, esos momentos que pasamos juntos, todo fue único. Ninguna chica me causa ese efecto y eso ya era complicado vivirlo para mí.


  ¿Ah sí? Como si para mí todo fuera súper sencillo…


  - No me comporté bien en presencia del grupo y de Petra, lo sé y quiero disculparme, pero, verdaderamente, no estaba seguro de dónde estaba con respecto a ti. Quería saber aún más de ti, pero, al mismo tiempo, esas ganas me dieron miedo… Tuve miedo de lo que pasó.


  Siento que debo decir algo, pero, con el riesgo de soltar alguna tontería, me quedo callada.


  - Anna, continúa Dayton. ¿Fue… mágico, no?


  Yo asiento con la cabeza, luego algunas palabras logran formarse un camino en mi garganta, anudada por el desconcierto y el asombro:


  - Sí, sí, lo fue… De hecho, ¿aún lo es, creo, no?, le pregunto, lanzándole una mirada intrigada.


  Su sonrisa responde por sí misma.


  - Sí, responde Dayton, radiante y tranquilizado. No puedes saber todo lo que me pasó por la cabeza.


  Oh, sí puedo imaginarlo, debe parecerse a lo que pasó por la mía…


  Una pequeña risa asombrada se le escapa, toma mi mano con las suyas, poderosas; me siento muy pequeña.


  - Quería saber quién eras, Anna, es por eso que jugué al lector misterioso en tu blog. Fue una tontería, pero tenía ganas de probarte. Había quedado encantado, necesitaba saber que era recíproco.


  Por fin, mi naturaleza logra salir a la superficie.


  - Estoy encantada de haber podido divertirte, Dayton, al ni siquiera estar segura de que se trataba de ti, estaba lista para conocer a cualquier conquistador psicópata… le digo con una pequeña sonrisa bromista. De cualquier manera, sigo pensando que habría sido más fácil hablarme… Después de todo, lograste conseguir mi dirección cuando las cosas salieron mal…


  Marco una pausa y frunzo las cejas diciendo:


  - ¿Por cierto, cómo obtuviste mi dirección?


  Sus ojos chispeantes se clavan en los míos, se inclina hacia adelante para apoyar sus codos en sus rodillas, y su cercanía es embriagadora. Extrañamente, en este momento me siento bien, cercana a él y cómplice.


  - Tu dirección fue un juego de niños, termina por dejar salir Dayton, me era suficiente poca información acerca de ti y, como tú me dijiste tanto esa primera noche, me fue muy fácil encontrarte, primero en internet, luego en la ciudad. Tú sabes, es un poco mi área, finalmente.


  Ah, siento que vamos llegando a nuevas revelaciones…


  - Si creé Daycool, no fue al azar, conozco bastante bien de informática e internet, de hecho, fue así como conocí a Jeff. Creo que entendiste cuáles eran las actividades de Daycool… Nuestro trabajo es la protección, pero, para saber bien cómo proteger, es necesario un buen conocimiento de los ataques.


  Él me habla, yo lo escucho y lo observo. Literalmente, lo veo transformarse frente a mis ojos a medida que los minutos pasan.


  Hace apenas dos horas, Dayton era un músico con un encanto animal, que me había hechizado completamente en París y a quien me había resignado a desechar de mis pensamientos.


  Sí, incluso tengo la impresión de que estaba molesta a muerte con él…


  Y el Dayton que tengo frente a mí no es para nada el mismo, aunque… siento aún más esa hostilidad en él, esa guerra interior que pelean, sin duda, las partes de secreto y realidad de su vida.


  ¿Pero quién es él exactamente? ¿Mr. Business o Mr. Star? Quisiera conformarme con la simple convicción de que es simplemente este hombre de físico que me hace girar, de sensualidad devastadora, que me vuelve tan vulnerable y lista para todo.


  - ¿Anna? ¿Me escuchas?


  - Sí, claro, es sólo que es mi turno, creo, de guardar mi distancia. Para ser sincera, no te comprendo bien: todos estos cambios de personajes, de entornos, todo va muy rápido, le digo.


  - ¿Preferirías no saber?, me pregunta, intrigado. Tú confiaste en mí, Anna, me dijiste todo de ti, creo que te debo la misma sinceridad.


  Yo meneo la cabeza con una pequeña sonrisa avergonzada. En verdad, Dayton tiene la elegancia para hacer que me pierda, ya no estoy segura de dónde estoy, pero si se trata de él, no está tan mal…


  - Seguramente Jeff te explicó que contratamos pequeños genios, quienes, de hecho, no son más que hackers convertidos, continúa Dayton. Preferimos que pongan su talento al servicio de los demás: ellos utilizan sus competencias para seguir el rastro de los piratas, burlar las ofensivas, lanzar contraataques, aniquilar los virus.


  - Suena un poco… guerrero, descrito de esa manera, le digo con una pequeña sonrisa.


  - Yo fui uno de esos hackers, continúa Dayton. Cuando era más joven, me atraparon intentando ir a donde no debía, me introduje a unos sitios asegurados y bloqueé otros…


  Él sacude su cabeza con una expresión contrariada, poco orgulloso de él mismo, y yo estoy boquiabierta frente a este hombre, quien definitivamente no es el que había imaginado y quien no deja de revelarme nuevas facetas de sí mismo.


  - Ya no te diré nada al respecto, no sirve de nada, es parte del pasado, me dice. En todo caso, Jeff me salvo de un aprieto y yo abandoné el lado oscuro del hacker, me dice riéndose a carcajadas.


  En el tiempo suspendido de las confidencias, incluso llegué a olvidar una de las primeras revelaciones que me hizo apenas algunos minutos antes: Daycool le pertenece. De pronto, esto me regresa a la mente, mientras él bromea ligeramente, como para prepararme para lo que viene.


  Así que me le adelanto.


  - Entonces eres el jefe de Jeff Coolidge, ¿no es así?, le pregunto, arrugando los ojos para mostrarle que estoy intentando ordenar todos los elementos.


  - Sí, me responde mirándome detenidamente, alerta.


  - Ok, acabas de explicarme cómo pudiste encontrarme, que fuiste un antiguo… delincuente de internet, de hecho, ¿no es así?


  Él asiente con la cabeza.


  - Pero no entiendo por qué no me dijiste enseguida que estabas a la cabeza de esta gran empresa, ¿Dayton? ¿Cuál es el problema? ¿Tienes miedo de que no encuentre esto tan rock’n’roll como a un músico?, le pregunto abriendo las manos con una expresión interrogante. Todo esto me parece enorme, ¿cómo puedes garantizar todas las áreas?


  Él se pone serio y, sin duda para que no me parezca demasiado frío, su mano sube por mi brazo y me acaricia suavemente la piel, provocando inmediatamente ondas de escalofríos sobre todo mi cuerpo.


  - Pretendo que mi papel se mantenga secreto, me dice. Mi nombre no aparece asociado a Daycool, Jeff es el jefe.


  Mi expresión desconcertada le da a entender que necesito saber más.


  - Sabes, Anna, los clientes para los que trabajamos, en ocasiones son algo más que empresas, llegamos a colaborar con gobiernos extranjeros; los virus informáticos son las nuevas armas terroristas. El hecho de que no se sepa qué papel juego en esta sociedad, permite preservar la información, asegurar una discreción y una seguridad para esas misiones más delicadas.


  ¡Qué me pellizquen! ¡Pensaba estar viviendo solamente una pasión amorosa y al parecer me encuentro en plena novela de espionaje!


  El silencio me parece la mejor reacción por el momento, a falta de algo mejor, porque realmente no veo cómo intervenir frente a estas confesiones.


  Dayton acerca su rostro al mío, yo preferiría que fuera para besarme y no para dirigirse a mí con la misma seriedad.


  - Tú confiaste en mí, Anna, y yo confío en ti al decirte todo esto, es necesario que te guardes esto para ti, las pocas relaciones sólidas que tengo se basan en esta confianza; mi intuición nunca me ha fallado.


  Él espera una reacción, creo, así que yo meneo la cabeza con una sonrisa tímida, pero clara.


  - Es también porque quiero vivir mi pasión por la música que deseo conservar la libertad que me trae este secreto. No quiero mezclar todo, ¿comprendes?


  Dios mío, pero todo esto es demasiado complicado, esto no me ayudará a saber qué hombre tengo frente a mí. ¿Ése es su único secreto? ¿Verdaderamente me está diciendo todo?


  - ¿Entonces los miembros del grupo, Julian y los demás, no saben lo que haces para Daycool?, le pregunto.


  - No, de hecho, ellos piensan que sólo soy accionista mayor de una empresa próspera. Sabes, no les interesa más que el momento en el que ensayamos, que tocamos, que ponemos el pie en el escenario. Ellos piensan que mi fortuna es personal y familiar.


  ¿Tu qué?


  Yo trago el nudo en mi garganta y mi voz sale muy ronca.


  - ¿Tu fortuna?, murmuro yo.


  Dayton me jala hacia él y toma mi rostro entre sus manos, nuestras respiraciones se encuentran. Él percibe el desasosiego que me invade de pronto, como si toda la información que acaba de revelarme se hubiera acumulado y se desbordara por mis ojos y mi boca. En fin, esto es demasiado.


  - ¡Anna, Anna, no te asustes! Sí, soy rico, ¿pero debiste sospecharlo, no?


  - Sí, un poco, pero creía que era parte del estatus de rock star…, le respondo con una vocecita.


  Él estalla en risa.


  - ¿De rock star?, dice riéndose a carcajadas. No somos Muse o los Red Hot, sólo un pequeño grupo. Hacemos giras, pero nada excepcional.


  Entonces todos mis pensamientos se liberan como si hicieran explotar un gran globo relleno de confeti: ¡la suite en el lujoso hotel, qué digo, en los lujosos hoteles, incluyendo el de Ámsterdam, el automóvil prestigioso, la indolencia de su elegancia que ciertamente va de la mano con una cierta soltura financiera, ese poder que tiene para provocar los acontecimientos, esta sociedad que le pertenece, sus negocios secretos con gobiernos extranjeros, su pasado cyber-delincuente! ¡Es demasiado!


  ¿Y yo dónde estoy en todo esto? ¿Cuál es mi lugar en su doble vida? Aunque está aquí ahora, aunque hizo todo para reencontrarme, para hacerme venir aquí, explicarme toda su vida, ¿qué pasará mañana? Porque tengo la impresión de que su vida está descaradamente llena.


  Se desborda, sí…


  Cerca de mí, con mi rostro entre sus manos, Dayton parece capaz de adivinar todas estas ideas que se aceleran en mí. Mi primera reacción sería pedirle tiempo, espacio, en fin, un poco de soledad para que pueda reflexionar todo esto, pero su cercanía me altera. Estoy como imantada y no tengo nada de ganas de alejarme de él para reflexionar. Lo que me acaba de confiar debió costarle trabajo si, en efecto, pocas personas están enteradas; entonces sí confía completamente en mí.


  - Anna, vine aquí y te hice venir porque es importante para mí que sepas quién soy, me susurra, acercándoseme más.


  Y más… hasta que nuestros labios se rozan suavemente, para conocerse de nuevo, antes de tocarse más gustosamente y que, finalmente, nuestras bocas se confundan en un beso apasionado que remarca toda la tensión y la importancia de nuestra discusión.


  - No quiero que nos quedemos aquí, murmura cuando recuperamos el aliento.


  Eh, ¿cómo es eso?


  Lanzo algunas miradas a nuestro alrededor para recordarle dónde estamos… que yo sepa, no en una habitación de hotel.


  Cuando comprende el malentendido, su sonrisa se ilumina y sus ojos brillan.


  ¿Qué?


  - No estaría en contra de quince minutos salvajes, Anna, pero no es lo que quería decir, me dice, dirigiéndome una sonrisa cómplice.


  Entonces yo lo miro con los ojos redondos. Me sonrojo por haber tenido ideas tan fuera – ¿o dentro? – de lugar.


  - Si te hice tantas revelaciones acerca de mi vida es porque no quiero que nos quedemos aquí en nuestra relación. Quiero que lo intentemos, que nos demos una oportunidad, me susurra entre dos besos, colocados ligeramente sobre mis labios.


  - Yo también, creo, suspiro, aliviada.


  - ¡Pero te lo advierto, agrega Dayton, esto no evitará esos quince minutos salvajes que parecen interesarte!


  ¿A mí? Muy poco…


  Me pongo roja como un tomate. Dayton desvía la atención para salvarme del apuro.


  - ¡Y también te tranquilizo al decirte que la entrevista que hiciste de Jeff no es una solicitud falsa!


  ¡Ah sí, la entrevista! ¡La razón oficial de mi presencia en Ámsterdam!


  Yo me recupero. Dayton también se ve más relajado. Después de todo, a pesar de las extrañezas que me acaba de revelar, sigo aquí, alterada, encantada; la atracción que experimentamos el uno por el otro supera cualquier prueba.


  Cuando salimos del salón privado del hotel – después de habernos concedido algunos minutos extras de ternura y decente intimidad –, nos encontramos con Jeff en el bar, quien me estrecha calurosamente la mano una vez más.


  - Estoy encantado de haberla conocido, Anna, me dice con una sonrisa honesta bajo la mirada divertida de Dayton. ¡Me disculpo por haber sido parte de ese engaño, pero estoy seguro de que su artículo va a romper con todo!


  No estoy segura, pero le aseguro que haré lo mejor que pueda.


  Jeff nos abandona y Dayton me guía a la salida del hotel.


  - ¿Conoces Ámsterdam?, me pregunta con su expresión seductora.


  ¡No, pero con una guía como ésta, estoy lista para todo!


  ***


  Nos vamos para pasar algunas horas de caminata romántica en la ciudad. Rodeamos los canales o los atravesamos sobre pequeños puentes pintorescos; nos tomamos el tiempo, mano con mano, de reencontrarnos, después de esa pesada conversación de revelaciones.


  Desde que nos conocimos, no hemos pasado ni un momento juntos en el que no me haya desconcertado. Estoy como hechizada, fascinada, Dayton me arranca de mi rutina y nunca sé qué esperar con él, estoy constantemente sorprendida, aunque tengo la impresión de conocerlo desde siempre.


  ¿Esto es estar enamorada?


  En el cálido aire, bajo el sol, Dayton se convierte en este hombre inquietante, oscilando entre seguridad y atención, con gestos sensuales, con la voz masculina que me hace estremecer.


  ¡Un rockero con un doble de businessman: Mr. Business y Mr. Rock! ¡Qué emoción!


  ¡No es nada ordinario, simplemente es excepcional! Y yo que pensaba que era un amante de una noche…


  Me doy cuenta de la magnitud de este hombre, recostada sobre el jardín de un parque lleno de árboles, cerca de un estanque, mientras él me cuenta algunas anécdotas de conciertos. Yo sonrío, es un momento precioso, la calma después de la tormenta. Tengo la impresión de regresar de muy lejos. Me acurruco contra él y cierro los ojos, huelo su aroma, aprecio su poderosa mano que me acaricia el cabello. Rechazo la idea de mi mente que, con la vida que lleva, momentos como éste son verdaderamente raros.


  ¡Razón de más para apreciarlo!


  - Es hora de ir al aeropuerto, Anna, me dice dulcemente Dayton, para no precipitarme.


  Yo entrecierro los ojos y gruño para retrasar este instante y mi reacción infantil lo hace reír. Pasamos al hotel a recoger mi bolso y nos vamos en limusina al aeropuerto; su avión despega un poco más tarde que el mío.


  - Nos vemos en algunos días, ¿eh?, me dice abrazándome, antes de besarme.


  - En nueve días exactamente, le respondo sonriendo.


  Ciertamente, tengo mi mudanza, pero ahora sé que me voy a encontrar con Dayton en New York. ¡Y esa es la cereza del pastel! Apenas ayer, estaba segura de que no lo volvería a ver.


  - Entonces, pórtate bien, me dice con una expresión bromista, antes de dejarme partir a la sala de abordaje, y los quince minutos salvajes son sólo conmigo, ¡eh!, agrega con un guiño pícaro.


  Instalada en el avión, inhalo discretamente el perfume de Dayton, que aún impregna mi túnica.



  9. New York sin ti


  Regreso a media noche a París. No estoy sorprendida de ver la luz en mi apartamento, previne a Gauthier y Saskia de la hora de mi llegada. Al subir la escalera, me interrogo acerca de lo que les voy a contar. Las palabras de Dayton resuenan en mi cabeza: «Debes guardarte todo esto para ti, Anna, confío en ti.». Ok, yo entiendo, pero en algunos días, Saskia va a compartir mi vida a diario, ¡lo cual es casi el caso desde ahora, aunque aún no vivimos juntas! ¿Entonces qué? ¿Tendré que mentirles a mis amigos más cercanos, a quienes les confío todo? Imposible, si les miento, lo presentirán. Antes de abrir la puerta de mi apartamento, tomé mi decisión: sólo esconderé una parte de la verdad.


  Saskia, Gauthier y Churchill están todos desparramados sobre mi sofá, viendo una película. ¡Debo admitir que ser esperada cuando se regresa a casa reconforta el corazón!


  Gauthier apaga la televisión y mis dos amigos me asaltan inmediatamente con preguntas: «¿Entonces, cómo estuvo? ¿Te las arreglaste bien? ¿Cómo es ese jefe de sociedad high-tec?».


  Dejo mis cosas antes de entregarles un informe, en el cual tengo mucho cuidado al moderar el suspenso:


  - Bueno, ¿recibieron la foto de la habitación?, les pregunto. Pues bueno, además de la lujosa habitación, estuvo la limusina que me esperaba en el aeropuerto y la pequeña cena gastronómica que me fue servida mientras preparaba la entrevista. Al día siguiente conocí a Jeff Coolidge en un salón privado del hotel, el tipo no tiene para nada el físico del empleado…


  - ¿Ah sí, es decir?, interviene Gauthier, interesado de inmediato.


  - Bueno, más bien parecía un entrenador de box, del tipo negro alto que puede molerte los huesos con un apretón de manos, pero realmente fue muy agradable. No diré que respondió a todas mis preguntas porque casi no tuve la necesidad de hacerle ninguna, más bien era interesante para «bosquejarlo» y se dejó dibujar durante la sesión de pose.


  Saskia frunce el ceño y muestra una pequeña sonrisa intrigada.


  - No sé tú, Gauthier, pero yo tengo la impresión de que nuestra miss Twinkle tiene otra cosa que decirnos, dice ella.


  ¡Definitivamente no le puedo esconder nada a Saskia!


  Me sonrojo, comienzo a balbucear para defenderme, pero, después de todo, había decidido contarles, ¿no?


  - Vi a Dayton en Ámsterdam, declaro sin rodeos.


  - ¡¿Qué?!, exclama Saskia con una gran sonrisa, mientras Gauthier se toma el rostro con las dos manos y Churchill lanza un chillido escandaloso para ponerse al nivel de los demás.


  - Conoce a Jeff Coolidge, continúo yo, de hecho, tiene unas acciones de la sociedad Daycool y se las arregló para que yo hiciera esa entrevista.


  Gauthier sacude la cabeza con una expresión aterrada, Saskia se agita de la emoción, mientras les cuento la versión que los músicos del grupo conocen, me parece que es una buena opción para preservar el secreto de Dayton; finalmente, no es más que una mentira a medias.


  Entre los gritos histéricos de Saskia, quien se regocija con este nuevo giro de situación, y los pequeños meneos de cabeza de Gauthier, quien repite una y otra vez: «¡Ese tipo se está burlando de ti, Anna, desconfía de él!», yo estoy abrumada.


  Doy un vistazo a Churchill, agotado por este escándalo. ¡Decido que es momento de que todo el mundo se vaya a dormir!


  ***


  ¡Nueve días antes de New York! Eso nos deja poco tiempo para hacer todo: terminar nuestra mudanza, escribir mi artículo sobre el dueño de Daycool, mantener mi blog, encargarme de las formalidades para Churchill, confirmar mis contactos profesionales en New York… Sobre todo considerando que, debo admitirlo, Dayton ocupa una gran parte de mis pensamientos.


  Al día siguiente de mi regreso de Ámsterdam, publico en mi blog un artículo llamado Dos amantes en Ámsterdam. Una publicación esencialmente gráfica con los dibujos y bosquejos que pude hacer durante mi paseo con Dayton, o los que dibujé en el avión, con su aroma en mi nariz. Los retratos de Dayton, que cargo en el sitio, despiertan en mí toda clase de sensaciones deliciosas y me hacen sonreír, encantada.


  Para no quedar en deuda de humor con mis lectoras, agrego otra publicación compuesta de preguntas absurdas, del tipo: «¿Y si conocieran al príncipe azul?», o bien, «¿Y si estuvieran enamoradas de James Bond?» y las respuestas inesperadas que van con ellas. Las románticas y las divertidas están satisfechas, y los comentarios alegres llueven por todas partes. ¡Manteniéndome evasiva y espontánea, logré una vez más transformar la realidad!


  Me divierto al leer algunas intervenciones de PontDesArts – el pseudónimo de Dayton – acerca de mi serie de bosquejos: «¡Qué pareja tan linda! ¡Ella se ve muy enamorada, hay que decir que ese chico se ve genial!», «¡Huracán twinkliano en Ámsterdam!»; y sobre mi serie de preguntas: «¿Y si estuvieran enamorados de una increíble parlanchina virtual? », « ¡James Bond no existe, o entonces dime dónde vive para ir a romperle la cara!».


  Saber que Dayton lee mi blog me vuelve cautelosa, pero, al mismo tiempo, bromista. Él sabe de quién hablo, compartimos nuestro secreto y puedo manejarlo mientras complazco a mis lectoras. También me gustaría escuchar su voz, pero no me atrevo a llamarlo, ahora que conozco su vida, estoy segura de que no debe tener tiempo para diez llamadas enamoradas en un día.


  ¡Sería capaz de hacerlo!


  Sobre todo, no quiero importunarlo, ser un peso para él, ¡ni hacerlo arrepentirse de su decisión de darle una oportunidad a nuestra historia convirtiéndome en una carga! Aunque me tenga confianza, la situación no es sencilla, no está bien asentada, necesitamos tiempo… ¡Mucho más tiempo, con todos estos secretos! Controlo mis ganas de oírlo como puedo.


  Como desde hace tres días estoy sin noticias – a excepción de esas intervenciones en mi blog –, una vez que mi artículo sobre Daycool está enviado a la redacción y mi mente está más libre, decido provocarlo un poco. Entonces, publico en mi blog un artículo titulado ¿Cómo no ser una carga para él?, que consiste en una pequeña lista de eso que una mujer enamorada sueña hacer, sin atreverse, o que se contiene a hacer para evitar hacer huir a su hombre.


  La reacción de Dayton no tarda, una hora después, mi teléfono suena. Cuando veo su nombre aparecer en la pantalla, mi corazón se acelera inmediatamente, la sangre me sube a las mejillas y late en mis orejas, es un escándalo tan grande que tengo miedo de que lo escuche del otro lado del océano. Me aclaro la voz y respondo con un tono alegre, pero no demasiado:


  - Hola, Dayton.


  - Hola, Anna… responde con su voz masculina que me altera tanto, ya sea al teléfono o en persona. Creo haber comprendido que tenías algunos reclamos, agrega con un tono pícaro.


  - ¿Reclamos? Es un poco fuerte, pero tenía un mensaje que pasarte y, aparentemente, lo entendiste, le respondo, coqueteando.


  - ¿Todo va bien con tu mudanza?


  Me esperaba algo más personal, más íntimo, pero bueno…


  - Sí, sí, la estamos preparando, le respondo un poco desconcertada. ¿Y tú? ¿Estás bien?


  Buen día es el nivel de conversación… ¿Es con Mr. Business con quien hablo?


  - Sí, bastante trabajo, cosas un poco delicadas, pero apasionantes. No he tenido mucho tiempo para mí, me confía.


  Tal vez ésta es su manera de disculparse… tengo que recuperarme. Si en dos segundos no encuentro qué decir, me va a colgar. Entonces, me lanzo:


  - Me da gusto escuchar tu voz, me hacía falta… bueno, eh… no solamente tu voz me hace falta, ¿eh?


  Él tiene una risita que me hace sentir aún más estúpida.


  - Anna, yo también, estoy ansioso por verte. Es sólo que no tengo demasiado tiempo para llamarte, tú sabes. Pienso en ti a menudo, todo el tiempo, de hecho…


  Yo suspiro, casi de alivio.


  - Yo también, Dayton.


  Escucho una voz femenina detrás de él y, enseguida, él prosigue:


  - Debo dejarte, Anna. ¿Intentamos vernos un poco por Skype mañana, o el día siguiente?


  - Sí, sí, si quieres, logro balbucear, un poco intrigada y decepcionada.


  - Te mando muchos besos, hasta pronto.


  Ni siquiera tengo tiempo de responder cuando ya colgó. Me quedo como una tonta mirando el teléfono fijamente, con un nudo en la garganta. Enseguida, mi cerebro se pone en marcha: ¡vaya llamada de amor! Hubiera sido mejor mantenernos en los intercambios virtuales de mi blog… Yo sé que Mr. Business está ocupado, pero no siento que me extrañe gran cosa. ¿Y quién era esa mujer que interrumpió nuestra conversación? No me parece haber reconocido la voz de Petra, ¿pero, por lo menos soy capaz de recordar su voz?


  Mi teléfono suena de nuevo y espero que sea Dayton quien me vuelve a llamar para no quedarse con la frustración de esa llamada, pero es… ¡Jonathan!


  Intento que no se me note:


  - Hola, Jonathan.


  - Hola, Anna. Sólo llamaba para saber si necesitabas ayuda para preparar tus cajas o alguna otra cosa, la partida se acerca y debes tener miles de cosas por hacer.


  Y conversar contigo no es una de ellas…


  - Sí, miles de cosas por hacer y no mucho tiempo para parlotear, Jonathan. No te preocupes por mis cajas, Gauthier me está echando una mano, y debo dejarte porque voy a llevar a Churchill al veterinario.


  De reojo, veo a mi gato inglés dirigirse directo hacia mi habitación, seguramente para esconderse bajo mi cama. ¡No te asustes Churchill, es sólo una finta para deshacerme del pesado favor!


  - ¿Ah sí? Siento molestarte entonces. ¿Crees que pueda ir a despedirme, al aeropuerto tal vez?, arriesga él, jugando su última carta.


  Yo contengo un suspiro exasperado.


  - Jonathan, no, no quiero ver más que a mis padres. Ya estará bastante cargado de emociones así.


  ¡Qué diplomacia!


  - Bueno, está bien, entiendo, me responde. ¿Me llamas cuando llegues allá, entonces? Te deseo cosas muy bellas, Anna, continúa él, con su tono lloroso.


  - Sí, gracias, adiós, Jonathan.


  Corto la comunicación y presiono los dientes para no gritar de exasperación. ¡Tengo que desviar este mal humor, con riesgo a alterar mi programa!


  - ¡Churchill! Ven, mi gordo, finalmente, sí te llevaré a ver a un señor muy, muy amable…


  ***


  Cuando Saskia llega al día siguiente para que organicemos nuestras cajas que un transportista vendrá a buscar en el día, su entusiasmo me parece más moderado que la última vez que nos vimos.


  - ¿Qué pasó?, le pregunto imaginando lo peor: su residencia cancelada, una enfermedad muy grave, su par de zapatos favoritos estropeado…


  - Toma, me dice hurgando en su bolso. Imprimí las fotos de nuestro apartamento.


  Ella me las extiende.


  - Encinté todas mis cajas, agrega. ¡No preví agregar otra llena con la decoración para todo el apartamento!


  Ah sí, efectivamente… esto no es muy alegre. No puedo más que constatarlo mirando las fotos: una cocina pequeñísima, pintada de marrón, una sala de estar con papel pintado en un claroscuro de… marrón, muebles de segunda mano que se ven… marrón, una sala de baño de aspecto viejo y dos habitaciones que al principio confundo con armarios cerrados y, claro está, son… marrón.


  - Es muy… comienzo a decir sin saber qué agregar.


  - ¿Marrón?, pregunta Saskia.


  Nos miramos y estallamos en risa.


  - Hey, ¿no nos importa, o sí? ¡Estaremos en New York!, le lanzo.


  Saskia asiente, pero siento que está de un humor un poco gruñón. La llegada de Gauthier, más tarde, no la saca de sus pensamientos… marrones. Gauthier me ayuda a hacer la clasificación de los libros que voy a llevar, llena cajas, vacía otras, ordena, organiza. Nos sumerge en sus tonterías y comentarios picantes acerca del nuevo potro de su establo, Micha el bailarín, quien, muy evidentemente, no muestra más que un interés profesional por Gauthier, su agente. Cuando Saskia regresa a su casa, ya sonríe otra vez.


  En la noche, con las fotos de nuestro futuro apartamento colocadas sobre el escritorio, redacto un artículo en mi blog acerca de las malas sorpresas que nuestros sueños pueden reservar; redacto una descripción del lugar al que vamos a llegar y dibujo, a color, una fantasía de interior más a mi gusto.


  - ¡Es un golpe para deprimirse, tú!, le digo a Churchill quien se puso a morder las fotos, sin duda, por venganza.


  Antes de acostarme, un SMS de Dayton me propone una hora para una pequeña conversación tranquila por Skype para el día siguiente. Su mensaje termina con un «Me gustaría estar contigo.», que me sumerge en un tranquilo sueño.


  ***


  Al día siguiente, a la hora acordada, me coloco frente a mi pantalla, después de haberme peinado ingeniosamente con un estilo falsamente despreocupado. Cuando Dayton aparece en el computador, en camisa blanca, desabotonada al cuello, yo reprimo un estremecimiento eléctrico y una bocanada de calor y le dirijo una gran sonrisa.


  - ¿Cómo estás, Anna? ¡La partida se acerca!, me dice con su tono Mr. Business.


  - ¡Sí, por lo tanto también mi llegada! Bien, estoy bien, Dayton. Me hace sentir bien el verte, aunque no es como si estuviéramos muy cerca realmente, pero casi… en fin, pronto…


  Mi balbuceo lo hace sonreír. Está apoyado sobre una mesa o escritorio, con el rostro sobre una mano; alcanzo a ver su tatuaje, en el borde de su manga doblada.


  - Serías un bonito fondo de pantalla vivo, Anna.


  ¡Ah, eso es de Mr. Rock!


  - Tú tampoco estarías mal a tu estilo, creo que voy a abandonar la foto de Ryan Gosling que tengo en mi computador, le respondo con una expresión seria.


  - ¿Estás bromeando?


  - Claro que bromeo, tengo una foto de mi gato. Es verdad, paso todo el día con él, es normal que además lo tenga en mi computador.


  Me gusta divertirlo porque me gusta su sonrisa cuando lo divierto, y su mirada risueña también. Es suficiente que sonría para que mi vientre se ponga a burbujear; este hombre me embrujó completamente.


  Hablamos de algunas cosas y otras tantas, rozando siempre el tema amoroso, sin caer nunca en la cursilería. Me gusta esa despreocupación en él, sé que también es sincero, apasionado o tierno cuando es necesario.


  ¡Y aún más que eso!


  Le hablo del apartamento, pero, visiblemente, él ya leyó mi blog y prefiere pedirme noticias del artículo que escribí acerca de Daycool.


  - Pues bien, me voy con una buena noticia, le respondo. ¡La redacción americana está encantada! No están acostumbrados a ese enfoque femenino y las ilustraciones a lápiz son una ventaja para ellos. ¡Me están esperando en New York!


  - Lo sabía, Anna. Tienes talento, inteligencia…


  Marca una pausa corta, antes de agregar con una mirada más intensa:


  - Y eres muy seductora, lo cual no es nada malo.


  Mi enrojecimiento se convierte rápidamente en un balde de agua fría cuando escucho la misma voz femenina que la última vez. Dayton se gira de lado para hacer una señal de espera, ¡y entonces siento que me va a dejar plantada otra vez!


  - ¿No estás solo? ¿Dónde estás? ¿En tu casa?, le digo sin poder evitar un encadenamiento de preguntas. ¿Es Petra?


  Él frunce el ceño.


  - ¿Petra?, me dice. ¿Por qué querrías que estuviera aquí?


  - No sé, ¿son cercanos, no?


  - Anna, siento un poco de celos, me responde con un tono divertido.


  No, ¿tú crees?


  - No te voy a mentir, tuvimos una relación, pero es parte del pasado, agrega.


  Mi corazón se congela.


  - Se acabó desde hace mucho ya, retoma, y no te preocupes, ahora somos amigos. Esa complicidad que sentiste, es sobre todo la que existe entre músicos, no tiene por qué perturbarte.


  Se gira otra vez para hacerle una señal a la voz femenina, la cual guardó silencio.


  - Anna, no quiero que te preocupes. De verdad estoy ansioso porque estés aquí, pero…


  - Debes irte, sí, lo sé, le digo con una vocecita exasperada.


  - Anna, sólo quedan tres días, estoy ansioso por verte.


  - Te mando muchos besos, Dayton, le digo con una voz muy tenue, antes de que se desconecte.


  ***


  Los tres días en cuestión pasan a toda velocidad. El apartamento que dejo pertenece a mis padres, así que lo organizo como una eventual vivienda de paso, la cual podría reutilizar si mi aventura americana – si todas mis aventuras americanas – resultan cortas.


  En el aeropuerto, enfrento el momento del «adiós» conmovedor con mis padres. Gauthier y Saskia se mantienen alejados para dejarnos algunos minutos de intimidad. Mi padre me abraza fuerte y dignamente, y puedo sentir su tristeza contenida; le da el giro a la situación deseándome buena suerte, sé que está feliz por mí. Con mi madre, hay más emoción y lágrimas, pero logro cortar el cordón para cruzar la puerta hacia la sala de abordaje, después de haber depositado un gran beso en la mejilla de mi Gauthier.


  Al cabo de una hora de vuelo, mientras aparento no prestar atención a los terribles maullidos de Churchill en su jaula de viaje, ni a las miradas irritadas de todos los otros viajeros, Saskia se inclina hacia mí:


  - Te lo advierto, me susurra, si no le das inmediatamente los tranquilizantes a tu gato obeso, le daré un puñetazo y lo tiraré por los baños del avión, aunque los atasque…


  Yo cedo, y todo el mundo suspira de alivio, incluyéndome a mí y ahora puedo dejarme llevar con todo tipo de pensamientos agradables de New York y Dayton.


  Hay muchas cosas que no sucedieron como estaban previstas al llegar a New York. En primer lugar, ingenuamente, esperaba que Dayton me esperara en el aeropuerto… nos recibió un chofer y una limusina. Una vez pasada la sorpresa, me di cuenta que hubiera preferido menos lujo y que estuviera más aquí…, aunque Saskia literalmente estaba hirviendo de la emoción durante todo el trayecto a Brooklyn.


  Intenté contactar a Dayton durante todo el trayecto, pero en cada ocasión fui desviada al buzón de voz. Terminé por abandonar, después de haber dejado un mensaje afligido y lamentable.


  Cuando abrimos la puerta de nuestro apartamento de Brooklyn, después de haber pasado a buscar las llaves a la galería, simplemente fue un shock. Inconscientemente, nos habíamos preparado para entrar en una especie de caverna color tierra, con mobiliario en malas condiciones, pero desde que Saskia entra al pasillo, inmediatamente, da una media vuelta sacudiendo la cabeza.


  - Mierda, creo que nos equivocamos, éste no es el apartamento correcto, me dice ella.


  Ella verifica todo, luego, termina por llamar a la galería. Cuando cuelga, tiene los ojos como canicas y está casi sin voz:


  - Es el apartamento correcto, me dice.


  - ¿Qué? ¿Cómo es eso?, le pregunto, asombrada.


  - Es decir que le hicieron trabajos esta semana. Según ella, unos artesanos trabajaron día y noche.


  Yo sacudo la cabeza sin comprender.


  - Me dijo que un generoso patrocinador se encargó de rehabilitar el lugar.


  De pronto se enciende una «luz» en mi cabeza.


  Rodeo a Saskia y entro en el apartamento que se parece en todo al que dibujé en mi blog… La pared de la cocina fue derribada y remplazada por una moderna barra que se abre hacia la sala de estar. La cocina está equipada con material high-tech, los muros son blancos, la baldosa clara y barnizada, los muebles nuevos y de diseñador. Me aventuro a la sala de baño, donde una ducha moderna remplazó la sucia bañera.


  ¿Entonces así es ser la novia de un billonario? ¿Una noche dibujas algo en tu blog y al día siguiente es realidad? No lo puedo creer…


  En nuestras habitaciones, la transformación también es espectacular. ¡Incluso las camas están frondosamente adornadas con sábanas y cojines!


  - ¡Ésta debe ser mi habitación, grita Saskia en la pieza de al lado, hay una waterbed!


  Ésa era su fantasía, como lo mencioné en mi blog.


  Sobre mi cama, hay una pequeña tarjeta: un corazón, seguido de un «Buenas noches, Anna», firmado por Dayton.


  Intento localizarlo en vano para agradecerle, así que le envío un SMS:


  [¿Cómo te puedo agradecer?]


  Tengo una muy buena idea para hacerlo…


  Y agrego:


  [Estoy conmovida. Me gustaría que estuvieras aquí.]


  El viaje, el desfase horario, la emoción de Saskia y Churchill, quienes brincan por todos lados, y la ausencia inexplicada de Dayton, es demasiado, no me va a ser sencillo conciliar el sueño… y sin embargo…




  10. Descubrimiento del Nuevo mundo


  Obviamente, la noche fue caótica y el despertar desastroso. Saskia y yo nos cruzamos en varias ocasiones cerca del refrigerador – lleno de las atenciones de la galería – o en camino al baño, en ocasiones con un Churchill maullando o desorientado en nuestras piernas.


  Esperamos nuestras cajas para hoy, yo, sobre todo, espero noticias de Dayton. Las horas pasan y, cuando Francia comienza a despertar, le aviso a mis padres y a Gauthier que llegamos bien y muy cansadas. No respondo a los repetidos mensajes de Jonathan. ¡Que me deje tranquila un poco!


  Intento volver a contactar a Dayton, pero ahora me encuentro directamente con el buzón de voz.


  Saco mi computador portátil, hago lo necesario para conectarme y me encuentro con la mente vacía frente a la pantalla, incapaz por el momento de cambiar mis crónicas parisinas a New York. ¡Aunque es únicamente con la esperanza de que Dayton me lea… a pesar de que ahora está a tan sólo algunos kilómetros de mí! De cualquier forma, advertí a mis lectoras que el blog estaría en stand-by algunos días a causa de una mudanza ultra-Atlántica.


  Estoy consciente de que me exaspero sola porque es la única manera de no sumergirme en la angustia; en realidad estoy decepcionada y herida. A pesar de todas sus atenciones, la limusina del aeropuerto y el apartamento renovado, es a él a quien quiero ver, no lo que su dinero puede ofrecerme.


  Paso la mañana de pie frente a la ventana, observando la vida de la calle de Brooklyn. Lo que descubro es desconcertante, los aromas y los ruidos son diferentes, tengo ganas de salir y de quedarme enclaustrada al mismo tiempo. Saskia sale a descubrir el vecindario, con el objetivo de traernos un desayunos típico de junk food. De cualquier forma, es necesario que una de nosotros se quede en el apartamento en caso de que nuestras cajas y equipaje sean entregados.


  El interfono suena. Saskia debe haber olvidado sus llaves, pero cuando presiono el botón preguntando quién es, es una voz de hombre la que me responde. ¿El transportista?


  - ¿Anna? Soy Jeff Coolidge. Discúlpeme por molestarla desde su llegada, pero fue Dayton quien me pidió que pasara.


  Algunos segundos más tarde, el imponente Jeff está frente a la puerta. Lo hago entrar y lo observo dar un vistazo apreciativo a nuestro nuevo interior.


  - Como de costumbre, veo que Dayton puso empeño en su sorpresa, me dice, antes de girarse hacia mí, sonriendo. ¿Tuvieron buen viaje, Anna?


  Estoy contenta de ver a Jeff, finalmente es un poco de Dayton, esto me confirma que nuestra historia no es una ilusión de sorpresas lujosas.


  - Gracias, Jeff, sí. Estamos un poco cansadas, supongo que nos llevará un tiempo adaptarnos. ¿Usted… sabe dónde está Dayton?, le pregunto frunciendo las cejas. Me sorprende no tener noticias de él, agrego.


  - Me pidió que pasara a verlas para asegurarme de que estuvieran bien instaladas, me responde Jeff con un tono tranquilizador. Por el momento no es posible localizarlo.


  Y un misterio más…


  - Nada grave, continúa Jeff, no hay por qué angustiarse, Anna, es tan sólo que está en el extranjero para Daycool.


  - ¿En el extranjero? ¿Y no es posible localizarlo?, le digo sacudiendo la cabeza sin comprender.


  - Debemos tomar ciertas precauciones, no estamos haciendo negocios con una empresa. Creo que Dayton le confió que a veces trabajamos con gobiernos, ése es el caso en esta ocasión; es una medida de seguridad no comunicarse durante su visita.


  Yo asiento con la cabeza.


  - De acuerdo, yo entiendo, le digo.


  De hecho no, no entiendo, pero más vale no saber, evidentemente.


  ¡Parece que estamos en una película de espionaje!


  - Dayton deberá estar de regreso en uno o dos días, me tranquiliza Jeff. Mientras tanto, si necesitan cualquier cosa, no duden en hacérmelo saber.


  Él me extiende su tarjeta de visita. Yo inclino la cabeza de lado, intrigada y divertida a la vez.


  - Jeff, sabe, le digo, no soy una niña. Debía venir a New York con Dayton o sin él, así que, voy a hacer lo que tenía planeado y arreglármelas por mí misma, pero gracias por su ayuda, a pesar de todo.


  Nos despedimos con esta aclaración amistosa y, antes de irse, Jeff me dice:


  - La revista me llamó para la entrevista. Leí su artículo, Anna, está genial, verdaderamente, y sus retratos son impresionantes, muy reales. Tenía razón al confiar en usted. Hasta pronto.


  Toda esta gente que confía en mí, voy a tener que vigilar mis relaciones…


  Saskia llega casi de inmediato, con los brazos cargados de paquetes transparentados por la grasa. Trae consigo el aroma de muchas cosas que no deberían comerse.


  - Hey, me crucé con un apuesto black en el vestíbulo, me lanza depositando todo sobre la barra. ¿Crees que es nuestro vecino?


  - No, era Jeff Cooldige, le respondo sonriendo. Pasó para asegurarse que todo iba bien y para avisarme que Dayton estaba en el extranjero.


  Y en ese momento sé que debo callarme para no correr el riesgo de divulgar más acerca de las actividades de mi enamorado. De cualquier forma, Saskia está deslumbrada por su encuentro con Jeff Coolidge y la degustación de los hot-dogs que trajo.


  ***


  Nuestras cajas fueron entregadas en la tarde y pasamos buena parte de la noche acomodando nuestras pertenencias, antes de tirarnos sobre nuestras camas, extenuadas. Saskia me trae, con mucho esfuerzo, a un Churchilll avergonzado.


  - Si lo vuelvo a atrapar rasguñando mi waterbed, lo ahogo, me dice gruñendo, antes de lanzarlo sobre mi edredón.


  Antes de que mis párpados se cierren, tengo un pensamiento fugaz para Dayton, tengo tantas ganas de verlo. Afortunadamente, con este día lleno de actividades, no tuve un segundo para mí.


  En la mañana, decidimos ir a conocer los comercios del vecindario y aclimatarnos a nuestro nuevo barrio. Somos como dos adolescentes emocionadas, que se sorprenden por todo. Elegimos el diner a donde iremos a tomar nuestros descansos; estamos en Brooklyn, aún no hemos dado el gran salto hasta Manhattan. Saskia tiene una cita esta tarde en la galería, la van a llevar a visitar su nuevo taller. Por mi lado, yo voy a continuar ordenando y haciendo bocetos de todo lo que vi durante la mañana.


  Hace calor, dejé las ventanas que dan hacia la calle abiertas, incluso si el ruido es omnipresente. Me siento como una colegiala, sentada en mi nueva mesa de dibujo. Extendí a lo largo todo mi material y estoy pintando escenas de vida en acuarela, al mismo tiempo que miro de reojo a Churchill, quien preside la calle a la orilla de la ventana, cuando mi teléfono móvil me anuncia la llegada de un SMS.


  ¡Es Dayton! Veo fijamente el mensaje, con una expresión atontada.


  Al mismo tiempo, suena el interfono y me precipito hacia la puerta para abrir, convencida de que es él.


  Otra vez es una voz de hombre, pero sigue sin ser la de Dayton.


  - ¿Señorita Claudel? Vengo a buscarla para llevarla con el Sr. Reeves.


  - ¿Qué?, digo, asombrada.


  - Un automóvil la espera para llevarla a casa del Sr. Dayton Reeves, me repite quien supongo es un chofer.


  Bajo la mirada a mi vestimenta: unos pantaloncillos cortos de mezclilla, con flequillos y desgastado, una camiseta de tirantes y pies descalzos.


  - ¡Pero no estoy lista!, le respondo, casi gritando.


  - Tómese su tiempo, señorita, la espero abajo.


  Ni siquiera tengo tiempo de maldecir a Dayton y sus sorpresas que me ponen en aprietos, mi exasperación es brutalmente aplastada por mi deseo de volver a verlo.


  Arranco a Churchill de su ventana, tomo una ducha en un tiempo récord, me pongo una pequeña falda recta, una playera ligera y zapatillas de tacón doradas, Repetto; alboroto mi cabello, atrapo mi bolso y me apresuro a la acera.


  Efectivamente, una limusina negra me espera, con su chofer en posición firme, cerca de la puerta de atrás, la cual abre desde que me ve aparecer. Yo me deslizo en el lujoso interior de piel y partimos para… ¡bueno, no sé hacia dónde!


  Rápidamente, le envió un SMS a Saskia para avisarle que voy a encontrarme con Dayton. Luego, cuando estamos sobre el puente de Brooklyn, y que Manhattan resplandece frente a mí, le envío una foto de la vista a Dayton, acompañada de un:


  [Voy para allá]


  El vehículo se atora en el tráfico bastante pesado del final del día y el trayecto me parece interminable, hasta que la limusina se detiene, finalmente.


  - Ya llegó, señorita, me dice el chofer.


  - ¿En qué vecindario estamos?, le pregunto elevando la mirada hacia el edificio frente al que nos estacionamos.


  - Tribeca, señorita, me dice, antes de salir para abrirme la puerta.


  En la acera, hago una pausa para examinar el edificio que se eleva frente a mí. Este inmueble que se encuentra en la esquina de la calle, es de cuatro niveles, de ladrillos rojos y acero, con grandes ventanales redondeados, con una apariencia industrial, reforzada por los tejadillos metálicos que protegen las vitrinas del establecimiento que ocupa toda la planta baja.


  ¡Hay una galería de arte a la vista, pero no Dayton! Avanzo tres pasos y enseguida veo su silueta acercarse y aclararse a través de la vitrina. Está en su vestimenta de Mr. Business: pantalón de vestir recto y camisa blanca, desabotonada al cuello y con las mangas enrolladas sobre sus antebrazos musculosos.


  Trago saliva, me cuesta trabajo respirar y mi corazón quiere brincar fuera de mi pecho. Dayton se acerca y no dejamos de mirarnos. Una delgada sonrisa se dibuja en sus sensuales labios, él entrecierra los ojos de placer anticipado. Cuando alcanza la puerta de cristal de la galería, yo ya me acerqué y nos quedamos un instante mirándonos fijamente, con unas alegres sonrisas.


  Él da un paso sobre la acera y pone sus manos en mis brazos, sin dejar de mirarme fijamente.


  - Anna, me dice en un suspiro, no puedo creer que estés aquí. Estaba tan ansioso por verte.


  Me atrae hacia sus brazos para besar mi cabello. A pesar de la humedad y calor de la ciudad, me sorprendo teniendo escalofríos. Refugio mi rostro en su cuello e inhalo su aroma, el de su piel y su perfume, luego, él levanta mi rostro para depositar un tierno beso sobre mis labios.


  Unos golpes contra el cristal nos arrancan bruscamente de este romántico momento. Un hombre en traje le hace una seña a Dayton.


  - Ah, tengo que ir, me dice, antes de agregar rápidamente, frente a mi expresión decepcionada, ven conmigo, te voy a presentar.


  Entramos a la galería para encontrarnos con el hombre elegante, confidencialmente, Dayton me susurra que es un coleccionista de arte famoso. Intento verme lo más cómoda posible mientras me pregunto qué estoy haciendo aquí, cuando pensaba que me encontraría con Dayton en su casa, lo cual le pregunto en cuanto el coleccionista se despide.


  Dayton abre los brazos sonriéndome.


  - Pero aquí es mi casa, me dice risueño.


  Ok, vamos a abrir un nuevo archivo con nueva información…


  - No, pero quería decir dónde vives, agrego, dando un vistazo a los alrededores.


  Dayton me toma de la mano sin deshacerse de su buen humor y me arrastra hacia una puerta, en el camino, le dirige una seña a la persona sentada en el escritorio al fondo de la galería para darle a entender que se va.


  Pasamos a un gran salón que también da a la calle, al lado de la galería. Todo está ordenado, con un estilo de diseño industrial, con un ascensor de puerta metálica en acordeón, como de los que se ven en las películas policiacas.


  - Esta es mi casa, me declara Dayton. Bienvenida al Nuevo mundo, es así como bauticé este lugar.


  Parece estar encantado de compartir este momento conmigo. Como de costumbre desde que lo conocí, yo intento ordenar las piezas del rompecabezas y recordar a toda velocidad todas las confidencias que ya me hizo.


  ¡¿Nunca me habló de una galería, ni de un edificio completo?!


  - ¿Quieres decir que todo este edificio te pertenece?, le pregunto, con los ojos como platos.


  - Sí, ven, te voy a dar un tour, me dice mientras me arrastra dentro del ascensor.


  El edificio entero, nada más…


  Mi cabeza está girando con todo esto.


  - Sólo tengo habitado el 4o nivel, sabes, continúa diciéndome, como un niño feliz de mostrar su cabaña.


  Vaya cabaña…


  - En el sótano se encuentran la sala de ensayo y el estudio de grabación, me explica Dayton deteniéndose en el 1er piso. Aquí tenemos los talleres de los artistas que residen aquí, se alojan en el segundo.


  Sigo a Dayton por los pasillos luminosos que dan a los amplios talleres, algunos artistas dejaron la puerta abierta y Dayton pasa la cabeza para saludar amistosamente a los ocupantes. No puedo creer lo que ven mis ojos, pienso un momento en Saskia, quien soñaría con un lugar como éste. Hombres y mujeres de todas las edades están atareados y se ven concentrados en su espacio. Huele a serrín de madera, aguarrás y café; se escuchan ruidos de perforadora, música y conversaciones.


  - Quiero exponer sus trabajos para que puedan vivir de su arte, me dice Dayton, entusiasmado por su papel de guía y propietario. Quiero que tengan sus oportunidades, algunos están partiendo de cero, aquí se harán una reputación.


  No dejo de mirar su rostro, se ve radiante, yo estoy llena de admiración, perturbada y… enamorada. Este hombre tiene tantas caras y energía, tengo la sensación de ser arrastrada en su torbellino. Cada vez que su mano y su mirada se colocan en mí, es como una descarga que me atraviesa.


  - No vamos a visitar el segundo, me dice mientras regresamos al ascensor, esos son los apartamentos donde habitan los artistas. ¿Te gusta?, agrega con los ojos brillantes.


  - Yo… no me esperaba esto, le respondo. Es increíble todo lo que haces, en resumen, eres una especie de patrocinador.


  - Sabes, Anna, yo tuve la suerte de ser ayudado cuando tuve un mal comienzo, yo también quiero ayudar a los demás.


  Supongo que se refiere a la ayuda de Jeff, quien lo sacó de un aprieto. Al llegar al 3e piso, nos dirigimos hacia una doble puerta que me da la impresión de estar insonorizada. Él empuja las dos batientes y entramos en una especie de bar-lounge que, enseguida, da a una sala de espectáculos, pero que también debe poder pasar por sala de proyección, en vista de la gran pantalla que sale del muro del fondo de la pieza.


  - También hay una sala de reunión que da al bar, me precisa Dayton, en la otra parte del nivel…


  Entonces, Dayton marca una pausa, con la expresión confundida, como si justo acabara de pensar en algo.


  - ¿Qué pasa, Dayton?, le pregunto, temiendo que acabe de recordar una obligación y me deje plantada aquí.


  Él tiene una sonrisita avergonzada.


  - Tengo que presentarte a alguien, me dice, antes de dirigirse a la otra parte del nivel.


  Nos detenemos frente a una puerta. Dayton me toma las dos manos y me mira directo a los ojos, como si quisiera asegurarse de poder leer con precisión la más mínima de mis reacciones.


  - Es el apartamento de Summer, me dice.


  Ay, otra exclusiva… ¿Quién es Summer?


  Yo no protesto. El pensamiento, un poco absurdo, de que escondería una esposa loca de atar, en un lugar recluido de su edificio, me atraviesa la mente…


  - Summer tiene 20 años, vive aquí. Es estudiante en Columbia, donde lleva sus estudios de psicología y…


  ¡20 años! ¡Una rival!


  - Soy legalmente responsable de ella hasta su mayoría de edad, Anna.


  Mis labios están pegados, mis pensamientos, que dan vueltas en todos los sentidos, no encuentran ninguna palabra. Me quedo callada.


  - Las voy a presentar, así será más fácil, agrega, antes de tocar a la puerta.


  Luego me dice con una voz dulce:


  - Todo está bien, Anna, no te angusties.


  Es gracioso, se supone que tendríamos un encuentro romántico y ahora me saca otro conejo de su sombrero…


  No se escucha nada detrás de la puerta, la cual se abre para mostrar una alta y delgada chica pelirroja, con largos dreadlocks en el cabello, un piercing en la fosa nasal y un enorme overol de colores, sobre una playera de tirantes «tie and dye»


  - ¡Hey, Summer!, dice Dayton. ¿No te molestamos?, espero.


  Summer levanta los hombros y se da media vuelta para dirigirse al su sofá, el cual casi desaparece bajo los libros.


  - Pues, no, estaba leyendo, dice ella, con una voz apenas audible.


  Dayton me hace un guiño y entra en el apartamento, diseñado también como el resto del lugar, pero con una versión más de adolescente: posters, banderas en los muros, fotos fijadas con alfileres en todos lados y una pared entera de pizarra para que Summer pueda expresar libremente sus pensamientos. Puedo ver una cocina americana, un pasillo que da a otras puertas, en fin, todo esto es muy distinto al típico dormitorio del estudiante promedio.


  - Pasamos a saludarte, continúa Dayton, quien recoge dos objetos en el suelo para colocarlos sobre una mesa. Quería presentarte a Anna. Acaba de llegar a instalarse a New York, vivía en París, es periodista y dibujante y también tiene un blog bastante divertido, que puedes leer si quieres.


  - Ah, sí, súper, dice Summer, mientras gira indiferentemente su piercing.


  ¡Qué asco, estos grandes adolescente a medias!


  - Hola, Summer, le digo acercándome a ella, sin saber qué más hacer. Estoy contenta de conocerte, Dayton me dijo que estabas en psicología en la facultad.


  - Bueno, sí, pero estamos de vacaciones, me responde extendiéndome la mano, blanda como un pescado muerto, al mismo tiempo que evita mi mirada, desde el principio.


  Me giro hacia Dayton, quien fue a dar un vistazo al refrigerador de la señorita.


  - Summer, está vacío aquí adentro. Si no sales a hacer las compras, al menos pasa a servirte a mi cocina.


  - Sí, ok, le responde Summer, quien se esfuerza en hacer como si yo no existiera.


  - Bueno, te dejamos, dice Dayton, extendiéndome la mano para que me le una hacia la puerta. Hasta más tarde.


  - Sí, hasta más tarde, responde la adolescente grande.


  ¡¿20 años?! Más bien 15, sí…


  En la escalera, Dayton tiene una sonrisa divertida.


  - Ella no es fácil, pero se las arreglará, me dice atrayéndome hacia él para subir de nuevo al ascensor. Viene de lejos, si no la vigilo, es capaz de quedarse sumergida en sus libros sin comer durante días. Ahora te voy a mostrar mi apartamento, me susurra, abrazándome.


  La incomodidad del descubrimiento de la existencia de esa tal Summer, y nuestro encuentro hace un momento, son borrados inmediatamente por el calor que me invade cuando nuestros cuerpos se acercan. Dayton me roba – bueno, yo lo consiento… – un beso antes de salir al 4e piso.


  El apartamento que ocupa todo el nivel es excepcional. La gran pieza principal está iluminada por grandes ventanales en arco, ninguna pared bloquea la luz. El mobiliario, moderno pero cálido, combina con obras de los estilos más diversos, lienzos representativos o abstractos, esculturas muy contemporáneas, fotos de gran formato. Un rincón de la sala está ocupado por las guitarras, en los muros y sobre los stands, los amplificadores, etc. La gran sala de estar sin fin, da a una cocina abierta, con paredes de cuadros coloridos y con un islote central, colosal.


  Ya no me atrevo a moverme en medio de una decoración como ésta.


  ¿Se puede vivir todos los días en un entorno como éste?


  Dayton se dirige a la cocina y regresa con una botella de champaña y dos copas.


  - Vamos a brindar por tu nueva vida, ¿no?, me pregunta rozando mi cuello con sus labios al pasar cerca de mí, para dirigirse a la parte de la sala de estar.


  Yo lo sigo. A pesar de su presencia cada vez más íntima y cómplice, de cualquier manera estoy impresionada. Coloco mi bolso en el suelo y tomo la copa de champaña que me extiende.


  - Por tu nueva vida, Anna, dice, con su mirada más intensa clavada en la mía. Que tu éxito sea tan grande como tu talento.


  - Dayton, realmente quería agradecerte por los trabajos hechos en el apartamento, es un hermoso regalo para una nueva vida. Realmente me conmovió tu detalle, le digo en un soplo.


  Bebemos un trago, el cual espero me regrese la voz. Dayton se acerca a mí y su mano acaricia mi rostro dulcemente, como lo haría con una animal que quiere domar.


  - Relájate, Anna, me susurra, antes de mordisquearme el labio suavemente.


  Mi vientre se contrae de golpe, mis piernas se debilitan.


  - Avísale a tu amiga que no regresarás a dormir esta noche, me susurra, rozando el lóbulo de mi oreja con su boca.


  - ¿Ah sí?, suspiro yo, inclinando la cabeza hacia atrás, bajo sus besos más devoradores.


  - Sí, me responde, recorriendo mi cuello con su lengua, lo que quiero hacer puede tomarnos toda la noche…


  La boca de Dayton se siente caliente y suave en mi piel. Mi cuello, mi pecho, luego todo mi cuerpo, se erizan ardientemente; respiro profundamente. La turbación colma todo mi ser como un tumulto.


  Dayton me estrecha, rodea mi cintura, luego, su mano desciende a lo largo de mi brazo para tomar mi copa de champaña.


  - Tenemos todo el tiempo para embriagarnos más tarde, me susurra antes de alejarse de mí, sonriente, con nuestras dos copas en las manos.


  Las pone en la mesa baja de al lado, dejándome justo el tiempo para recuperar el aliento; me estremezco de nuevo cuando se vuelve a acercar a mí.


  - ¿Tienes frío, Anna?, me pregunta, dulcemente,


  - Creo que no tiene nada que ver con la temperatura, le respondo en un murmullo.


  La sonrisa que me dirige es la de un hombre encantado y halagado, igual de confundido como yo por nuestro reencuentro.


  Tengo la impresión de que no nos vemos hace mucho tiempo – ¡9 días, es terrible! –, de que reacciono como si fuera la primera vez, en ese hotel parisino.


  Íntimamente, yo sé que este efecto que me causa no se extinguirá fácilmente, incluso si tuviera que verlo todos los días, estoy segura: algo en él enciende mi sangre como una brizna de paja.


  Sus manos se colocan de nuevo en mi cintura, luego regresan a mi espalda baja. Los movimientos de Dayton son lentos, ciertamente es una manera para él de volver a conocer mi cuerpo, reencontrarse con su silueta, la cual se rozó con la suya durante las ardientes horas de la habitación en Paris.


  Ya no me atrevo a moverme, no porque esté aterrorizada, sino porque estoy al asecho del deseo que arde cada vez más violentamente en mí. Estoy atenta al más mínimo contacto de sus dedos, que se deslizan bajo mi playera. Bloqueo mi respiración y siento muy claramente sus manos que desabrochan mi sostén.


  Sus labios navegan por mi rostro, succionan y mordisquean mi boca, rozan mis mejillas y mis párpados, soy impotente ante este maremoto que se apodera de mí.


  Acerco mis manos a su espalda, la cual, al principio, acaricio por encima, lentamente. Siento el calor que emana a través de su camisa y, de pronto, ya no controlo nada, mis manos se pasean por toda su espalda, sintiendo hasta el más mínimo de sus músculos tensarse bajo mi contacto.


  Dayton recorre mi piel desnuda bajo la playera, nuestras bocas se pegan en un fogoso beso. El hambre que sentimos el uno por el otro es brutal, nuestras lenguas se buscan, se encuentran y se enredan, luchan mientras Dayton, con una mano sobre mi nuca, presiona mi rostro contra el suyo, inhalando mi aroma como yo respiro el suyo.


  Luego se aleja, con una sonrisa embriagante en los labios, con sus ojos azules aún más metálicos.


  - Creo que los dos estamos felices de reencontrarnos, ¿no?, me dice con una pizca de malicia.


  Acomodo dos o tres mechones despeinados apropósito, mis mejillas están ardiendo y mis labios están hinchados por nuestro beso.


  Dayton toma mi mano y me conduce hacia el sofá de piel negro, cerca de nosotros, se sienta y me jala hacia sus rodillas. Yo me instalo, montándome sobre sus muslos, para nada avergonzada por mi falda que se sube muy alto.


  Olvido la vida de Dayton, su fortuna, sus misiones secretas y su manía de darme a conocer a cuentagotas los secretos de su vida, lo único que veo es a este hombre seductor, terriblemente sexy. Su camisa se entreabre en el cuello y deja entrever su torso y sus pectorales bien definidos, yo me sumerjo, inclinándome hacia el frente, en esta porción de piel bronceada, perfumada. Mis labios depositan tiernos besos, la punta de mi lengua en ocasiones se escapa para pinchar la piel de mi amante; las manos de Dayton rodean mi cintura. Involuntariamente, mientras continúo comiendo con pasión el pecho de Dayton, mis caderas comienzan a balancearse. Inmediatamente, Dayton, quien echó para atrás la cabeza, comienza a respirar más rápido.


  - Anna, Anna, eres un animalito salvaje, me dice con una voz ronca.


  Sus manos se hacen más presentes en mi cintura y me pegan a su vientre bajo.


  No soy la única en estar completamente agitada…


  Puedo sentir su erección contra la tela estirada de mis bragas, a pesar del pantalón.


  Él toma mi rostro entre sus manos para darme un nuevo beso, apasionado. Mi cadera retoma su danza y la pelvis de Dayton marca el ritmo en los momentos correctos, nuestros sexos, aún escondidos, se presionan el uno contra el otro.


  - Desvístete, murmura Dayton, pegado a mi boca.


  Me enderezo para quitarme mi playera y mi sostén que ya está desabrochado. Inmediatamente, mis senos comienzan a hormiguear al ser liberados y sus puntas se tensan, es difícil esconder mi excitación. La mirada de Dayton ve de arriba abajo mi pecho, enseguida, sus ojos se clavan de nuevo en los míos; lascivamente, pasa la lengua sobre sus labios.


  ¡El lobo me va a comer!


  Una esfera de fuego se enciende en mi sexo, yo me arqueo de golpe.


  - El resto, Anna, agrega con una adorable sonrisa.


  Para desnudarme completamente, tengo que levantarme, él aprovecha ese momento para deshacerse hábilmente de su pantalón, su bóxer y sus zapatos que usaba sin calcetines. Veo que saca, rápidamente, un estuche plateado del bolsillo del pantalón y lo desliza entre dos cojines del sofá.


  Estoy desnuda, de pie frente a él, bajo su mirada apreciativa. Yo también recorro con la mirada su semi-desnudez, sus muslos poderosos, su abdomen duro como una armadura, su erección que me llama. Desabotonó completamente su camisa blanca, la cual ahora se abre sobre su pecho de estatua, su pecho se eleva de manera visible, el deseo realmente nos posee.


  Él extiende sus dos manos hacia mí, con esa deliciosa sonrisa aún en los labios, yo me reinstalo sobre él, con su sexo golpeando contra mi vientre.


  Dayton se quita la camisa con dos elegantes movimientos de hombro, luego, avanza su pecho hacia mí. Yo me inmovilizo cuando veo sus manos levantarse hacia mis senos para acariciarlos, al principio por la parte de abajo, para luego abarcarlos completos como si fueran unos frutos frágiles.


  Se me escapa un jadeo, sus caricias son electrizantes, echo la cabeza hacia atrás, sus dedos se ponen a jugar con mis pezones, primero tiernamente, luego de manera más precisa, pellizcándolos y retorciéndolos con la punta de sus dedos.


  Yo echo mi pecho hacia adelante, luego me enderezo para bajar la mirada hacia él, él me lanza una mirada intensa, luego avanza sus labios hacia un seno, con la boca entreabierta, con la lengua levantada entre sus dientes.


  Con las manos aún alrededor de mis senos, masajeándolos suavemente, comienza a lamer las puntas, siento su lengua dura provocar mis pezones endurecidos.


  Yo gimo.


  - ¿Te gusta?, me susurra.


  Se me escapa otro gemido, eso vale como todas las respuestas.


  Mi cadera sigue danzando contra el vientre de Dayton mientras él saborea mis senos. Mi sexo, húmedo y ardiente, se frota contra la columna de su erección.


  Mis manos abandonan los hombros de Dayton para aventurarse a su torso, luego descienden más, aún más. Tan sólo con anticipar su destino, mi garganta se cierra y mi corazón se acelera aún más.


  Al principio rozo su pene, luego mis manos se juntan alrededor de su cálido deseo y lo rodean, mis dedos unidos suben y bajan en su sexo. Dayton gruñe de placer contra mi seno.


  Sus manos se encuentran con las mías entre nuestros vientres, siento una caricia superficial en mi sexo y casi desfallezco. Su contacto se hace más seguro y aleja mis labios de sus dedos, acaricia mi clítoris descubierto, presionando suavemente y girando.


  ¡Me voy a venir! ¿Tan rápido?


  Estrecho mi vientre para retardar el orgasmo, pestañeo e intento escapar de sus dedos. ¡No quiero correrme tan rápido! Lo quiero adentro de mí.


  Dayton se inclina imperceptiblemente de lado, alejándose a penas, sus manos me abandonan por algunos segundos – ciertamente para ir a buscar el preservativo que escondió poco antes entre los cojines… –, luego regresa a jugar con mi vulva hinchada. Enseguida, me toma por la cadera y me levanta para que me coloque por encima de su sexo. Entonces, Dayton se balancea contra el brazo del sofá y, por una milésima de segundo, quedo suspendida, antes de ponerme, muy lentamente, sobre su glande. Dejo de respirar, nuestros ojos se encuentran una vez más; él es cuidadoso y yo me siento perdida.


  - Qué bella eres, Anna, murmura él. Tenía tantas ganas de ti, tantas.


  Es como si el deseo lo invadiera, hasta el punto en el que las palabras se atoran en su garganta.


  - Te quiero para mí, logra agregar, sólo para mí.


  Con sus manos, presiona sobre mis caderas y mis muslos se destensan; lentamente, caigo sobre su sexo, el cual se introduce suavemente en mí.


  Estoy tan excitada que, al principio, temo no poder aguantar su erección, el deseo por él estrecha mi sexo. Por el suspiro que exhala mientras se introduce en mí, entiendo que la sensación debe ser tan deliciosa para él, como para mí. Se introduce completamente, no quiero moverme, sólo mantenerlo en mí, completamente.


  Dayton da pequeños empujones con la pelvis mientras me mantiene pegada a su vientre, sus movimientos son casi imperceptibles. Yo observo su rostro transformado por el placer, relajado y alegre, la respiración más amplia de su torso, sobre el cual me sostengo con las manos a lo largo. ¡Siento su corazón latir como si estuviera en mi propio pecho!


  - Anna, me llama tiernamente Dayton.


  Sus labios me llaman y yo respondo, el beso que intercambiamos es profundo. Continuamos la íntima danza de nuestros vientres, nuestros sexos se unen, quedando casi inmóviles, con mi clítoris presionado contra el duro vientre de Dayton.


  Jadeamos, boca con boca, y, de pronto, lo siento venir. Un pequeño grito sube por mi garganta, es el anuncio del orgasmo que me parece será devastador. Nunca había sentido esto: sentir el placer apoderarse de mi cuerpo entero, poco a poco, poseerlo hasta su implosión. Escuchando mi pequeño grito, Dayton aumentó sus movimientos de pelvis, manteniéndome aún fuerte, contra él. No tengo manera de escapar a su poderosa invasión de mi sexo, el cual llena completamente. Con los labios entreabiertos, la cabeza inclinada hacia atrás, yo busco el aire que me hace falta. Una ola de estremecimientos se extiende por mis muslos, sube por mi vientre, para concentrarse en las dolorosas puntas de mis senos; la ola va a sumergirme.


  De golpe, mi sexo se abre alrededor de la furiosa erección de Dayton, lo único que siento son sus empujones, ya sin siquiera discernir las formas de su pene. Un arroyo ardiente corre por nuestros vientres, Dayton se introduce una última vez, más profundamente, y aumenta su dominio de mis caderas. Arqueada sobre el sofá, con los músculos de sus brazos tensos, él se corre primero, con un gemido salvaje. Yo me balanceo hacia atrás, con la sensación de perder el conocimiento y él apenas tiene el tiempo de atraparme, para evitar que caiga de cabeza hacia atrás.


  - Anna, Dios mío, ¿estás bien?, exclama con una voz ronca.


  El panorama se aclara a mi alrededor, por un segundo ya no estaba aquí, arrastrada por el placer.


  Dayton me atrae hacia él, me acurruco en su torso mientras él me acaricia dulcemente la espalda y el cabello.


  - ¿Anna, qué nos está pasando?


  Tengo una pequeña sonrisa agotada que él no alcanza a ver.


  Tengo una muy buen idea de lo que no está pasando…


  Luego, me estrecha fuertemente en sus brazos. ¡Que tranquilizador es este abrazo! Me siento protegida, resguardada de todo.


  - Qué bueno es reencontrarnos, susurra, abrazándome tiernamente. Podríamos olvidar casi todo, ¿no?


  Él besa mi cabello.


  - La noche apenas comienza, debemos recuperar fuerzas. ¿Tienes hambre,Anna?


  Yo emerjo lentamente y me enderezo. ¡Qué apuesto es! Mirar a este hombre bastaría para estar satisfecha… Meneo la cabeza, aclaro mi voz:


  - Sí, un poco, creo, le respondo con una sonrisa enamorada.


  Me pongo mis bragas y mi playera y él su bóxer, y nos dirigimos a la cocina para comer unos sushis que Dayton mandó preparar. Bebemos a sorbos nuestro champaña, mientras nos lanzamos guiños coquetos.


  Descubro que realmente tengo hambre y devoro todo, bajo la mirada enternecida de Dayton; no podemos evitar rozarnos y acariciarnos al hablar.


  De pronto, me jala contra él, muy fuerte y con una risa masculina. Simplemente está feliz, puedo sentirlo.


  - Quédate conmigo esta noche, Anna, me dice antes de besarme.


  - Entonces tengo que avisarle a Saskia, le digo mientras voy a buscar mi teléfono para teclear un mensaje a mi amiga.


  Jonathan intentó contactarme una vez más, lo borro sin escucharlo.


  [Me voy a quedar en casa de Dayton esta noche, todo está bien. Hasta mañana en la mañana.]


  Y se lo envío a Saskia antes de apagar mi teléfono.


  ¡Que no me molesten bajo ningún pretexto!


  Una vez que los dos quedamos saciados, Dayton me propone hacerme visitar el resto del apartamento. Su habitación es tan grande como nuestro apartamento en Brooklyn, amueblado con una mezcla de estilos clásico y ultramoderno, y con más de esas pinturas colgadas en los muros y… una o dos guitarras en cada pieza.


  Sin embargo, no llegamos más allá de la sala de baño, la cual es digna de un spa de lujo. La cabina de ducha con chorros múltiples, completamente embaldosada y con cristales, podría alojar a unas diez personas.


  ¡¿La sala de estar de nuestro apartamento, no?!


  Dayton se divierte frente a mi expresión anonadada.


  - Todo esto no es más que material, Anna… me dice, seguramente para excusarse de tanta opulencia.


  - ¡Ok, pero luce muy bien!, le respondo para molestarlo.


  - Tú también luces muy bien, me dice para seguirme el juego. Me gustaría mucho probar esta ducha que luce tan bien para ti, con la mujer que luce tan bien para mí.


  Sus manos ya se deslizaron bajo mi playera y nuestras bocas se encuentran instintivamente. El beso es menos vacilante que en nuestro encuentro, inmediatamente es devorador y urgente.


  Dayton me conduce a la cabina, donde acomoda la circulación del agua a manera de lluvia tropical… y me jala bajo ella, sin siquiera desvestirme.


  El agua caliente pega inmediatamente la tela a mis senos, mis bragas se vuelven transparentes; el calor del agua y el vapor nos envuelven. Las manos de Dayton son las dueñas, se apoderan de mis glúteos, los cuales masajean.


  Me sorprendo a mí misma partiendo en la búsqueda de su erección inmediatamente. Me pongo de rodillas frente a él para quitarle su bóxer, acerco mi boca a su sexo y bebo de un lengüetazo el agua que se escurre a lo largo. Las manos de Dayton se pierden en mi cabello, le escapa un jadeo cuando mis labios se colocan sobre su glande y lo succiono suavemente.


  - Anna, qué bueno es…


  Lo sostengo, es mío, entre mi mano y mis labios, lo devoro. No pienso ni por un segundo nunca haber tenido esta audacia, ni siquiera haber experimentado el deseo salvaje de saborear a un hombre como lo hago ahora.


  Los dedos de Dayton se tensan sobre mi cabeza.


  - Espera, me dice alejándome y levantándome.


  Él entreabre la puerta de la cabina, se inclina para tomar un preservativo de un armario cercano. Cuando me hace frente de nuevo, su sexo golpea contra su vientre; mi cuerpo está mucho más caliente que el agua que corre sobre mí.


  Dayton se acerca a mí, su mirada intensa es casi como una orden, no sé lo que me espera, por qué me comporto así. Nunca me había sentido tan frágil y segura de mi deseo frente a un hombre… Me giro y me apoyo contra la pared de la ducha, me arqueo para expresarle mi deseo.


  Esta vez, nuestro deseo es incontrolable, esta invitación que le hago lo vuelve loco. Se pega a mí, aleja mis bragas y se introduce en mi sexo de un golpe ardiente, yo gimo, me arqueo más. Con una mano tomando mi seno y la otra jugando con mi clítoris, Dayton me devasta con largas penetraciones, lentas al principio, pero muy rápidamente, sus empujones se aceleran. Mientras me bombardea con fuerza, su boca se cierra sobre mi nuca, con sus dientes mordisqueando mi piel.


  Nos venimos juntos apasionadamente, para luego recargarnos el uno contra el otro, agotados… encantados por la insolencia de nuestro placer compartido.



  11. Los pasos en falso


  Despertar al sonido de algunas notas de música… ¡es un sueño! Siento la cálida luz de la mañana sobre mis párpados y el peso del cuerpo de Dayton cerca de mí, en la cama. Estiro como un gato mis músculos adoloridos por nuestra noche de reencuentro. Siento bajo mis dedos las sábanas calentadas por el sol, hago avanzar mi mano en búsqueda del cuerpo de Dayton, es sólo un pequeño juego para prolongar este despertar delicioso. A las notas musicales se agrega la voz de Dayton, quien tararea en voz baja Wild wild horses could’nt drag me away («Los caballos salvajes no podrán arrastrarme»), como para despertarme dulcemente.


  Abro los ojos y le sonrío al seductor hombre que está sentado al borde de la cama, con una guitarra acústica entre sus manos, es el hombre del que estoy terriblemente enamorada.


  Y a quien tampoco le soy indiferente, en vista de la noche que acabamos de pasar.


  - Mmm, tienes suerte, mis padres eran más de los Rolling Stones que de los Beatles, le murmuro con una expresión bromista.


  Divertido, sube el volumen de su voz, ahora que ya estoy completamente despierta. Recostada boca arriba, cómoda en mi desnudez cerca de Dayton, lo escucho cantar, con una sonrisa en los labios. Al final de la canción, pone la guitarra en el suelo y se recuesta a medias cerca de mí para besarme tiernamente.


  - ¿Dormiste bien, belleza francesa?, me susurra acariciándome el hombro, antes de ir a besar la curva de mi cintura.


  Inmediatamente, una ola de escalofríos me cubre todo el cuerpo y dejo escapar un pequeño gemido de satisfacción – ¡casi un ronroneo!


  - Dormí bien, sí, murmuro acurrucando mi nariz en su cuello, el cual huele a perfume y frescura. ¿Despertaste desde hace mucho?


  - No, no demasiado, pero tengo que ir a la oficina, Anna, me dice mordisqueando tiernamente el lóbulo de mi oreja.


  Mr. Business está vestido con un pantalón ceñido, gris oscuro, y una camisa blanca de cuello a la italiana. Se ve tan sexy vestido así, como en jeans, o…


  ¡Desnudo!


  Rodeo a Dayton con mis brazos.


  - Oh, vaya, siento que esto puede llevarnos muy lejos, muy rápidamente, dice Dayton, riéndose a carcajadas, intentando escapar de mí. Eres una peligrosa incitadora, Anna.


  Me gusta esta complicidad entre nosotros, no atenúa en nada la atracción salvaje que nos une. Me preparo para levantarme para prepararme.


  - Toma tu tiempo, me dice Dayton, cuando comprende lo que quiero hacer. ¿No tienes prisa, o sí? Vete cuando quieras.


  - Yo también tengo que ponerme a trabajar, no estoy de vacaciones, le digo estirándome otra vez.


  Aprovecho para echarle un ojo al bello espécimen masculino que se encuentra frente a mí en la habitación.


  - Hay bollería francesa en la cocina, me dice sonriendo. Le pedí al chofer que se quede a tu disposición para acompañarte a tu casa.


  - Si no te molesta, voy a arreglármelas sola, le respondo. No soy de porcelana y tengo ganas de descubrir la aventura del transporte público neoyorquino.


  - Como quieras, me dice. ¿Te llamo esta noche?


  Se acerca a mí para besarme con gula.


  - Pórtate bien y cuídate, agrega antes de salir de la habitación.


  Me relajo unos minutos más, antes de decidirme a ir a tomar una ducha. Al entrar al grandioso baño, los recuerdos de nuestra noche me hacen sonrojarme.


  ¡Ya nunca tomaré una ducha de la misma manera!


  Dayton realmente me transforma, nunca había sido tan audaz. Esto es tal vez lo que sucede cuando se comparten sentimientos tan fuertes con un hombre, no lo sé, jamás lo he vivido.


  Después del delicioso desayuno en la cocina invadida de sol, con vista a la calle de Tribeca, me tomo el tiempo para recorrer el estudio de Dayton, a decir verdad, ayer en la noche, la visita guiada fue… recortada un poco.


  El lugar es tal como mi amante: grandioso, impresionante, refinado. Hasta el más mínimo rincón esconde una obra de arte, el mobiliario es sobrio, pero evidentemente, lujoso. Algunas puertas se quedaron cerradas ayer en la noche y me siento como la esposa de Barba-azul, deambulando en los pasillos e intentando algunos picaportes. Dayton confía en mí y tiene razón, simplemente tengo curiosidad por descubrir el reino de mi enamorado. Ya me ha revelado tantas cosas que yo no habría supuesto, es un hombre misterioso. Si recapitulo bien, ayer en la noche, en el espacio de apenas una hora, me enteré de que Dayton poseía la manzana completa de casas, bueno, el edificio en el que me encuentro, que era un patrocinador enamorado de las artes y que era responsable de una chica de 20 años, estudiosa, pero poco sonriente.


  ¡De hecho, esta explicación es un poco corta!


  Entro en una habitación mientras pienso en que tengo que preguntarle a Dayton por qué razón se encuentra como el responsable de Summer. ¡Entonces estoy en una especie de oficina llena de computadores de todos los tamaños! Debe ser aquí donde Dayton trabaja cuando no está en las oficinas de DayCool. Monitores, cables, todo bien ordenado en varios niveles, ni una sola hoja de papel, es el hombre del tercer milenio, sin duda. En un rincón de la pieza se encuentra una guitarra en su stand, supongo que está aquí para los momentos de relajación.


  Una voz a mis espaldas me sobresalta.


  - ¿Qué haces aquí?


  Me giro para descubrir a Summer en el umbral de la pieza. Todavía trae puesto su overol, sus dreadlocks caen en sus hombros, y me mira fijamente con una mirada para nada simpática.


  - ¿Buscas algo?, me pregunta ya que yo sigo sin decir nada, bajo el impacto de la sorpresa.


  - Eh, no, sólo visitaba el lugar, balbuceo yo.


  ¡Pero si no estoy haciendo nada malo, por el amor de Dios!


  - Dayton me dijo que podía tomarme mi tiempo antes de irme, agrego para justificarme.


  Me siento realmente estúpida frente a esta chiquilla que me mira de arriba abajo.


  - No creo que le guste a Dayton que estés hurgando en esta habitación, me dice antes de darse la media vuelta.


  ¡Esto es demasiado! ¿Y el «Buen día», no lo conoce?


  Me quedo plantada en medio de la habitación. ¡No me interesa para nada correr detrás de ella para justificarme, o disculparme, e incluso menos, buscar la manera de hacerme querer por una chica así de mal educada!


  La escucho fisgonear en la cocina, ciertamente vino a hacer un saqueo al refrigerador de Dayton, pero a mí qué me importa, no tengo por qué sentirme culpable.


  Voy a terminar de prepararme en la habitación de Dayton, refunfuñando, esta Summer logró estropearme la mañana. Sé que debería hacer un esfuerzo por sentir un poco de simpatía por esta chica bajo la protección de Dayton, pero me es difícil cuando la única cosa que sé de ella es que es realmente desagradable.


  Recojo mis cosas y me dirijo al ascensor. La peste desapareció. ¡Qué bueno!


  Mientras desciendo a la planta baja, percibo, al pasar, los ruidos de la vida de los artistas en los niveles uno y dos. El aroma a pintura me da ganas de regresar rápidamente a mis bosquejos y bocetos.


  Al salir del inmueble del Nuevo mundo, tengo otro encuentro, tan inesperado como desagradable, Petra Orlanda, se dirige con pasos largos hacia la entrada, vestida toda de cuero verde. Me pregunto si es descaradamente provocadora a propósito; su cabellera roja resplandece aún más.


  ¡Poison Ivy, el regreso!


  Al verme, ella muestra una sonrisa radiante y yo me esmero por parecer también muy contenta de verla.


  ¡Soy buena para Broadway! ¡Qué digo, merezco un Oscar!


  - ¡Anna!, me dice abriendo los brazos. Realmente es un placer verte aquí. ¿Entonces, ya está hecho? ¿Eres neoyorquina?


  Estoy un poco sorprendida, Petra parece estar sinceramente contenta de toparse conmigo, ¡o entonces ella también se merece el Oscar! Recuerdo brevemente lo que Dayton me dijo de su relación y su cercanía amistosa; me imagino en algunos años conviviendo con Jonathan con la misma espontaneidad. La diferencia en su recibimiento es muy grande en comparación a la que acabo de vivir en el 4o piso del Nuevo mundo… Así que sonrío. ¡Bueno, finalmente, yo también estoy contenta! Me hubiera esperado una actitud más fría, incluso celosa de verme salir a tan temprana hora de casa de Dayton, incluso hubiera creído que habría olvidado mi nombre…


  Y aquí estamos conversando como si fuéramos dos viejas amigas que tienen el hábito de pasar de un continente al otro, en el espacio de unos días.


  - Definitivamente tenemos que pasar algo de tiempo juntas, Anna, me dice alegre. ¡Que vayamos de compras, que parloteemos entre chicas!


  Aún asombrada, acepto de buena gana. Después de todo, Saskia y yo no vamos a estar pegadas la una a la otra durante seis meses, es mejor que intente hacer nuevas amistades, y si se trata de una amiga de Dayton…


  - Voy a ensayar al estudio, me explica Petra, pero esta tarde estoy libre. ¿Nos encontramos en algún lugar?


  - Ok, sí, de acuerdo, le respondo.


  Intercambiamos nuestros números de teléfono, antes entrar con paso apurado al Nuevo mundo.


  Durante el trayecto de regreso – ¡no, no me perdí! – me tomo el tiempo de observar discretamente la gente que me rodea; saco mi bloc y dibujo rostros. Todo es nuevo y emocionante, me gustaría conservar todo de estos primeros momentos de descubrimiento. Estoy tan sumergida en este nuevo entorno que ni siquiera me hago preguntas acerca de todo lo que ya he podido vivir esta mañana, en apenas unas horas: las emociones contradictorias, las malas y buenas sorpresas, el calor de mi noche con Dayton, el cual aún me cubre…


  Cuando entro en nuestro apartamento, Saskia se prepara para irse a su taller.


  - ¡Tienes que pasar a ver!, me dice.


  - Sí, mañana, sin falta, le respondo. Te dejo que te instales.


  Obviamente, de cualquier forma quiere que le cuente rápidamente mi noche con Dayton. Se queda atontada por todo lo que le informo – ¡bueno, no todo, tengo pudor!


  - ¡Ese tipo tiene una galería de arte y talleres de los que otros disponen!, exclama Saskia con una voz extremadamente aguda, a la cual Churchill reacciona hinchándose con todo su pelo y grasa. ¡Parece que te ganaste el premio gordo!


  - No es realmente como si yo estuviera detrás del billonario, le respondo. ¡Haberlo conocido fue mera coincidencia!


  ¡Que todos se calmen!


  Cuando le hablo de Summer y de mi cita en la tarde con Petra Saskia me detiene con un movimiento:


  - ¡Esto es demasiado, Twinkle!, me dice ella. No tengo tiempo, hacemos un pequeño reporte esta noche, ¿ok?


  Antes de azotar la puerta, me lanza:


  - De hecho, me gustaría mucho hacerla de niñera con el gordo gato inglés, pero por ningún motivo voy a limpiar su caja de arena, ¿ok? ¡Y ya se está haciendo urgente!


  Entonces es por eso que todas las ventanas estaban abiertas. Fulmino con la mirada a Churchill, quien mordisquea una planta verte, seguramente muy costosa, en el borde de la ventana.


  Después de un poco de limpieza, me cambio e instalo frente a mi computador para publicar en mi blog los bosquejos que hice, con el objetivo de anunciar que llegué bien y que me estoy adaptando. Casi inmediatamente, recibo comentarios de ánimo y entusiasmo para mi nueva vida, eso da gusto, incluso si es de parte de desconocidos, bueno, casi, ya que PontDesArts encuentra algo de tiempo en su jornada de oficina para deslizar una intervención en mi blog: «Eres talentosa en muchos aspectos…». ¡Me sonrojo hasta ya raíz de mi cabello!


  Respondo a unas solicitudes de información para unas órdenes de ilustración, luego me preparo para ir a encontrarme con Petra, después de su SMS dándome cita en Soho. Con el mapa del metro en mi bolsillo y mi bolso bien lleno al hombro, me siento como una verdadera aventurera urbana.


  Cuando percibo de lejos, sobre la acera, la cabellera de fuego de Petra, de pronto pienso en que ni siquiera le avisé a Dayton que me encontraría con su ex para una salida entre chicas.


  Después de todo, ya estoy grande, ¿no?


  Estaría realmente contento de saber que todo está bien entre nosotras. De inmediato, descarto a Summer de mi mente: un problema a la vez.


  Petra, tan jovial como esta mañana, me arrastra por las boutiques excéntricas en las que jamás me habría atrevido a entrar. Llevada por la locura de la novedad, comienzo a probarme vestimentas cada vez más extravagantes: pantalones entubados brillantes, incluso de cuero, blusas de escotes vertiginosos y tan entallados que me da la impresión de que mis senos suben hasta mi mentón, colores flashy en telas aún más sofisticadas, zapatillas y botines de tacón exorbitante… me divierto mucho.


  Petra también se entrega a múltiples pruebas y compra sin siquiera contar. Yo me mantengo razonable… hasta que Petra lanza, confidencialmente, mientras estoy disfrazada de estrella de rock decadente – bueno, mi versión de estrella de rock decadente…:


  - ¡A Dayton le encantaría!


  Siendo difícil dejar pasar un comentario como ése, lanzo una mirada interrogante a Petra:


  - ¿Estás segura?, le pregunto.


  - ¿Estás bromeando?, me responde Petra, sorprendida de que le haga la pregunta. Dayton no se resiste a este tipo de look: ¡la mujer segura de ella misma, adelantada, es decir rockera!


  Si lo que Petra dice es verdad, ¿cómo es que puede sentirse seducido por lo que soy? Estoy suspicaz y Petra lo presiente inmediatamente.


  - Hey, no cambies por él, Anna, me tranquiliza ella. Después de todo, probablemente le hiciste descubrir algo que no conocía, sigue siendo tú misma.


  Pero ese brusco giro me pone aún más suspicaz… ¡y en un capricho, decido comprar la vestimenta completa! Petra me aplaude.


  - Conozco a alguien que va a estar agradablemente sorprendido, exclama ella, mientras salimos del brazo de la boutique.


  No reímos como niñas por este pequeño giro que voy a darle a Dayton, ¡y que, sin duda, le va a encantar!


  - ¡Para festejar, te llevaré a comer un enorme helado!, me lanza Petra enseguida.


  Esta tarde sorpresa se vuelve aún más cautivadora alrededor de dos gigantescos ice-cream, cuando Petra, evidentemente muy locuaz, comienza a contarme su aventura actual con un músico sueco, aún entre los dos países.


  - Él es simplemente… pff, me dice, con la mirada elevada al cielo, como si con tan sólo evocarlo, la enviara al 7o cielo. Creo que nunca había estado tan enamorada, estoy dispuesta a ir hasta al fin del mundo por él.


  Y aquí está contándome todo, acerca de sus últimos reencuentros, por supuesto, Petra me hace preguntas sobre mi trabajo, mi mudanza, mi historia con Dayton; en ese último punto, yo soy mucho menos efusiva que ella y me mantengo muy discreta. Nuestra historia está comenzando, sí, es genial, Dayton es un hombre seductor y sorprendente, pero me guardo mis emociones y sentimientos para mí. En un momento dado, a pesar de todo, ayudada por las confidencias, me siento capaz de interrogarla acerca de su historia pasada con mi enamorado.


  Petra realmente parece ser sincera cuando me responde:


  - Ah, Dayton es una historia que fue importante para mí, eso no te lo puedo negar, comienza ella, pero creo, a pesar de todo, que tendríamos que habernos mantenido como amigos y no llegar más lejos, pero ya sabes cómo es esto – Eh, no… –, los ensayos, los conciertos, estábamos demasiado tiempo juntos; confundimos todo.


  Yo asiento.


  - Entiendo, yo también tuve una historia como esa, le digo.


  Con la diferencia de que yo aún tengo problemas para considerar a Jonathan mi amigo, e incluso responder a sus mensajes…


  - ¿Ah, sí?, dice Petra, entonces entiendes lo que quiero decir. Además Dayton es un hombre muy complicado, de hecho. ¡Da la impresión de que quiere que las cosas sean claras, pero nunca es honesto!


  Yo inclino la cabeza de lado, intrigada.


  - ¿Cómo es eso?, le pregunto.


  - Tiene la costumbre de decidir todo para todos, todo el tiempo, en el Nuevo mundo, con Summer, etc. Es verdad que no es un tirano y sabe ser encantador, eso no lo puedo negar, pero a pesar de que da la impresión de que nadie tiene opinión en su vida y que es así cómo le gusta, nada lo excita más que una mujer que se le resiste…


  Ella mete una cucharada de helado en su boca pintada de rojo vivo.


  - Discúlpame, eh, es un poco directo, continúa ella al ver mi expresión asombrada, pero Dayton se cansa rápidamente de las personas que no lo contradicen, que corren en cuanto los llama. Lo que a él le gusta es que una mujer lo vuelva loco, que no responda a sus llamadas, que lo haga esperar. Finalmente, es probable que tenga la razón, porque es una manera de encender el deseo. ¡En fin, es más bien su manera! En todo caso, sabe bien hacérselo a los demás, ¿no?


  Yo asiento con la cabeza.


  Por supuesto que me di cuenta en París, tan sólo con ver la manera en la que jugó a las escondidillas conmigo al principio. No puedo evitar pensar en mi llegada a New York y en su ausencia, incluso si estaba justificada.


  - Pero algo es cierto, agrega Petra, poniendo la mano sobre la mía, en un impulso amistoso, no te lastimará. Se preocupa por ti, eso se puede ver, sólo es cuestión de ponerse a su nivel de funcionamiento, pero es así como funcionan todas las relaciones amorosas, ¿no?


  Petra me deja en la salida del diner en el que hicimos una pausa. Nos abrazamos gentilmente, como si yo hubiera olvidado mis primeras malas impresiones de ella; nos prometemos repetir este tipo de citas.


  En el metro, mientras me dirijo por segunda vez en el día hacia Brooklyn, le doy un vistazo a mis compras, preguntándome si no cometí un error. Estoy confundida, como una niña con los ojos vendados a quien hacen girar en un juego de gallinita ciega. A pesar de todo, al recordar la conversación con Petra, no puedo evitar el encontrar que algunos de sus comentarios son atinados.


  ¡Y por qué desconfiaría de ella al saber que Poison Ivy está dispuesta a ir a vivir en una casa de Ikea y comer salmón todas las comidas por los hermosos ojos de su nuevo novio!


  Agotada, me dejo arrullar por el alboroto del metro y me pierdo en mis pensamientos. ¡Ahora tengo bastantes elementos en mi poder para sorprender yo también a mi apuesto amante!



  12. Resbalón


  Al llegar al apartamento de Brooklyn, me doy cuenta de que estoy muerta, tengo que descansar, dejar de ir y venir, mientras me repongo del desbarajuste de la mudanza.


  Me dejo caer sobre el sofá, apenas estamos al final de la tarde y ya tengo ganas de comenzar mi noche. Me obligo a encender mi computador para verificar mis mails y los comentarios de mi blog. Una alarma me avisa que un interlocutor me llama por Skype.


  Mierda, Jonathan.


  Una vocecita interior me dice que no puedo rechazar el obstáculo en cada ocasión y que voy a tener, en un momento u otro, que afrontar la dura realidad del desasosiego de Jonathan.


  Acepto la comunicación. Un Jonathan con un tinte gris aparece en la pantalla, yo verifico los ajustes de color de mi pantalla, eh, no, ése es su tono, parece que acaba de salir de una estadía de un mes en el hospital.


  - ¡Hola!, le lanzo con una expresión de entusiasmo forzado.


  Debo parécele en Tecnicolor.


  - Hola, Anna, me responde. Yo… ¿cómo estás?


  Luce una barba de varios días, puedo ver que su cabello está despeinado. Detrás de él, alcanzo a ver un apartamento que parece haber sufrido el paso de un huracán.


  - Eh, bien, sólo descanso, Jonathan, ya sabes, corro un poco por todos lados.


  Él siente enseguida que estoy a punto de salir corriendo una vez más, yo misma no estoy muy orgullosa de comportarme tan indiferentemente.


  - Anna, no vas a huir de nuevo, me dice Jonathan con un tono cansado, en el cual se transparenta una exasperación contenida.


  - Eh, claro que no Jonathan, aquí estoy, ¿ves? Te respondí.


  - Sí, por todas las otras ocasiones en las que mis llamadas se quedaron sin respuesta y en las que no respondiste a mis mensajes.


  Yo a claro mi voz.


  - Jonathan, siento que estás enojado. No estoy segura de que éste sea el humor ideal para una conversación, además de que estoy exhausta. Una vez más quieres discutir de algo que, me parece, ya está arreglado.


  - Para ti, sí, me dice con una risita burlona. Visiblemente te vas y todo lo que viviste antes de ese día ya no existe. Cambias de país, cambias de novio.


  - Oh, no sé a qué vas con esto, le digo, pero no me gusta.


  Él se toma la cabeza con las dos manos. Por el amor de Dios, cómo odio Skype en ocasiones y el hecho de que esté obligada a ver lo que no tengo ganas de ver.


  - Discúlpame, Anna, por favor, discúlpame. No logro sacarte de mi cabeza, eso es todo. Me haces falta, me arrepiento de todo lo que pude hacer, debí comportarme de otra manera, estoy molesto conmigo mismo.


  Se endereza, con los ojos llorosos, y yo intento mostrar un rostro compasivo. No soy completamente insensible, se siente mal herir a alguien más.


  - Jonathan, nuestra historia se terminó, eso no quiere decir que estoy saliendo de tu vida completamente. Creo que debemos dejarnos tiempo, cada uno por su lado, antes de poder retomar una relación relajada.


  - Voy a tomar el primer avión y llego, Anna. Voy a reunirme contigo, exclama de golpe, como si saltara del trampolín de 5 metros.


  - ¡No, Jonathan!, le digo, casi gritando. ¡Compórtate como un adulto por primera vez!


  Jonathan se ve petrificado; yo me repongo de inmediato.


  - Lo que estoy viviendo aquí, lo planeé ya hace varios meses, continúo yo. Tú diste tu punto de vista, nos dimos cuenta de que ya no podía funcionar entre nosotros, ya lo hablamos miles de veces, pero ahora estás como si te acabaras de enterar, pero yo no soy responsable de tu negación y no quiero que me hagas cargar con tu dolor cuando tengo que movilizar mi energía para esta nueva vida.


  Él sigue mudo, con lágrimas en los ojos.


  - Así que te tranquilizas, tienes una buena noche y ya verás que te sentirás mejor mañana, le digo exasperada.


  Qué fina psicóloga soy…


  - Jonathan, ya te dejo. Cuídate, termino diciéndole.


  Corto la comunicación frente a su rostro herido, su mentón que tiembla, en fin, el rostro de un tipo que ve cómo cae sobre él un monster truck a toda velocidad.


  Estoy avergonzada, terriblemente avergonzada, pero no quiero ceder al chantaje afectivo.


  Mi teléfono móvil me anuncia la llegada de un mensaje de texto, es Dayton.


  [¿New York by night, bonita Frenchi?]


  Aún perturbada por la conversación con Jonathan, me quedo viendo fijamente la pantalla de mi teléfono sin reaccionar. Necesito un tiempo de respiración y vuelvo a pensar en lo que Petra me dijo de Dayton esta tarde, es ahora o nunca que puedo probar su teoría...


  No le respondo.


  Saskia elige ese momento para regresar. Mi vida el día de hoy parece un juego de video sin un solo segundo de descanso. Mi amiga está, como de costumbre, manchada de pintura.


  - ¡Qué felicidad!, exclama poniendo su gran bolso lleno de una mezcla de cosas aún más impresionante que la del mío. ¡Verás una luz en el taller, increíble!


  Ella se deja caer en el sofá.


  - ¿Y tú, cómo estuvo tu día?, me pregunta antes de ver las bolsas de mis compras. ¿Fuiste de compras? ¡Deberías pensar en trabajar antes de gastar, Twinkle!, me dice para molestarme.


  - ¡Espera, ya verás!, le respondo levantándome para tomar mis bolsas e ir a mi habitación. ¡Vas a estar sorprendida!


  Mi teléfono suena otra vez.


  - ¡Mensaje!, grita Saskia desde el sofá, mientras yo me cambio para ponerme mi súper-vestimenta de rockera.


  Yo no respondo, sin duda soy capaz de no arrojarme sobre mi teléfono cada vez que Dayton me llama.


  ¡Aunque esté terriblemente curiosa por saber cómo está reaccionando a mi ausencia de reacción!


  Logro deslizarme con esfuerzo en mi vestimenta híper-entallada, me subo a mis botines de tacón rojos con tachuelas, y regreso a la sala de estar como una modelo sobre un pódium, con una mano en la cadera, girando la pelvis y el pecho hacia el frente.


  Al principio, Saskia me mira fijamente, con los ojos muy abiertos y la boca en forma de O. Luego, después de un segundo de estupefacción, se parte de risa.


  - ¿Es carnaval, Twinkle?


  Yo me paralizo, apretando los labios.


  - ¡Es la nueva Anna, la neoyorquina!, le lanzo yo.


  Pero al escucharme a mí misma, tengo el sentimiento de sonar falsa.


  - No, ¿esto es una broma, Anna?, agrega Saskia con una expresión menos divertida.


  Yo no me muevo. Mi teléfono suena otra vez, tercer mensaje de Dayton, supongo. Me quedo inmóvil, con dificultad para respirar a causa de mi blusa demasiado ajustada.


  Mi amiga y yo intercambiamos una mirada larga y silenciosa.


  - ¿Qué pasa, Anna?, me pregunta Saskia, de pronto, con una expresión preocupada, enderezándose de su posición desparramada. ¿No vas a responder?


  - No, no voy a responder, le digo.


  - Tal vez sea Dayton, ¿no?, se aventura ella.


  - Justamente, le respondo con una expresión aún pretenciosa.


  Saskia junta las manos frente a su boca y toma una expresión preocupada.


  - Creo que estás haciendo tonterías, Anna, me dice tranquilamente, no sé cuál es la causa, el desfase horario, un exceso de placer de la noche anterior u otra cosa, pero estás diciendo tonterías. Así que, te sientas y me explicas.


  Mi teléfono está sonando, como yo sigo sin moverme, Saskia se levanta para ir a tomarlo de mi mesa de dibujo.


  - Es Dayton, me dice, extendiéndomelo.


  Yo sacudo la cabeza.


  - No.


  Ella vuelve a dejarlo sobre la mesa.


  - Me explicas lo que está pasando o soy yo quien le responde la próxima vez, me dice, seriamente. ¿Te parece que tu comportamiento es normal? Por supuesto, es completamente natural no responder a las llamadas de tu enamorado, sobre todo cuando se trata de un tipo como Dayton, ultra-sexy, atento y que tiene ganas de verte… Según lo que me dijiste de tu noche, todo estuvo muy bien, ¿no?


  Yo me dejo caer en el sillón cerca de mí.


  ¡Dios mío, estoy agotada, quisiera dormir!


  Como Saskia sigue mirándome seriamente, le cuento mi tarde con Petra, las compras, sus consejos de vestimenta, lo que me dijo de su relación con Dayton, hasta su teoría acerca de cómo conservar a este hombre excepcional.


  Mientras le platico, otros dos SMS llegan y el teléfono suena varias veces sin que yo haga un movimiento por consultar los mensajes, Saskia sacude la cabeza con una expresión exasperada.


  - Te estás comportando tontamente, mi pobre Anna, ¿realmente crees lo que esta chica te cuenta? ¿No te da la impresión de que se está burlando de ti para hacerte hacer cualquier tontería? ¡Y es exactamente lo que estás haciendo! ¡Es una campeona, esa Petra!


  - Si no te conociera bien, pensaría que estás celosa, Saskia, le respondo, arrepintiéndome inmediatamente de lo que dije.


  El rostro de mi amiga se congela de golpe.


  - No sabes qué estás haciendo, Anna, me dice responsabilizándose. Reflexiona un poco…


  En ese momento, el interfono suena, paralizándonos a las dos. Debe de ser Dayton, preocupado o furioso, pero debe ser él. De pronto, me hago consciente de que para nada quiero ver a Dayton preocupado o furioso. La enormidad de lo que estoy haciendo me explota en pleno rostro, pero es demasiado tarde para echarme para atrás. ¿Quería probar la teoría de Petra? ¡Es ahora o nunca! Incluso si ahora, de golpe, comprendí que este comportamiento no corresponde a mí para nada.


  - ¿Por lo menos piensas abrir?, me pregunta Saskia con una voz seca, levantándose. Es el momento de la verdad, Twinkle.


  Ella va a presionar el botón para abrir, sin siquiera verificar quién está ahí. Escuchamos pasos precipitados hasta el segundo piso. La puerta se abre grande mostrando a Dayton, quien por poco empuja a Saskia.


  - Saskia, hola, dice él, sin aliento. Yo…


  Pero su mirada se detiene demaciado en mi,al sentarse en el sofa.


  - ¿Anna? ¡¿Pero, aquí estás?! ¡Por el amor de Dios, hace más de una hora que estoy intentando localizarte! Tuve miedo de que te hubiera pasado algo.


  Doy un gran respiro, me levanto del sillón y me planto sobre mis tacones, con la expresión indiferente, bueno, tomando con todas mis fuerzas la expresión indiferente.


  ¡Aunque más bien tengo la impresión de estar haciendo una gran estupidez!


  La mirada de Dayton me sigue detalladamente de los pies a la cabeza y, según lo que veo, no parece apreciar lo suficiente los esfuerzos que hice para seducirlo.


  - ¿Pero, qué significa esta vestimenta, Anna?, balbucea él.


  Es difícil tomar esa pregunta como la expresión de una perturbación superada...


  - ¡Es la nueva Anna, la neoyorquina!, lanza Saskia, agitando los brazos con una expresión exasperada. Bueno, se ven lindos los dos, pero yo voy a tomar una ducha. Los dejo hablar.


  Dayton está todavía en el mismo lugar, a diferencia de que Churchill se enrolló alrededor de sus tobillos para hacerle un dobladillo de pelos beige sobre su pantalón negro, pero Dayton ni siquiera se da cuenta.


  - ¿Me explicas lo que está pasando, Anna?, me pregunta, como si ni siquiera estuviera seguro de dirigirse a la misma persona que esta mañana.


  ¡Realmente es una manía! ¡Todos quieren que me explique!


  Busco las palabras correctas, pero no las encuentro, todo está confuso en mi cabeza. Ni siquiera sé acerca de qué debo explicarme y aún tengo esta inmensa fatiga que me pesa.


  Dayton espera, con los ojos abiertos como platos.


  - ¿Anna, no me respondiste intencionalmente para que viniera?


  ¡Silencio alrededor, perdimos a Anna Claudel!


  Balbuceo, abro la boca, pero no puedo decir nada coherente. La expresión de enojo e incomprensión de Dayton se transforma en preocupación.


  - ¿Anna? ¿Estás bien? Háblame, por favor, me dice dulcemente, acercándose a mí, con las manos extendidas, como si yo estuviera a punto de caer.


  Mis piernas tiemblan, mis ojos me pican, un nudo me obstruye la garganta. Qué linda es la rockera neoyorquina…


  Cuando las manos de Dayton se colocan sobre mí para sostenerme tiernamente, las palabras se abren paso para salir a granel de mis labios y las lágrimas comienzan a resbalar rápidamente sobre mis mejillas.


  - No, no estoy bien. No sé qué estoy haciendo, ya no sé dónde estoy, ni siquiera quién soy, de hecho, le digo sollozando. Tengo los nervios a flor de piel y quiero dormir. Puedo ver bien que tú no comprendes lo que me pasa, Dayton, pero realmente no sabría cómo explicarte.


  Él me mira con sus ojos azules, intensos.


  - Pensé que vestirme así te gustaría, a pesar de que no soy yo y de que estaba completamente convencida de que estaba haciendo una enorme estupidez. Y sí, no te respondí intencionalmente porque al parecer es así como se debe darse a desear. ¡Pero tampoco soy así! Me forcé, sólo tenía ganas de responderte y verte, pero… pero….


  - Shhh, me murmura Dayton, poniendo la punta de los dedos sobre mis labios. Anna, cálmate. Me gusta lo que eres, no necesitas hacer más, eres natural y espontánea, no intentes ser otra conmigo. También creo que estás afectada por tu mudanza. Tal vez vamos muy rápido, no lo sé.


  Tengo una segunda chispa de lucidez estando aquí, tan cerca de él, casi en sus brazos, porque este hombre me altera, tengo el fuerte sentimiento de estar verdaderamente enamorada, pero es como si fuera demasiado para mí todo lo que es él.


  - ¡No sólo estoy fatigada, Dayton!, le respondo conteniendo la crisis de nervios. Imagina un poco todo a lo que he tenido que acostumbrarme desde que nos conocimos. Entiendo bien que una relación siempre comienza con un periodo de adaptación, pero realmente tiene un sentido único lo que nos pasa a nosotros, ¿no? Todo lo que revelas de ti en cada ocasión, como si fuera normal, como si debiera simplemente integrarlo, sin que me perturbe.


  Yo sacudo la cabeza, Dayton se ve completamente perdido en este momento.


  - Primero desapareces, luego juegas a las escondidillas conmigo. Enseguida, me humillas enfrente de tus amigos, luego tramas una cita profesional para poder reencontrarte conmigo. Y, cuando parece que todo transcurre normalmente, al fin, vacías tu carga de sorpresas en mí, tu doble vida, tu fortuna, tus actividades de mecenas… eso sin contar tus responsabilidades frente a una chica de la cual nunca había escuchado hablar.


  Dayton absorbe el golpe sin decir nada y sin soltarme tampoco. Si yo sigo de pie después de este monólogo, es sólo porque estoy entre sus brazos.


  - Además, aparte de buenos días-buenas noches, no sé nada de Summer, simplemente porque te pareció suficiente presentármela sin explicarte, le digo finalmente, dejándome caer sobre él, completamente vaciada.


  Olvidé todo de la teoría de Petra, se puede decir que estoy en plena improvisación, pero, al menos soy sincera. ¡Soy yo la que habla y no una vampiresa vestida de cuero ajustado y tacones altos!


  El abrazo de Dayton se cierra más a mí alrededor. No me atrevo a levantar la cabeza por temor a enfrentar su mirada.


  - Anna, entiendo lo que me dices, todo lo que me dices, me asegura él, con una voz tranquilizadora. No me di cuenta, efectivamente, que podía ser demasiado para ti. Por favor, discúlpame.


  Se aleja de mí y sumerge su mirada en la mía.


  - Y sí, debí haberte hablado de Summer antes. ¿Estás lista para enterarte de otra cosa acerca de mí, aquí, ahora, cuando estás al límite?, me pregunta.


  - Sí, por favor, Dayton, dime y asegúrame que no tienes otros misterios que guardas para después, le respondo con una vocecita.


  La sonrisa que me dirige, enternecida y afectuosa, vale por todas las disculpas.


  - No puedo prometerte nada, Anna, pero haré lo mejor que pueda.


  Con su brazo alrededor de mis hombros, me conduce hacia el sofá, donde nos sentamos.


  - Hablar de Summer es también hablarte de mi infancia y me temo que tendré que hacerte más revelaciones, comienza él, examinando la más mínima de mis reacciones.


  Yo asiento.


  - Soy un niño adoptado, Anna. Fui abandonado y recogido a la edad de 4 años, con tan sólo una carta mencionando mi nombre y una guitarra para niños.


  Yo cierro mis ojos para registrar mejor la información.


  - No sabemos nada de mi primera infancia, pero tuve la suerte de ser colocado en una familia anfitriona que se convirtió en mi verdadera familia. Graham y Kathy Reeves me educaron como su hijo y terminaron por adoptarme. Crecí en medio de otros niños que eran colocados en su casa. Summer llegó ahí a la edad de 10 años. Algún día te contará su historia si lo desea.


  ¡Eh, eso es poco probable, en vista de nuestra relación!


  - Ella me considera como su hermano mayor, sabes, continúa él. Soy responsable legalmente de ella hasta su mayoría de edad porque ella quería estudiar y era más interesante estar en New York que quedarse en Virginie, donde viven mis padres.


  Él me observa, yo no he dejado de mirarlo a lo largo de su explicación.


  - Lo siento, Anna, me dice. Lo siento por revelarte una vez más algo de mí.


  - No debes sentirlo, Dayton, le respondo yo. Es tu vida, eres tú, no puedes hacer nada al respecto, es tan sólo que todo esto sale de lo ordinario.


  Él acerca su rostro hacia mí, pareciendo dudar, entonces yo también me acerco y nuestros labios se unen para un dulce beso de reconciliación.


  - De cualquier forma, me parece que estás agotada, Anna, creo que descansar te hará bien. Si quieres… si tienes ganas, te llevo a pasar dos días al campo, a conocer a mis padres. Podríamos llevar a Summer, eso les permitirá conocerse mejor. ¿Quieres?


  Yo alzo los hombros, con una pequeña sonrisa cansada.


  - Sí, creo que eso estaría bien.


  - ¡Oh, sí, le caería muy bien!, lanza Saskia desde la puerta del pasillo.


  La atmósfera del apartamento se vuelve menos eléctrica. Dayton me propone pasar una noche tranquila en el estudio con él, iremos juntos a avisarle a Summer de nuestra escapada a Virginie, a casa de los Reeves.


  Mientras voy a cambiar mi disfraz de vampiresa por una vestimenta más sobria, en la cual me siento infinitamente más cómoda, escucho a Dayton conversar de arte con Saskia y política extranjera con Churchill. A pesar de la tregua, aún tengo las manos temblorosas. Dayton tiene razón, estoy al límite y agotada.


  Regresamos a Manhattan en el vehículo deportivo – ¡de lujo, un Lightning gris metálico, otra sorpresa! – de Dayton. El trayecto es extrañamente silencioso, por momentos toma mi mano para estrecharla tiernamente.


  En el 3e piso del Nuevo mundo, todo está tranquilo. Dayton toca una vez a la puerta del apartamento de Summer, luego una segunda. No hay respuesta, intenta girando el picaporte, la puerta no está cerrada con llave y entramos.


  - ¿Summer?, la llama, en la gran sala de estar.


  Luego, desaparece en el pasillo para abrir otras puertas. Yo deambulo en la sala, observando las decoraciones colgadas del muro. Escucho chasquidos, el paso apresurado de Dayton, luego un «¡Mierda!», lanza él, desde una pieza contigua.


  Dayton reaparece en la sala.


  - Vació su ropero, me dice, dirigiéndose hacia una gran mesa, la cual Summer debe usar como escritorio. ¡Por el amor de Dios, ya no están más que sus libros de la escuela!


  Yo observo sin intervenir, él va hacia la barra de la cocina americana, mira a la derecha, a la izquierda, luego toma un trozo de papel colocado muy vistosamente. Lo veo leer lo que está escrito.


  Él se gira hacia mí, con los rasgos tensos, pálido.


  - Se fue, me dice con una voz helada. ¿Qué pasó con Summer, Anna?


  Me extiende el papel, yo también lo leo.


  «No hay espacio para todos aquí, tu noviecita es una fisgona. Summer»


  Yo levanto la mirada hacia Dayton, quien me mira fijamente.


  - ¿Qué pasó con Summer, Anna?, me pregunta de nuevo. ¿Me puedes explicar?, me lanza con frialdad.


  ¡Oh, por piedad! ¡Mátenme!



  13. La pequeña fugitiva


  Durante tres segundos, Dayton y yo intercambiamos una mirada llena de sentido: de acusación por su parte, y de incomprensión por la mía. Permanezco con los labios entreabiertos, pero ninguna palabra sale de mi boca. ¡Estoy indignada! ¡En serio! Siento que ambos no acabamos de vivir lo mismo, a juzgar por mi crisis de nervios en mi apartamento, durante la cual le expliqué - ¡y me parecía que había comprendido! – que estas últimas semanas me habían afectado y dejado confundida, entre mi mudanza, el comienzo de nuestra historia y las constantes revelaciones sobre su vida. Él me dijo que me apreciaba tal y como era, natural, espontánea, ¡que no debía cambiar! A pesar de todo, me pide una explicación, que me justifique. ¡Todo por culpa de una adolescente loca que decidió bruscamente salir huyendo!


  ¡Pero no es mi culpa!


  Es el momento de recordarle lo que soy...


  – ¿Explicarme de qué, Dayton?, pregunto recobrando el ánimo.


  Sigo teniendo en la mano la nota que Summer dejó antes de irse de su apartamento hacia el Nuevo Mundo. Esa nota que da a entender que yo soy «una entrometida» y que no le dejé otra opción más que irse.


  Dayton me muestra con un movimiento de la cabeza el mensaje que aprieto nerviosamente en la mano.


  – Eso, dice simplemente, con sus finos labios y una fría voz.


  Una pequeña risa se me escapa.


  – Espero que bromees, Dayton, digo, repentinamente muy enojada por la injusticia de la situación.


  Él inclina la cabeza, desconcertado.


  – Me pregunto qué es lo que quieres que te explique, continúo. Podría contarte mi desagradable encuentro con tu protegida esta mañana. Cómo me saludó de una forma bastante grosera mientras que hacía exactamente lo que me habías permitido hacer, o sea tomarme un tiempo, y sí, en efecto, estaba paseando por tu loft. ¡No hay razón para ponerse así! ¿Y es por eso que Summer se ha ido? ¿No crees que es una exageración?


  Mi monólogo lo deja mudo. Puedo ver por su expresión que está reflexionando. ¡Como siempre esa guerra interior que lo destroza! Su rostro se suaviza y vuelve a ser el hombre del cual estoy enamorada y cuyo físico me corta el aliento.


  – Discúlpame, dice poniendo el rostro entre sus dos manos.


  Levanta la cabeza.


  – Estoy preocupado, eso es todo, agrega.


  – Puedo comprenderlo, Dayton, pero eso no justifica que me acuses o que sobrentiendas mi responsabilidad en todo esto, le digo. No sé mucho sobre los adolescentes, pero todo esto parece deberse a una gran crisis de celos, ¿no? Sin tomar en cuenta que tiene 20 años, no 14. ¡No es un bebé perdido en la gran ciudad!


  Dayton sigue luchando contra la preocupación y el resentimiento. Me acerco a él.


  – Dayton, confías en mí, ¿no?


  La segunda hesitación que tiene antes de responderme provoca una descarga de pánico en mí.


  – Sí, sí, por supuesto, dice al fin. Iré a buscar a Summer, Anna, creo que sé dónde puede estar.


  De nuevo, siento que está a punto dejarme para regresar a esa vida paralela que ha protegido durante todos estos años. Sacudo enérgicamente la cabeza, y Dayton abre sus ojos azul intenso como platos. Una delgada sonrisa se dibuja sobre sus sensuales labios.


  – ¿Cómo?, dice.


  – Te estoy diciendo que no, Dayton, no me vas a dejar aquí, bajo el pretexto de que es tu vida y que puedes encargarte de ella tú solo, que eres responsable de esa chica, etc. ¡Es un no, yo iré contigo!


  Mi decisión es inapelable. Me aferraré a su pantalón si es necesario, y tendrá que arrastrarme a donde vaya. Es absolutamente inaceptable que la confianza que tiene en mí vuelva a ser cuestionada por las acusaciones pueriles de Summer.


  Frente a mi actitud decidida, con las manos fijas sobre las caderas y una mirada grave, Dayton se rinde y me gratifica con una sonrisa que podría hacerme olvidar este tipo de crisis si no acabara de producirse hace dos minutos.


  – OK, dice tomándome tiernamente por el brazo para salir del apartamento de Summer.


  Suspiro interiormente de alivio. Fui un poco directa y brutal, pero rindió frutos, aunque pudo haberme salido mal, ¿no? No lo pensé en el momento, Dayton pudo haber defendido a Summer y mandarme al diablo. Ya no somos unos niños. Somos capaces de ver lo que es justo, aun en medio de una crisis. Es la prueba de que ambos estamos en la misma frecuencia.


  Maldición, cómo me encanta estar en la misma frecuencia que ese hombre...


  Dejamos el Nuevo Mundo y retomamos el Lightning gris de Dayton, que está estacionado cerca. Estamos en una misión, ambos caminando rápido para llegar al auto. Dayton me abre la portezuela y, antes de que entre en el vehículo, me da un beso sincero en los labios, seguido de una sonrisa de complicidad.


  Una vez mezclados con la circulación de Manhattan, me atrevo a preguntarle a Dayton hacia dónde vamos.


  – Creo que Summer fue directamente a la casa de Petra, me responde Dayton, concentrado en el camino.


  Petra… Petra, ¡mi nueva súper compañera!


  La Petra que me aconsejó mal que me comportara con Dayton exactamente como no debía hacerlo, haciéndolo languidecer sin contestar sus llamadas. La Petra que creía que el look de rockera salvaje era el que necesitaba para atraer a Dayton... Gracias a Petra, por poco pierdo a Dayton yendo contra mi propia personalidad. ¿Y ahora es en casa de Petra que Summer se fue a refugiar?


  – ¿Por qué con Petra?, le pregunto a Dayton quien maniobra entre los automóviles frunciendo el ceño.


  – Porque Summer admira a Petra, las dos son muy cercanas. Se podría decir que son muy buenas amigas, me responde Dayton. Sin duda Petra debe encarnar el tipo de mujer que Summer quiere llegar a ser más adelante, no lo sé.


  Una nueva prueba de la psicología masculina... Basta con comparar el atuendo baba cool de Summer con el look de vampiro de Petra para darse cuenta que la chica no intenta para nada imitarla. Debe ser otra cosa. Una especie de coalición femenina para alejar a Dayton de cualquier otra mujer. En todo caso, lo que es seguro, es que no me quieren cerca de Dayton. He tenido recibimientos más cálidos y menos retorcidos...


  – ¿Vamos a casa de Petra?, le pregunto a Dayton pensando que es ahora o nunca que debo decirle mi teoría.


  – Sí, responde él, no está lejos, en el barrio de NoLita.


  – Dayton, entonces debo decirte algo, agrego con un tono repentinamente menos confiado.


  En el semáforo siguiente, voltea hacia mí con una expresión de preocupación. Está a la defensiva.


  Maldición, ¿por qué siempre siento que estoy a punto de perder a este hombre increíble? 


  – ¿Qué sucede, Anna?


  Su voz se ha vuelto neutra, casi fría. Paso saliva antes de continuar:


  – Pasé la tarde con Petra. Me la encontré esta mañana saliendo del Nuevo Mundo, y parecía tan contenta de verme que acepté su invitación a ir de compras más tarde.


  Los ojos de Dayton se ensombrecen.


  – Después de haber visto a Summer en tu casa, me pareció que Petra, en comparación, era muy amigable. Necesitaba eso, ¿comprendes? Era una manera de entrar en tu mundo. Petra era simpática, agrego. Las tiendas, la plática, pero ahora, siento que me dejé manipular, Dayton, como si Petra quisiera hacer que me equivocara contigo. Con la nota de Summer, en verdad siento que creen que soy una intrusa y que quieren alejarme de ti.


  Sé bien que estas acusaciones pueden tener consecuencias graves en nuestra relación. Esta noche ha sido tensa, y no dejamos de tener crisis de incomprensión. Estoy loca por este hombre, pero tenemos que terminar con las imprecisiones artísticas, ¡vamos!.


  Dayton asiente con la cabeza sin decir una palabra, luego pone su mano sobre la mía mientras que avanzamos de nuevo. Este tierno gesto me tranquiliza más allá de cualquier expectativa. Le lanzo un vistazo al rostro de mi amante y, aun cuando sus rasgos siguen crispados, siento que me sigue queriendo. Debe estarse deshaciéndose por dentro por la mala jugada que me hicieron.


  En el instante mismo en que abro la boca para responder, nos detenemos frente a un inmueble típicamente neoyorkino de ladrillos amarillos, en cuya fachada zigzaguea una escalera de incendio metálica.


  – Ya llegamos, declara Dayton. Anna, continúa clavando su mirada en la mía, con la cabeza ligeramente inclinada, me vas a dejar hacer lo que tengo que hacer, ¿de acuerdo? Después de lo que me contaste, creo que Summer está a la defensiva y que tal vez Petra no es culpable de nada. Voy a poner las cosas en claro.


  Hago una mueca intranquila.


  – Oh no, suspiro, no quiero que haya problemas, Dayton. Sólo deseaba que no dudaras de mí. No quiero que te pelees con Petra, ni con Summer, sin importar lo que haya pasado.


  Dayton pone un dedo sobre mis labios para hacerme callar.


  – No me voy a pelear con nadie. Sólo quiero aclarar la situación para evitar que este tipo de cosas sucedan. ¿OK?


  Su mirada me escudriña. Asiento con la cabeza y él me sonríe antes de atraer mi cara para darme un ligero beso en los labios.


  ***


  Cuando Dayton toca el intercomunicador, Petra responde muy rápido, como si lo estuviera esperando.


  – Sube, dice ella, estaba seguro que no tardarías.


  Dayton no le avisó de mi presencia. Así, cuando Petra abre la puerta, sonriendo en su atuendo de vampiro que visiblemente lleva puesto siempre, su rostro de felicidad se descompone muy rápidamente en cuanto me ve.


  – Ah, no estás solo, dice como si no pudiera evitar hacerlo. Hubiera creído que preferirías arreglar esto de una forma más íntima.


  Claro, como si yo formara parte del personal de intendencia…


  Dayton entra en el apartamento vintage de Petra, quien se aleja frente a mí lanzándome una mirada indescifrable. La miro sin saber qué decir hasta el momento en que no puedo evitar hablar.


  – Finalmente el cuero, las plataformas, todo eso, no fue mi estilo, ni el de Dayton tampoco... agrego demasiado fuerte.


  Petra me mira todavía en la entrada. Es un duelo digno de una película del viejo Oeste. Estoy segura de que se contiene para no lanzarme un comentario venenoso. Saboreo el hecho de que se vea obligada a contenerse. Sin embargo, no logro comprender verdaderamente por qué esa chica, que tiene todo a sus pies, puede envidiarme hasta el punto de llenar mi camino de obstáculos.


  Sigo a Dayton hasta la sala de donde se escapan los ruidos característicos de un videojuego. Dayton está ya en plena discusión con Summer. Me recargo en el marco de la puerta. Recibo una mirada asesina de la adolescente con rastas.


  Afortunadamente son balas de salva. Con esas dos, seguramente ya estaría muerta..


  – Eso son estupideces, Summer, dice Dayton con tono de sermón adulto. ¿Quién te metió en la cabeza que Anna estaba hurgando en mi casa? ¿Crees que no soy lo suficientemente maduro como para saber en quién confiar y en quién no? Anna está en su casa en el Nuevo Mundo.


  Wow, súper buena noticia…


  – Te comportas como una niña chiquita que teme que le roben sus juguetes, continúa él. Es absurdo, y no te importa en lo más mínimo cómo me afecta eso. ¡En verdad no piensas más que en ti!, prosigue Dayton.


  Es extraño escuchar a Dayton hablar con el tono responsable de hermano mayor preocupado. Eso lo vuelve todavía más irresistible, y la lección parece tener efecto en Summer. La expresión rebelde de la joven deja ver un atisbo de culpabilidad, y su mentón comienza a temblar. Retrocedo para que no se sienta incómoda. La escucho disculparse con Dayton.


  En el pasillo, piso a Petra, a quien no había sentido detrás de mí al alejarme de la escena.


  – Oops, lo siento, digo, convencida de que Poison Ivy me dará un puñetazo en venganza.


  Pero sigue sin decir nada. Está molesta y terriblemente tensa. Esta situación me enfada y me exaspera. No hice nada para merecerme esto. Sólo reaccioné frente a las manipulaciones de los demás y, a pesar de todo, yo soy quien está más avergonzada. Todo esto me parece profundamente injusto.


  – Creo que te burlaste de mí, termino por decirle a Petra, con una voz lo suficientemente baja para que Dayton no escuche.


  – Tengo derecho a divertirme un poco, ¿no?, responde ella riendo.


  – Pero creo que al final de cuentas no es muy gratificante el burlarse de las personas sólo por el placer de hacerlo. No sé si además influenciaste a Summer, pero ya le hablé de todo eso a Dayton. ¿Creíste que sería lo suficientemente estúpida como para no darme cuenta de tu juego?


  Bueno, a decir verdad, estuve a punto de ser muy estúpida... ¡pero ella no tiene que saberlo! 


  Su sonrisa maliciosa se fija. No sabe qué responder, y me alegra haber hallado el valor para enfrentar a esa pantera pelirroja vestida de cuero. Es cierto que hace dos horas, no me consideraba la más valiente del mundo.


  Cuando Dayton reaparece en el pasillo, Petra cambia de cara de inmediato. Me impresiona. Es con una gran mirada apenada y una cara de preocupación que se prepara para enfrentar a Dayton.


  – Bueno, Summer va a recoger sus cosas y nos vamos, me dice Dayton antes de suspirar, aliviado, y de sonreírme.


  Verlo relajado me hace bien. Mi propio aliento comienza a regresar a su ritmo normal.


  – ¿Podrías dejarnos un par de minutos solos a Petra y a mí?, me dice asegurándose de que haya comprendido que no tengo nada que temer de esta conversación.


  Entonces me voy a la sala donde dos minutos más tarde, Summer llega conmigo. Ambas compartimos un silencio muy incómodo mientras que una discusión ahogada un poco nerviosa nos llega desde el pasillo. Termino por extenderle la mano a Summer en un gesto desenvuelto, alzando los hombros.


  – No me gusta pelearme con las personas, digo como un preámbulo. ¿Podemos hacer como si nada hubiera pasado entre nosotras, Summer?


  La pelirroja con rastas me observa como lo haría con un animal salvaje que se ha escapado de un zoológico. ¡No creo ser tan atemorizante!


  – Vamos, Summer, no quiero robarme lo que es tuyo, ¿sabes?, le digo con la mano todavía extendida. En verdad me gustaría mucho conocerte mejor.


  No esta noche, pero algún día…


  Y por fin Summer cede, después de haberme observado por mucho tiempo y me da la mano.


  – OK, la paz, murmura ella.


  Tengo la impresión de haber tenido una pequeña victoria, comparado con la guerra fría que se está llevando a cabo en el pasillo. Summer y yo esperamos antes de que Dayton se asome por la puerta:


  – ¿Nos vamos ya?, dice con un aire jovial como si nada hubiera pasado.


  


  Sin embargo, atravesar el pasillo bajo la pesada mirada de Petra me hace sentir como si me diera un baño con agua congelada. Contengo la respiración hasta llegar a la puerta. Dayton ha puesto su mano sobre mi espalda ciertamente para remarcar que está de mi lado.


  Los tres nos metemos en el Lightning y retomamos el camino en un silencio que Dayton no logra romper con sus bromas. Cada vez que Dayton pone discretamente su mano sobre mi pierna, recibo una especie de suave calor en mi cuerpo, que estas últimas horas habían logrado congelar. Su contacto me tranquiliza y me apacigua. A pesar de todo, estoy preocupada. Esta noche parece no tener fina. Comenzó con un malentendido, continuó acumulando crisis sobre crisis... Me encantaría que sólo estuviéramos nosotros dos y que termináramos con las tensiones cómo sabemos. Sólo tengo ganas de algo: de la piel de Dayton contra la mía, de la ternura, que nuestros cuerpos se unan y se olviden de todo. Tengo ganas de eso y de nada más. Desafortunadamente, eso no será posible porque hay una adolescente rebelde en la parte trasera del auto y siento que el ajuste de cuentas continuará de regreso en el Nuevo Mundo.


  – Quisiera regresar a Brooklyn, digo en voz baja, después de algunos minutos.


  Dayton me lanza una mirada de pánico. No le doy tiempo de contestar. No importa que Summer nos escuche, esto también le concierne un poco.


  – Dayton, necesito estar en mi casa, en calma. La noche ha sido... agitada, y creo que ustedes dos necesitan hablar, ¿no?


  Con los labios apretados y la mandíbula crispada, me mira pero no habla.


  – Como quieras, dice cambiando bruscamente de itinerario.


  El trayecto es más que tenso hacia Brooklyn. Cierro los ojos varias veces cuando Dayton conduce de forma más nerviosa. A pesar de todo, se muestra prudente y llegamos sanos y salvos. Él desciende conmigo para acompañarme hasta la puerta del inmueble. Me doy cuenta de que estoy agotada, nada grave, pero lo suficiente para justificar algunas buenas horas de sueño.


  – Anna, me dice suavemente mientras me dispongo a entrar, estoy decepcionado pero comprendo.


  A juzgar por su cara lo dudo, pero gracias por el esfuerzo...


  – Sólo necesito dormir bien, Dayton. Mañana hablamos, digo en un suspiro.


  Antes de que la puerta se cierre, me volteo para verlo dirigirse hacia el Lightning en la cual Summer está recostada.


  Hablas de una velada romántica...



  14. La vida a manos llenas


  Atravieso la sala, con la mandíbula apretada, bajo la mirada impresionada de Saskia, recostada en el sofá frente a la televisión. Churchill la imita – o ella imita al gato, no sabría decir. Mientras que ella abre la boca para hablarme, levanto la mano para detenerla.


  – No, por favor, ya tuve suficiente. Mañana veremos.


  Y me encierro en mi habitación sin siquiera tomarme la pena de comer. Me desvisto rápidamente y me deslizo bajo mi cobija. Hundo la nariz en mi almohada y cierro de inmediato los ojos. Sólo tengo tiempo de pensar que, finalmente, el plan de pasar algunos días en la casa de los padres de Dayton ha caído en el olvido, y ya no estoy allí.


  ***


  Cuando abro los ojos al día siguiente, la vida ya comenzó en la calle. Escucho el claxon de los autos, los ruidos de motor y el barullo de la gente que se ocupa en su día. Permanezco un momento extendida en mi cama, con los brazos abiertos. Observo el techo. Siento como si hubiera dormido días enteros. Estoy medio atolondrada, pero logro retomar el hilo de mis ideas de la noche anterior.


  Finalmente, demostrarle a Dayton quién soy en verdad resultó más laborioso que mi mudanza y el ajuste de horario que he pretendido ignorar desde que llegué de Nueva York. Yo también, tengo mi propia guerra interior. Estoy tan enamorada de ese hombre, soy tan sensible a su presencia, que estaría dispuesta a todo por él. Sin embargo, me niego a dejarme maltratar, como ha sido el caso estos últimos días, y me niego a tener que explicar o justificar quién soy.


  En vista del estado en que me encontraba anoche, temo eso haya sido la gota que derramó el vaso. Dayton estaba decepcionado de que no pasara la noche con él. Me aseguró que comprendía pero... pff, y dicen que las mujeres somos complicadas.


  Enciendo mi teléfono. ¡Son las 11 de la mañana!


  También me llegan mensajes. Jonathan, mi ex que se niega a serlo, me dejo un mensaje. Escucho el segundo, ¡sigue siendo Jonathan! Los elimino de inmediato. Creí haber sido clara antier, durante nuestra plática por Skype.


  Mis padres también quisieran saber si todo está bien. Me siento en mi cama para enviarles un mensaje y decirles que pueden llamarme cuando se despierten. Ningún mensaje de Dayton... El corazón se me estruja.


  Bien jugado anoche... ¡Valía la pena ser honesta!


  No logro reunir suficiente energía para levantarme. Ni siquiera puedo convencerme que si Dayton no me ha enviado ningún mensaje, ¡es simplemente porque no tiene tiempo entre su trabajo y Summer!


  ¡Eso es todo! ¡Y ahora tendré que activarme en vez de quedarme aquí a derramar mis lágrimas!


  No vine a instalarme en Nueva York para quedarme sentada esperando o a lamentarme por mi suerte. Es cierto que, cuando lo pienso, no tengo mucho de qué quejarme: mi artículo para una prestigiosa revista masculina fue apreciado así que tengo la esperanza de volver a trabajar para esa redacción; mis muy queridas lectoras virtuales esperan nuevas aventuras de Twinkle en Nueva York... ¡y justo estoy comenzando una historia amorosa vibrante con el hombre más sexy del mundo!


  Ruidos de cacerola me llegan desde la cocina del apartamento. Decido salir de mi madriguera y choco de inmediato contra una masa de pelos tirada en el suelo bajo el rayo del sol. La suave cosa emite un maullido contento.


  – Espero que tengas hambre, me dice Saskia desde la cocina, ¡porque te preparé lasaña!


  – Perfecto, respondo riendo. ¡Justo lo que quería desayunar!


  Pero tengo hambre de ogro, y ya es la hora de la comida. Nos sentamos en la mesa alrededor del platillo humeante. Entre dos suculentos bocados, le cuento a mi amiga la velada que se terminó abruptamente, la pseudo fuga de Summer, el ajuste de cuentas con Petra. Saskia me escucha con atención y luego, una vez que nuestros platos están vacíos, me dice lo que opina.


  – Anna, todo está yendo muy rápido y es muy complicado, pero es evidente que ese tipo te quiere. Y tú estás locamente enamorada de él.


  Hasta ahora, estoy de acuerdo con ella.


  – Es sólo que, es la primera vez que conoces a un hombre así, continúa ella. Bueno, quiero decir, ¿has conocido a muchos hombres así? Bello como un dios, rico, brillante, misterioso. Cualquier mujer se obsesionaría con él. Y tú, además, estás en pleno cambio de vida. Es mucho, ¿no?


  Pero eso es lo que no dejo de repetir: ¡es demasiado!


  – Lo que te aconsejo es que tomes un poco de distancia, me dice ella. Eso no quiere decir que no contestes el teléfono cuando te llame o que lo ignores lo más que puedas. No, date un tiempo para respirar. Es su vida, no la tuya. Cuando sientas que lo que te está haciendo vivir va demasiado rápido, díselo, pero tampoco sin enojarte. Sólo tienes que anticipar, ¿eh?


  Muevo la cabeza como una figurilla de perro en el tablero de un auto.


  – Convoqué una reunión en la cumbre, agrega.


  – ¿Qué?, digo sin comprender nada.


  – Tenemos una cita con Gauthier en Skype. Necesitas que te pongan las ideas en claro, Anna.


  Se levanta para ir a conectarse, y el rostro de Gauthier aparece en la pantalla de la computadora. Saskia y yo nos sentamos en el sillón para aprovechar la sonrisa de nuestro amigo que se quedó en París.


  – ¡Hola!, nos saluda con su tono juguetón.


  – ¿Te acabas de levantar o así es tu nuevo peinado?, le pregunta Saskia para molestarlo.


  Gauthier tiene un mechón loco y rebelde, al igual que unas grandes ojeras.


  – ¿Saliste a festejar?, digo casi gritando. ¡Cuenta, cuenta!


  – Hmm, creí que hablaríamos de ti, Anna, me dice Gauthier adquiriendo una expresión de seriedad.


  Olvidé las preocupaciones con las que me desperté. Ver a mi amigo me lava completamente el cerebro. A pesar de todo, Saskia, quien tiene el don de hacer síntesis, resume la situación de la noche anterior en algunas frases directas. Gauthier nos gratifica con una mueca soñadora, la cual me imagino que es la expresión de un hombre que todavía no acaba de despertarse bien.


  – Hmm, creo que ese tipo…


  –…está jugando contigo, terminamos en coro antes de soltar una carcajada.


  – ¡Ya cambia de disco, Lady Gogo!, resopla Saskia. Queríamos tu consejo experimentado, no que repitieras lo mismo de siempre.


  – ¿Ah sí? ¿Y ambas entienden que desvarío como una vieja?, nos pregunta con su sonrisa traviesa.


  Gauthier adora que lo llamemos «Lady Gogo».


  – Ya en serio, Anna, ¿no podías encontrarte a un encantador hombre de bien en todos los aspectos que no fuera complicado?, me pregunta.


  – ¿Quieres decir como Jonathan?, respondo.


  – ¡No, quiero decir, no como ese energúmeno que se parece a Michael Fassbender y que te hace pasar por todos los estados posibles entre la duda y la crisis de nervios!


  – No porque si hablamos de crisis de nervios, el tipo de hombre que te parece de bien en todos los aspectos como Jonathan puede ser también una fuente de problemas, ¿sabes?, replico.


  Gauthier alza las cejas.


  – ¿Jonathan te sigue llamando?, pregunta.


  – ¿Llamarme?, respondo. Mejor dicho me acosa. Mensajes de texto, en mi contestadora, emails, recibo todo tipo de artillería. Terminé por ceder y platiqué con él por Skype, pero no quiere entender. Se niega a admitir que ya no hay nada entre nosotros. ¡Ya lo decidí, de ahora en adelante, me haré la muerta!


  – Pues, no creo que eso lo calme, dice Gauthier con una mueca de duda.


  Una sombra atraviesa la pantalla, a espaldas de Gauthier. Saskia y yo nos quedamos con la boca abierta, mudas.


  – ¿Qué?, dice Gauthier. ¿Por qué hacen esas caras?


  – Eeh, ¿alucinamos o vimos pasar un par de nalgas desnudas atrás de ti?, digo riendo.


  Gauthier voltea bruscamente. Lo vemos hacer algunos gestos aparte, desaparecer tres segundos de la pantalla, para después regresar con su mechón todavía más rebelde que antes.


  – ¿Quién es?, preguntamos en coro.


  – Alguien, responde él sonriendo.


  – Tiene muy buenas nalgas, comenta Saskia.


  – Nalgas de bailarín, ¿no?, agrego como si nosotras dos fuéramos las únicas hablando.


  Gauthier hace su cara de enojado, con las narinas dilatadas y boca torcida.


  – ¡De acuerdo! ¡Confieso! Es un hombre, dice.


  – Eeh, a decir verdad, sabemos reconocer a un hombre, comenta Saskia.


  – ¿Es Micha?, pregunto con un aire de inocencia. Hola, Micha, agrego más fuerte esta vez, agitando la mano.


  Saskia y yo vemos al bello espécimen de bailarín acercarse a la pantalla, Gauthier hace una cara muy cómica, y luego la conexión se corta.


  Reímos a carcajadas acostándonos en el sillón, felices de haber visto, aunque sea virtualmente, a nuestro amigo. ¡Todas mis dudas se han borrado! Bueno, tal vez no las he olvidado completamente, no puedo evitar lanzar vistazos a mi teléfono para ver si Dayton me ha enviado un mensaje... pero me siento, a pesar de todo, más ligera, aunque sé que eso no durará.


  Puedo aparentar, ¿no?


  Hasta estoy de humor para escribir un nuevo post en mi blog. Me pongo a hacerlo de inmediato y me río sola redactando el programa ideal del relooking mal hecho, burlándome gentilmente de Twinkle y sus intentos de vestirse con cuero. La ilustración que lo acompaña: Twinkle con sus muslos de pollo, encaramada en dos verdaderas Torres Eiffel, y pareciendo estar al borde de una crisis de nervios. Titulo el artículo: «Cómo parecerse a lo que sea, modo de empleo».


  


  Mis padres llaman, y hablo jovialmente con ellos. No dejo que nada se me escape de mi aventura de la noche anterior, ni de mi depresión del principio del día. Me siento llena de energía. Reúno mis cosas de diseño y me dispongo a salir para pasear en mi nueva ciudad. Aprovecharé para comprar algunas revistas para ver cuál es la tendencia de los artículos. ¡Siempre hay que conciliar el placer con el trabajo!


  Con la mochila al hombro, las llaves en la mano, me detiene en pleno impulso el timbre del intercomunicador. Por un segundo, me odio por esperar que sea Dayton.


  – Es Jeff Coolidge, me dice Saskia quien corrió para llegar antes que yo a la puerta. El apuesto moreno, agrega después de haber accionado el botón para abrir la puerta de la planta baja.


  Ella esboza una gran sonrisa de felicidad y alza las cejas con un aire entusiasta. Dejo en el suelo mi mochila.


  Jeff está vestido de traje y corbata.


  ¡Mucho menos sexy que Dayton!


  A pesar de todo, Saskia parece caer en seguida bajo su encanto.


  – No quería molestarte, Anna, pasaba por aquí y quería tener noticias tuyas.


  Por supuesto, ¿y tomar la temperatura también?


  Es difícil olvidar que Jeff es el mejor amigo de Dayton y que ciertamente está al tanto de lo que sucedió anoche. Me hago la inocente, como si estuviera contenta de recibir su visita.


  – Pues qué amable, Jeff, respondo con un tono jovial. Estoy muy bien, justo estaba por salir. ¿Pero no conocías a mi amiga Saskia?


  Imposible evitar a la amiga en cuestión quien gesticula y suplica a la vez a espaldas de nuestro visitante a fin de que se lo presente. Jeff voltea hacia Saskia, quien se transforma de inmediato en una exquisita mujer, seductora y melosa.


  ¡Es toda una actriz!


  – Ya nos habíamos cruzado, murmura Saskia tendiéndole una mano frágil que Jeff encierra en la suya, gigantesca. El otro día en el vestíbulo…


  – Sí, en efecto, responde Jeff. Me alegra volver a verte. Eres artista plástica, ¿no es así? ¿Resides en una galería de Brooklyn?


  – Vaya, sabes muchas cosas de mí, murmura Saskia volviéndose tímida. ¿Quieres algo de tomar?


  Mientras que Saskia se ocupa detrás de la barra, Jeff intenta con discreción y elegancia comprobar mi humor, pero no caigo en su juego.


  – Jeff, ¿Dayton te envió?, le pregunto sin ninguna agresividad.


  Es extraño cómo la comunicación ha sido fácil desde el principio con este hombre. Siento que puede ser un aliado, que puedo confiar en él. No toma mi pregunta a mal. Tiene una sonrisa inquieta y alza los hombros.


  – No, Anna. Para ser honesto, me contó lo que pasó ayer, en fin, todo lo que te hicieron Petra y Summer. Me preocupé por ti. Dayton te quiere; lo conozco lo suficiente para darme cuenta de ello.


  Sacude la cabeza como si no supiera expresar lo que tiene en el corazón.


  – El problema con Dayton, Anna, es que su vida es complicada y siempre lo ha sido. Él ya está acostumbrado a eso, pero le cuesta trabajo comprender que no sea tan simple hacerlo para quienes lo rodean.


  Le sonrío. Este hombre es perfecto. Es atento y calmado. Es el tipo fiable por excelencia.


  – Jeff, creo que resumiste perfectamente la situación, le digo. Yo no habría podido hacerlo mejor. Gracias.


  Se acerca a mí y toma mis manos entre las suyas. Es un apretón fuerte y tranquilizador.


  – Me alegra ver que lo comprendas, Anna, dice. Dayton vale la pena, y no digo eso porque sea mi amigo y…


  Como estamos en la misma frecuencia, puedo darme cuenta que iba a decir que Dayton es también su jefe, pero, con un rápido vistazo hacia Saskia, le hago comprender que será mejor no decirlo. Justamente llega Saskia con una bandeja y vasos de limonada que ella misma preparó esta mañana.


  ¿Qué mosca le picó para que pasara toda la mañana en la cocina?


  – ¿Esto es lo que se toma en los States?, dice ella con un aire jovial.


  – Sí, en las películas viejas, responde Jeff riendo.


  Hablamos durante una decena de minutos los tres, pero cuando Saskia se pone a sugerir transformar a Jeff en modelo para una serie de pinturas, aprovecho para escabullirme e ir a pasear como lo había previsto. Después de todo, Jeff parece divertirse en compañía de Saskia. Sus proyectos extravagantes no parecen darle miedo.


  ***


  Paso la tarde andando por las calles, observando aulas de clase, canchas de basquetbol, dibujando inmuebles, escaparates. Llego hasta la entrada del puente de Brooklyn para observar Manhattan bajo el sol.


  Deambular me permite pensar en mi historia con Dayton. La visita de Jeff en la casa me tranquilizó, pero no evita que siga sin tener noticias de mi enamorado desde los incidentes de anoche. No pienso llamarle. No siento que haya hecho algo malo. Más bien fui yo quien fue maltratada ayer. Eso no tiene nada que ver con un acto rebelde e imbécil.


  Lo extraño…


  Su voz, su piel, los gestos que tenemos el uno con el otro, el placer que nos damos, extraño todo y me regresa a la memoria, hasta casi cortarme el aliento. Sin embargo, nos vimos hace menos de veinticuatro horas.


  Rápidamente, la melancolía se transforma en miedo, y de pronto temo que nuestra historia se haya terminado ya, que ya no me dé más noticias suyas, que esté molesto, herido o peor aún que no logre adaptarme a su vida...


  ¡Ya basta!


  Entonces me basta con levantar la mirada y ver la vida alrededor de mí. ¡Yo también formo parte de esta vida!


  ***


  Después de este largo paseo, las piernas me pesan una tonelada cuando subo los dos pisos hasta el apartamento. Me detengo frente a la puerta, puesto que escucho una voz al interior.


  ¿Dayton? ¿Pero qué está haciendo aquí?


  Entro sin poder contener mi sorpresa. No quiero dejar de hablarle, como las chicas hacen siempre a pesar de que están muy felices de volver a ver a alguien pero quieren hacerle pagar por algo que hizo.


  ¡Tendré que hablar de eso en uno de mis posts!


  No. Extrañamente, sigo siendo yo quien se siente culpable por haber dicho lo que sentía. Justo ahora, sólo estoy feliz de que me siga queriendo y que haya regresado por él mismo.


  Dayton está sentado en un sillón. Está inclinado sobre una caja de dibujos llena de bosquejos de Saskia. Mi amiga – ¡por un segundo pienso en ella como una traidora! – observa a Dayton para medir su apreciación. Parecen llevarse bien.


  Me quedo parada en la entrada. Dayton levanta la cabeza hacia mí cuando Saskia exclama:


  – ¡Twinkle, ya regresaste!


  Dayton me dirige una sonrisa luminosa. Sus ojos azules resplandecen.


  ¿Cómo podría resistirme razonablemente a Mr. Rock, en playera gris con motivos arty, jeans obscuros slim y Converse blancos…?


  Argh, ¡me derrito!


  Entre él y yo, puesto sobre la duela en un colosal florero de vidrio, un enorme ramo de flores del tamaño de una mesa redonda para cuatro personas embalsama toda la habitación. Nuestras miradas se encuentran por encima de las flores. Le sonrío.


  – Bueno, creo que los voy a dejar... dice Saskia quien siente que sobra.


  – No, quédate, le dice Dayton. En cuanto Anna haya preparado su maleta, nos iremos a casa de mis padres en Virginia.


  Oh, ¿sigue pensando hacerlo?


  Antes de desaparecer en mi habitación sin discutir para preparar mis cosas, le doy un beso en los labios a mi enamorado, y él me retiene contra él. Durante algunos segundos, nos abrazamos como si no nos hubiéramos visto por varios días. Me hace bien sentirlo, tocarlo y refugiarme entre sus brazos. Es evidente que mi lugar está aquí, con mi amado.


  ***


  En helicóptero, ¿está bromeando?


  Me doy cuenta que me he acostumbrado a seguir a Dayton sin hacerle ninguna pregunta. También comienzo a tener la costumbre de sorprenderme cada vez que lo sigo sin hacerle ninguna pregunta.


  Cuando bajamos del vehículo en la punta de Manhattan sobre el Pier 6, me detengo un momento frente a la máquina voladora frente a nosotros. Los rotores hacen un ruido infernal, y mi cabello vuela en todas las direcciones. Levanto hacia Dayton una mirada de interrogación, un poco aterrada. Él está radiante.


  – ¿Qué? No me digas que nunca te has subido a un helicóptero, me dice con una pequeña sonrisa traviesa.


  Agito la cabeza.


  – Entonces será tu bautizo por los aires, continúa. Conmigo...


  Me toma de la cintura y me lleva corriendo hacia el helicóptero que nos espera, mientras que un empleado del helipuerto lleva nuestras maletas. Tiemblo. Porque tengo ese miedo que me vuelve aún más sensible a la proximidad del cuerpo de Dayton. Todos sus gestos, para amarrarme, ponerme el casco en la cabeza, asegurarse de que estoy bien instalada, desencadenan cada vez un escalofrío en mí. No soy nada entre sus manos. Lo dejo que haga lo que quiera y se siente tan bien...


  El piloto nos anuncia que el despegue es inminente. Su voz resuena en nuestros cascos. Dayton toma mis manos entre las suyas y me besa tiernamente.


  Listo, tomamos altitud y velocidad. Mi corazón se acelera. Dayton en verdad tiene el don de volverme loca. De pronto me siento muy coqueta y táctil.


  – Me encanta volar por los aires contigo, digo con una mirada provocadora.


  – El vuelo debería durar un poco más de dos horas, me responde el piloto. Las condiciones del clima son óptimas.


  Dayton estalla de risa.


  ¡Qué vergüenza, el piloto escuchó todo!


  – Cortaré la comunicación, agrega el piloto. Les deseo un buen vuelo.


  La mano de Dayton se aventura por mi muslo.


  – Tal vez podríamos esperar a aterrizar para volar por los aires, ¿no?, me dice antes de señalar la vista impresionante de la ciudad que se aleja.


  El viaje es cautivante. Me la paso todo el tiempo con la boca abierta y la mirada pegada al vidrio. Por un momento, me volteo hacia Dayton y me doy cuenta que su mirada, ahora más suave, no ha dejado de verme.


  – Discúlpame por ayer, Anna, me murmura en el casco. Discúlpame por haberte atacado desde que llegaste.


  Tengo un nudo en la garganta.


  – No quiero perderte, Anna.


  – Yo tampoco, Dayton, respondo con el corazón lleno de alegría.


  El vuelo se termina en el tiempo anunciado por el piloto. Aterrizamos en medio de una vasta superficie llena de hierba. Con la luz del atardecer, puedo ver la orilla de un bosque. Descendemos con nuestras maletas y nos alejamos para dejar que el helicóptero retome el vuelo. Los rotores remueven el pesado aire dándonos un poco de frescura. Ahora estamos en el reino de Dayton, ahí donde viene a refugiarse en la naturaleza, a algunos kilómetros de la casa de sus padres. Entonces volteo hacia la construcción que da hacia el claro.


  – ¿Imagino que ésa es tu cabaña?, le pregunto a Dayton sintiéndolo sonreír detrás de mí.


  Una casa de piedra y de madera, muy contemporánea y voluminosa se funde con el grandioso ambiente del bosque. El interior iluminado deja entrever una fachada casi enteramente acristalada que da hacia una terraza de madera, tan grande como la casa.


  – Ven, me dice Dayton tomándome la mano para guiarme hacia la escalera que lleva a la terraza.


  La terraza tiene una piscina cuya agua clara emana un poco de frescura en el pesado aire de la tarde. La ropa se me pega a la piel y mi nuca está mojada. La proximidad del bosque no puede luchar contra el calor del verano que sigue aquí. Lo sentimos a nuestro alrededor. Éste pone sobre nuestras pieles un tibio barniz, como después del amor. A decir verdad, la piscina se ve tentadora.


  Dayton lleva nuestras maletas al interior. Permanezco en la terraza, fascinada por los alrededores y el aislamiento. Dayton regresa con un gran vaso de agua helada que me ofrece. Bebo tan rápido que el agua se me escurre por el cuello y moja mi túnica. Su mirada, sobrenatural ante la luz de la piscina, no deja de verme. Su presencia es animal en un lugar así. ¡Qué perturbador es! No habla, sólo me mira, y se pasa lentamente la playera por encima de la cabeza. En la penumbra, el menor músculo de su torso se dibuja. Su sonrisa es golosa. Soy como un animal paralizado por las luces de un auto.


  – Tengo ganas de un baño de medianoche, dice con la voz ronca.


  Avanza hacia mí con las manos extendidas. Una hoguera se despierta en mi vientre.


  Inmóvil frente a mí, Dayton roza los contornos de mi cuerpo con la punta de los dedos. Su caricia aérea es como una brisa que hace nacer ondas de escalofrío sobre mi piel. Levanta mi mentón suavemente, y sus labios avanzan hacia los míos. Su boca entreabierta cubre sensualmente la mía. Suspiro contra él. Mi lengua coquetea con la de Dayton, primero de forma juguetona, luego, de repente, du una manera más apasionada.


  Sigue siendo la misma tempestad que nos devasta, cada vez que comenzamos a tocarnos. Nuestras manos parten a la conquista del otro. Recorro su espalda desnuda, acaricio sus pectorales. Dayton rodea mi cintura para pegarme a él en un gesto sin equívoco. Su mano mantiene mi mentón, y sus dedos se pasean por mis labios mientras nos seguimos besando. Este roce en nuestras bocas que se están devorando es muy excitante.


  Nuestras respiraciones jadeantes se confunden. Sus manos descienden hacia la el botón de mi pantalón y lo abren, luego regresan hacia mi túnica de la cual desamarra el listón que la abre. Bajo su contacto, mi piel se eriza al máximo.


  – ¿Tienes frío?, me pregunta.


  – No, suspiro.


  Retrocede para dirigirme una sonrisa voraz.


  ¡Devórame!


  – Tienes las mejillas como fuego, Anna, murmura con una voz ronca, terriblemente eficaz.


  – Eso quiere decir que no tengo frío, respondo con mis ojos clavados en los suyos.


  Me siento insolente y deseada. Tengo ganas de desafiarlo y de jugar. No sé si es el lugar, el vuelo en helicóptero, el hecho de que haya regresado a mí con ese ramo de flores en el que me podría haber metido completa... En todo caso, tengo ganas de ser lo que provoca en mí.


  Estaba sorprendida, al principio, por el deseo que despertó en mí, desde nuestro primer encuentro, nuestra primera noche. Ese instinto animal que me abrasa y me da ganas de someterlo a mi deseo... Esta noche, tal vez porque estamos lejos de todo, perdidos en medio del bosque, me siento llena de iniciativa. Estoy en confianza, y quiero mostrarle cuánto, yo también, lo deseo.


  No dejo de verlo. Debe sentir que preparo algo. Instintivamente, retrocede un paso. Levanto mis brazos y me quito la túnica.


  Siento como si nuestros ojos lanzaran rayos y nuestros cuerpos estuvieran en llamas.


  Dejo caer mi túnica al suelo, luego envío lejos a mis zapatos con dos elegantes movimientos de los pies. Le ofrezco un striptease improvisado.


  Hago que mis jeans se deslicen por mis piernas balanceando las caderas y apretando indolentemente mis brazos para que mis senos se peguen y revelen un escote impresionante. Una vez que mis jeans llegan a mis tobillos, me los quito con un gracioso paso hacia un lado, sobre la punta de los pies. Adquiero una pose provocadora en hilo dental, con una mano en la cadera, arqueada e incitándolo. Dayton entrecierra los ojos, su mirada es dura como de un metal en fusión.


  Entreabro la boca para pasarme la lengua por los labios mirándolo directo a los ojos. Dayton esboza una ligera sonrisa alegre, y lo veo inhalar profundamente.


  Te está haciendo efecto, ¿eh?


  Extrañamente, a mí también está haciéndome efecto. Ya no me reconozco. Saber que me mira y que yo le estoy ofreciendo una impertinente vista de mi cuerpo enciende mi vientre.


  Le doy repentinamente la espalda y me desabrocho el sostén. Luego me doy media vuelta, con las manos cruzadas sobre mis senos, y avanzo hacia él lentamente, con la mirada llena de deseo.


  A algunos centímetros de él, me inmovilizo, y mis manos sueltan mis senos para tomar los lados de mi hilo dental que hago deslizar de la misma forma que hice con mis jeans hace rato, inclinándome hacia el frente en el mismo movimiento.


  Seguimos sin dejar de vernos. La mandíbula esculpida de Dayton está más marcada bajo la penumbra. El deseo tensa y rediseña completamente su rostro. Está todavía más sexy.


  Mírame, Dayton…


  Agachándome para quitarme la lencería, rozo su vientre con mis labios. Saco la punta de mi lengua entre mis dientes y trazo un camino húmedo hacia la cintura de sus jeans. Dayton lanza un gran suspiro. Veo los músculos de su antebrazo dibujarse bajo su piel. Se resiste. Estoy segura de que le encantaría tomarme en ese momento, pero le gusta jugar, ya lo sé, y yo misma comienzo a agarrarle gusto.


  El hilo dental termina sobre la terraza de teca y yo, arrodillada frente al amo del lugar. Aún impasible, se contiene, inclusive si eso volverse difícil para él, según me indica lo que tengo a algunos centímetros de mis ojos. Su pantalón está tenso.


  Dayton hunde el vientre cuando ve mis manos levantarse hacia él.


  – Estás muy apretado ahí, te voy a desvestir, le digo.


  Mi voz me sorprende. Es grave, ronca.


  Descubro una cosa más: la especie de mujer salvaje que se esconde en mí. Creo que eso sería imposible, si Dayton ni fuera ese hombre realizado que tiene confianza en su deseo y en el placer que puede dar. Quiero sorprenderlo. Quiero mostrarle que tengo hambre de él. Tanta hambre.


  Desamarro sus Converse®, y él se libera de ellos en dos movimientos rápidos, luego sus manos suben por sus poderosos muslos. Mi caricia no es ligera. Quiero sentir su fuerza entre mis dedos, su calor a través de la mezclilla de su pantalón. Al llegar a la cintura, desabrocho el botón y luego levanto la cabeza hacia él. Tiene los ojos bajados hacia mi rostro. Acecha el menor de mis gestos.


  Hago correr el pantalón por sus piernas, luego son sus bóxers los que siguen el mismo camino. Dejo a Dayton salir de sus prendas arrugadas sobre sus pies, luego me pongo en posición de adoración frente a él, con las dos manos aferradas a sus muslos.


  Maldición, qué espectáculo tan impresionante…


  Mi garganta está cerrada. Siento mi sexo mojarse e hincharse de excitación. Nada más que la brisa de la tarde, fresca sobre mi piel, juega con mis senos que se tensan. Me enderezo para frotarlos contra los muslos de Dayton. Sus manos se ponen sobre mi cabello. Este gesto me hace estremecer. Soy la mujer que lo llena, y es tan vulnerable frente a mí.


  – No tengo frío, murmuro. Tengo hambre de ti.


  Es como una advertencia. De inmediato, saco mi lengua para lamer su sexo a lo largo. Mis manos están ahora aferradas a su cadera, y me subo y bajo a merced de mis movimientos sobre su sexo. Él gruñe de placer cuando mi boca llega a su glande y lo aspiro con avidez. Adoro su sabor, la textura de su piel fina contra mi lengua y mi paladar. Se me hace agua la boca, y mi sexo está inmediatamente inundado con la misma humedad. Abajo también, tengo hambre.


  Su cuerpo está ardiendo. Siento su calor sobre mi rostro cuando, con una mano, tomo su sexo para succionarlo con todavía más pasión.


  Dayton dobla ligeramente las piernas y avanza el vientre hacia las atenciones que le prodigo. Sus dedos revuelven mi cabello, y gruñe de placer. Verdaderamente tengo la impresión de que toda esta naturaleza que nos rodea aviva nuestro lado salvaje. No me hago la pregunta para que pueda sorprendernos. Estamos solos en el mundo. Pongo tanta energía en devorar su erección que pareciera que mi vida depende de ello. Me excita succionarlo. Mis caderas comienzan a moverse sin que las pueda controlar. Ya no tengo ningún poder sobre mí cuerpo.


  – Espera, dice de pronto separando mi rostro de su sexo.


  Levanto mi mirada sorprendida e inocente hacia él.


  ¿Demasiadas emociones, Mr. Rock ?


  


  Sabe a lo que estoy jugando y su sonrisa me lo hace saber.


  – Me parece que está muy nerviosa, Anna. ¿No habíamos hablado de un baño de medianoche?, me provoca.


  Sin que tenga tiempo para reaccionar, se baja y me toma entre sus brazos. Luego, con tres pasos enérgicos, saltamos a la piscina. Sólo tengo tiempo de soltar un grito de sorpresa y de pavor anticipando el agua fresca sobre mi piel ardiente. Salimos a la superficie en medio de los remolinos. Dayton hace una expresión de guerrero vencedor.


  OK, ganaste la primera ronda…


  Estallamos con una carcajada llena de deseo. El agua nos llega a la cintura en este lugar de la piscina.


  Dayton no me ha soltado y aprieta fuerte contra su cuerpo desnudo. Su excitación apenas se ha debilitado. Siento de nuevo su erección empujando contra mi vientre mientras que nos devoramos la boca con ardientes besos. Sus manos derrapan sobre mis senos, que ya están endurecidos por la temperatura del agua. Pone en sus caricias una energía casi incontrolable. Engloba mis senos, y luego les pellizca la punta. Separo las piernas por reflejo. Este hombre hace de mí una mujer impaciente.


  – ¿Quieres jugar, querida?, me murmura Dayton mordisqueándome los labios. Quieres jugar, ¿no es así?


  Echo la cabeza hacia atrás, con el cabello en los ojos. Apenas puedo ver. Me ahogo bajo sus caricias y sus besos lujuriosos.


  De nuevo, me sorprende levantándome con un solo movimiento fuera del agua, con toda su fuerza, y dejándome en el borde de la piscina. Mi espalda choca con la madera, todavía llena del calor del día.


  – Yo también conozco un juego, me dice acercándose.


  Me separa las piernas. Mis nalgas están puestas justo en el borde de la piscina, y hunde su rostro en mi sexo ofrecido a él. Me arqueo sin poder controlarme cuando su boca se pega a mi vulva para aspirarle toda la humedad. Dayton se divierte con mi clítoris. Alterna la succión y pequeños golpes con su lengua. Me atraviesan descargas eléctricas, con la cadera clavada contra la madera por sus manos.


  Al escucharme gemir, Dayton se endereza y se pega contra el borde. Una mano sube hacia mi seno mientras que la otra presiona contra mi sexo, separándole los labios. Subo las rodillas y levanto la cadera para ofrecerme más a su caricia.


  – ¿Te gusta jugar, Anna?, me pregunta con su voz grave.


  – Sí, sí, respondo en un quejido.


  El placer viaja de una punta a la otra en mi cuerpo. Es fluctuante y eléctrico.


  – ¿Te gusta lo que hago o quieres más?, me pregunta de nuevo.


  – Sí, sí, repito jadeante.


  Sus manos me abandonan. Se sube sin ningún esfuerzo al borde y me levanta de nuevo entre sus brazos. Nos alejamos algunos metros de la piscina. Vuelvo a encontrar rápido el contacto de la teca caliente contra mi cuerpo. Dayton hurga en el bolsillo de su pantalón que se quedó en el suelo y saca de él un preservativo. Sus gestos son precisos y rápidos. Lo miro ponerlo sobre su sexo erecto y eso me parece muy excitante puesto que sé lo que quiere decir... Está de pie, con la mirada fija en mí, recostada. Espero. Espero a que se agache sobre mí y que me cubra como un animal salvaje. Se baja y me separa de nuevo las piernas antes de ponerse de rodillas entre mis piernas dobladas.


  – Ya no estamos jugando, Anna, murmura.


  Dayton pasa su antebrazo bajo mis nalgas y me levanta contra su vientre. Me encuentro recargada en los hombros contra la madera, completa y voluntariamente a su merced. Retomamos nuestro intercambio de miradas ardientes. Sus ojos me dicen: «Voy a poseerte y a hacerte gozar.». Los míos responden sin dudar: «Tómame.».


  Con su mano libre, acaricia primero suavemente mi sexo, que se inunda con una nueva humedad. Lentamente, introduce un dedo, luego dos en mí. Va y viene suavemente, dibuja círculos que se agrandan en mi vagina. Me empujo con los hombros, alzo un poco más la pelvis. Ya no puedo más...


  Entonces, de un golpe, me penetra y se hunde completamente en mí. Tengo el aliento cortado. Él no se mueve más, con su sexo hundido en el calor del mío. Mi respiración entrecortada contrasta con su aliento calmado. Me observa, me contempla. Tengo ganas de mostrarle lo vulnerable y frágil que me siento cuando me toma así.


  Manteniéndome firmemente levantada entre sus manos, comienza entonces a ir y venir con toda la longitud de su miembro. El tiempo que se toma en hundirse para después retirarse es cruelmente delicioso. Todas mis sensaciones están exacerbadas. Acelera progresivamente el ritmo, y pronto, es con fuertes puñaladas que me bombardea, con mi pelvis todavía suspendida encima de la madera. Mis senos se bambolean con cada enérgico golpe en mí. Él acentúa cada uno de sus impulsos con roncos gruñidos que me excitan. Nuestros gemidos se pierden en la noche. El bosque vecino los ahoga. Inflamada por sus gruñidos, mis pequeños gritos se hacen cada vez más vivos, hasta parecer los de una bestia salvaje. A las reacciones de uno, el otro responde de inmediato. Entre más me bombardea Dayton, más grito. Entre más grito, más enérgicos se vuelven sus movimientos. Las vibraciones de sus asaltos hacen aumentar el placer un poco más cada vez. Mi corazón se acelera y mi vientre se tensa. Aprieto mi sexo alrededor del de Dayton para sentirlo mejor, amplificar nuestro placer.


  


  Cuando puede ver que estoy por venirme, con mi respiración repentinamente detenida, con mis labios entreabiertos y mis ojos abiertos ampliamente, Dayton vuelve a pasar su antebrazo bajo mi cadera para liberarse una mano. Estoy rozando el orgasmo, pero es él quien decide. Es mejor jugador que yo. Con las piernas separadas, el sexo abierto y lleno de él, me rindo al fin cuando, con su mano libre, se pone a estimular mi clítoris.


  Me arqueo, como convulsionando, y lanzo un grito que destroza el cielo estrellado. En seguida siento la ola de calor que se corre desde mi vientre por todos mis miembros, despojándolos de su tensión.


  Dayton me regresa entonces a la madera y se recuesta sobre mí. Nuestros cuerpos, más relajados, se entregan a una danza parecida a la de las olas. Mis manos, puestas sobre su espalda, perciben el movimiento de marejada de su cadera, luego él se tensa una última vez entre mis piernas y gruñe, con la cabeza echada hacia atrás, antes de volver a caer suavemente encima de mí.


  Enlazados, pegados el uno al otro con toda la longitud de nuestro cuerpo, retomamos lentamente nuestro aliento. Dayton ha hundido su rostro en el hueco de mi cuello y, rápidamente, siento sus labios dejar tiernos besos en mi piel.


  Claro que esto no sólo es un placer salvaje, una atracción loca, sino que es innegable que estamos como poseídos el uno por el otro.



  15. Home sweet home


  Algunas gotas de agua siguen rodando por nuestra piel después de nuestro apasionado baño. Descanso bajo el cuerpo desnudo de mi amante. Soy incapaz de comprender y de describir lo que se apodera de mi cuerpo cuando Dayton está cerca de mí y cuando siento que el deseo lo posee. Sabemos que nos deseamos. Conocemos la fuerza de nuestro placer, y entonces nada más puede detenernos.


  La frescura se instala en nuestras pieles poco a poco ahora que estamos inmóviles, acostados sobre la madera de la terraza. Las manos de Dayton acarician mi rostro. Nos miramos en silencio, y este lenguaje entre nuestros ojos nos es suficiente. Su cuerpo cubre el mío y lo protege de la noche. Cierro los ojos. Estoy feliz.


  ***


  Me gusta mucho cómo concibe Dayton un baño de medianoche... Es mucho menos desagradable que dar brazadas. ¡Sin embargo, estoy segura de que quemamos varias calorías!


  La frescura de la noche que comienza a sentirse me despierta. Estamos adormecidos uno en los brazos del otro, todavía ardientes de nuestro sensual encuentro.


  Cuando abro los ojos, acurrucada contra Dayton, tengo la impresión de ser la protagonista de un cuento de hadas dormida en un bosque y despertándose cubierta de rocío. Los ruidos del bosque vecino sumergido en la obscuridad son a la vez apaciguantes... y aterradores.


  Debe estar lleno de bestias hambrientas, ¿no? ¡Desnudos sobre la terraza, debemos parecer dos grandes aperitivos listos para ser devorados! 


  Muevo gentilmente el hombro de Dayton. Acabo de escuchar movimientos cerca, un crujir de hojas. Tengo tanto miedo que no logro pronunciar ni una palabra.


  Sacudo de nuevo a mi amado que duerme profundamente, esperando que se despierte a tiempo para salvarnos de la hostil bestia que seguramente se dispone a saltarnos encima.


  Él abre los ojos y me sonríe.


  Ah, no es momento para esto. ¡Vamos a morir en 5 minutos!


  – Dayton, logro articular con una voz ahogada. Hay algo moviéndose.


  – ¿Cómo?, responde. Yo sentí que estábamos profundamente dormidos y contentos.


  Pongo los ojos en blanco. Él se separa de mí para lanzarle un vistazo a mi vientre bajo.


  – No, no soy yo quien se está moviendo, agrega él para molestarme.


  – Vamos, no es momento para bromear, digo apreciando a pesar de todo su buen humor. Te digo que hay algo que se está moviendo. ¿No hay pumas ni osos en los alrededores?


  Dayton se sienta antes de levantarse y tenderme la mano para ayudarme a ponerme de pie. Desnudo en la noche estrellada, parece el primer hombre sobre la Tierra.


  Maldición, si todos fueran a su imagen, ¡qué desorden habría!


  – Las personas de por aquí dicen haber visto una criatura legendaria, como un monstruo, un hombre lobo, creo, continúa tomando un aire serio, pero eso sólo son rumores. A menos que, espera... ¿dónde está la luna?, dice volteando los ojos y llevándose de pronto las manos al cuello. Siento cosas raras dentro de mí.


  Suspiro. A pesar de todo, estoy aliviada. Aparentemente, nada lo impresiona. Recogemos nuestras cosas que se quedaron sobre la terraza y entramos en la casa iluminada vestidos como Adán y Eva.


  – Sí, es cierto, siento una bestia despertarse en mí, me murmura tomándome por la cintura y atrayéndome hacia él.


  ¿Ya? ¿Otra vez?


  – ¿Sabes lo que haremos?, agrega mordisqueándome la oreja. Voy a encender el fuego en la chimenea y vamos a tomar una ducha para ver si me dan ganas de devorarte.


  Me retuerzo de placer anticipado entre sus brazos.


  Después de nuestra tórrida ducha, sacamos los víveres que nos esperaban en el refrigerador y cenamos a la luz de las llamas. La velada continúa amorosamente frente al fuego. Así debe ser la campiña, el aislamiento, la calma, no lo sé, pero encontramos la forma de dormirnos acostados en el suelo, sobre la suave alfombra de lana frente a las brasas enrojecidas.


  ***


  Hace ya bastante tiempo que amaneció cuando Dayton sale de la casa para venir conmigo en el claro donde me instalé para pintar con acuarela. En la ciudad, no es muy común ver este tipo de escenarios dignos de pintarse.


  Me ofrece una  taza humeante.


  – Eres una mujer de té, estoy seguro, me dice sentándose cerca de mí sobre la cobertura que extendí sobre la hierba.


  Le sonrío, feliz, aspirando el aroma del té negro a la bergamota.


  – Buenos días, hombre del bosque, digo buscando su cuello con la boca para besarlo.


  Huele bien, es bello por todos lados, en todas las circunstancias, es algo muy loco. Apuesto en traje Mr. Business, apuesto como Mr. Rock cuando toca la guitarra bajo los proyectores, apuesto en medio de la naturaleza, con los pies descalzos y el cabello revuelto, entrecerrando los ojos bajo el sol.


  ¿No estaré exageradamente enamorada de este hombre?


  Él pasa su brazo alrededor de mis hombros y le lanza un vistazo de apreciación a mis pinturas.


  – Sabes hacer todo, Anna. Miras alrededor de ti y eres capaz de traducir todo en trazos y colores. Te admiro, dice suavemente.


  Me sonrojo.


  – Es como la música para ti, le respondo. Eso quiere decir que tenemos una especie de sensibilidad, ¿no?


  – En efecto, contesta él.


  Sonríe como si se regocijara por dentro de este rasgo que compartimos, luego sale de su ensoñación para retomar un tono más práctico.


  – Tendremos que apresurarnos en irnos, dice. Le avisé a mis padres que pasaríamos todo el día en su casa.


  ***


  Así como el refrigerador estaba lleno cuando tuvimos hambre, un auto nos espera en la cochera de la casa de campo de Dayton cuando nos vamos en dirección a la morada de los Reeves,


  Debe tener un ejército de duendes que trabajan para él durante la noche…


  Subo a la 4x4 del tipo pendenciero de Dayton, y comprendo rápido que no es sólo por el estilo que tiene este tipo de vehículo. Durante todo el trayecto hasta la granja restaurada de los Reeves no tomamos ni una sola vez un camino pavimentado.


  Circulamos, con las ventanillas abajo, por el bosque atravesado por rayos de sol. Huele a tierra un poco húmeda y a hojas verdes. Inhalo profundamente. Dayton conduce, con una mano sobre mi pierna y de vez en cuando me lanza una mirada muy…


  ¿amorosa?


  – Me alegra presentarte a mis padres, dice. Su casa es un verdadero remanso de paz, ya verás. Tuve suerte de haber sido colocado allí. Es por eso también que decidí construir mi cabaña en ese lugar. Me gusta venir a recargarme de energía y componer en medio de la calma.


  No respondo nada. Lo miro plácidamente y saboreo estas confidencias íntimas que me hace sin que yo lo empuje a hacerlo. Descubro a otro Dayton: simple, jovial y entusiasta. A pesar de los cambios de humor y de lugar, nuestra complicidad parece seguir siendo la misma. Fuerte y natural.


  Después de una media hora, salimos del cobijo de los árboles y rodeamos un granero de madera pintado de rojo para llegar a una granja típica, rodeada por una galería cubierta. Casi espero ver surgir a un niño con un overol de mezclilla, pecas y una paja en la boca, los pies descalzos sobre el polvo, tipo Tom Sawyer... Pero, en cuanto al overol, tendré que conformarme con el verde manzana de Summer, sentada en el columpio con un libro.


  Esperando a que el auto se acerque, la joven se levanta y desaparece en el interior de la casa.


  ¡Qué buen recibimiento! Eso es prometedor…


  – ¿Cómo llegó Summer?, le pregunto a Dayton mientras se estaciona.


  – El chofer la trajo ayer, responde antes de lanzarme un guiño. ¿Estás lista?


  – Siempre lista, ¡es mi lema de scout!, respondo con una sonrisa nerviosa.


  Dios, qué estresada estoy. ¡Tampoco es como que seamos amigos!


  – Sí, ya sé que siempre estás lista, susurra inclinándose para mordisquearme el lóbulo de la oreja.


  Eso provoca un «boom» inmediato en mi vientre. Mi corazón late a mil por hora, y la punta de mis senos se transforman en concreto.


  Eeh, tal vez éste no sea el mejor momento para calentarme…


  Salgo a toda velocidad del auto antes de que lo incendie.


  Mientras que Dayton y yo nos dirigimos hacia la casa, una pareja de unos sesenta años aparece en el rellano. Sería una verdadera publicidad para la vida sana en la campiña si Summer no se encontrara justo atrás de ellos con sus rastas y sus perforaciones.


  La alegría de Kathy y Graham Reeves es visible en sus rostros. Dayton abraza calurosamente a sus padres adoptivos, antes de voltear hacia mí y atraerme a él, con un brazo alrededor de los hombros.


  – Les presento a Anna, dice.


  Noto de inmediato la agradable sorpresa en la mirada de sus padres.


  – Anna es francesa, pero su madre es americana así que como verán, su inglés es impecable. Acaba de mudarse a Nueva York para comenzar con su carrera de periodista. ¡Está llena de talento!


  Todo eso me incomoda mucho. Kathy y Graham, muy sonrientes, me reciben con un franco apretón de manos.


  – Nos da gusto conocerte, Anna, me dice Kathy prolongando el contacto.


  Eeh sí, sólo soy yo, nada excepcional…


  Por un instante, me parece que su entusiasmo es verdaderamente exagerado para las circunstancias. Dayton es un hombre apuesto – sorry, ¡súpera apuesto! – y seguramente no soy la primera conquista que le presenta a sus padres.


  Al parecer me equivoco, y lo comprendo rápidamente cuando le ayudo a Kathy a poner la mesa.


  – Sabes, Anna, es la primera vez que conocemos a una novia de Dayton, me confiesa ella poniendo gentilmente la mano sobre mi brazo. Empezábamos a creer que no pensaba vivir algo serio con alguien.


  


  Al ver mi cara de sorpresa, prosigue:


  – Oh, Summer nos habla a veces de las mujeres con las que él podría estar saliendo, pero, según ella, no hace nada más que eso... Son mujeres que no nos presentaría, me explica.


  – A mí también me da gusto conocerlos, Kathy, digo avergonzada. Esto me parecía importante para lograr comprender quién es Dayton. Es un hombre muy... misterioso.


  Kathy asiente. La plática se termina cuando Dayton, Graham y Summer entran en la habitación.


  – Mmm, huele bien, dice Dayton frotándose las manos y tomando a su madre entre los brazos.


  La comida pasa en un ambiente de buen humor general. Los padres de Dayton no son curiosos ni invasivos. Pareciera como si nos conociéramos desde siempre. Hasta Summer parece transformada. Ella bromea - ¡ciertamente de una forma un poco tosca!–, y se siente que está en su casa, cómoda y en paz. Inclusive es capaz de articular frases con más de tres palabras que no incluyan su maldito «pues sí». La sorprendo varias veces mirando afectuosamente a Kathy y Graham.


  Kathy nos informa que la joven se quedará algunos días en la campiña antes de regresar a la universidad.


  Muy bien, un poco de aire para nosotros...


  De inmediato me odio a mí misma por pensar algo así. Lo que debió haber vivido antes de llegar a la casa de los Reeves luego de ser recomendada por Dayton explica sin duda su comportamiento desafiante.


  Es el momento también de conocer a la pequeña huésped de la casa, una pequeña niña de 2 años que apenas comienza a caminar y ni siquiera habla todavía. Ha sido colocada en casa de Kathy y Graham mientras que dure el embrollo jurídico del cual es objeto.


  Me siento conmovida por los gestos atentos de Summer y Dayton hacia la pequeña niña temerosa. A la mesa, en medio de todas esas personas que ríen y hablan, pienso que ella tuvo suerte de llegar a un hogar así.


  – Ya no somos unos jóvenes, declara Kathy con la niña entre los brazos. Tu padre y yo ya no tenemos la misma energía. Ciertamente será la última niña que recibamos aquí.


  Después de la comida, Graham le pide a Dayton ayuda con algunos trabajos de reparación. Imagino que es un truco para que Kate y yo podamos quedarnos a solas. La madre de Dayton me lleva al huerto para cosechar tomates.


  Kathy es una mujer muy simple y cordial. Siento en ella una paciencia y una ternura enormes. Los niños deben sentirse seguros con ella.


  Mientras que discutimos, sobre todo de mí y de banalidades, después de algunos minutos cargando la canasta llena de frutos perfumados, me lanzo:


  – Kathy, ¿le molestaría hablarme de Dayton?


  Ella levanta hacia mí una mirada inquisitiva como si mi pregunta fuera un poco vaga.


  – Pues bien, continúo, lo conozco desde hace poco tiempo y me ha revelado cosas tan extrañas sobre su vida que a veces me siento un poco desorientada.


  Ambas simplemente nos miramos.


  Maldición, ¿sobre qué tengo derecho a hablarle? ¿Sabe acerca de DayCool? Sería sorprendente que no estuviera al tanto... ¡Oh mierda, Dayton, si tu vida fuera un poco más simple, no estaría en este aprieto!


  – ¿Sabes acerca de su compañía, Anna?, me pregunta Kathy mirándome. Pero claro que lo sabes, si no, Dayton no te habría traído aquí. Guarda todo en secreto. Es todo o nada con él. He aprendido a lidiar con ese carácter de mi hijo.


  Suspiro, aliviada.


  – Sí, lo sé, le digo. De hecho, me lo dijo todo un poco confusamente. Apenas antier me enteré que era adoptado, pero no sé nada acerca de las circunstancias de su adopción. ¿No quisieras hablarme un poco de eso, Kathy?


  – Ven a sentarte aquí, me dice Kathy dirigiéndose hacia una tapia en la orilla del huerto, a la sombra de un árbol.


  La sigo y me dejo arrullar por la suave música de sus confidencias. Kathy conserva la mirada perdida en el vacío, entre los árboles, como si la historia de su hijo estuviera escrita en ellos.


  – Dayton llegó a nosotros a los 4 años, comienza ella. Había sido encontrado en Charleston, después de que lo dejaran frente a un puesto de policía con nada más que ropa vieja puesta, una guitarra para niño, un extraño tatuaje en el brazo y una nota especificando que se llamaba Dayton y que su mamá ya no podía criarlo. Estaba demasiado delgado.


  La garganta se me cierra. Es difícil imaginarse eso cuando uno ve a Dayton hoy en día, ese hombre realizado y seguro de sí mismo.


  – Dayton primero había sido colocado en un orfanato, pero no con buenos resultados. Se negaba a comer. También se negaba a hablar. Le quisieron quitar su guitarra, y, tan increíble como pueda parecer, ¡intentó atentar contra su propia vida a los 4 años! ¡Sólo Dios sabe de dónde sacó la idea de hacerse daño! Me aterra el pensar lo que pudo haber vivido durante su infancia. ¿Estás bien, Anna?, me pregunta poniendo su mano sobre la mía.


  Asiento con la cabeza.


  – Pero, a veces, ocurre un milagro en medio de la tragedia. Resultó ser que la asistente social que se ocupaba de su caso era una amiga mía. Pensó que nosotros podríamos hacerle bien. En ese entonces, Graham y yo no recibíamos niños más que de forma provisional. Había que ocuparse de ellos, darles estabilidad, sin sustituir a sus padres. Era la primera vez que teníamos a un niño abandonado y creo que, naturalmente, le dimos todo nuestro amor.


  Kathy está conmovida. Al ver sus ojos brillar, mis ojos casi se llenan de lágrimas. Sonrío y ahora soy yo quien le aprieta la mano.


  – Al principio no fue nada simple, sabes, Anna, prosigue. Dayton tenía terribles terrores nocturnos. Gritaba todas las noches y terminaba por dormir sobre el piso en un rincón de su habitación. No podíamos acercarnos a él sin que se pusiera a temblar o que se protegiera con los brazos. Pero, algo sucedió entre Graham y él. Sucedió por medio de la música. Graham escuchaba lo que ese pequeño hombrecito tocaba en su instrumento y reproducía las notas en el piano. Luego, Graham se puso a inventar letras, y Dayton aceptaba ponerle palabras a las notas que tocaba. Fue a partir de eso que se sintió mejor. Yo también pude acercarme a él. Cantar era importante. Me acuerdo que se acurrucaba entre mis brazos mientras que yo tarareaba a su oído.


  Kathy agita la cabeza y se lleva la mano a la boca para reprimir un sollozo. Naturalmente la tomo del brazo para mostrarle que su emoción me conmueve.


  – Supimos casi de inmediato que lo adoptaríamos. Él era el hijo que nunca pudimos tener. El destino nos lo había traído para que le diéramos todo nuestro amor, para que lo curáramos de sus miedos y de su tristeza.


  – Y fue justamente lo que le dieron, Kathy, hicieron de él un hombre excepcional. Eso es evidente, le digo dulcemente.


  – Después de eso creció como cualquier otro niño, me parece, continúa la madre de Dayton. Siempre me preguntaba si intentaría encontrar a sus verdaderos padres. Y así fue. Su pasión por la informática era ciertamente motivada por el deseo de descubrir la verdad. Hizo cosas tontas, como cualquier otro adolescente. Intentó sacar información del servidor de servicios sociales, pero no solamente no consiguió nada más de lo que ya sabía, sino que, además lo atraparon. Fue estúpido hacer eso, ¿pero cómo reprochárselo?, reconoce Kathy. Lo que conoces de él hoy en día es quien es en verdad. Ese apasionado por la tecnología y de la música, que se debate entre sus dos pasiones intentando permanecer encubierto. Creo que no hay que olvidar que su nacimiento es un secreto, un misterio. Creo que siempre conservará esa ambivalencia, explica ella.


  – En efecto creo haber sentido esa guerra interna que tiene, Kathy, le digo. A veces es desconcertante, pero creo que es más fuerte que él.


  – Has comprendido muchas cosas de Dayton en poco tiempo, Anna. Es un hombre generoso y bueno. Puedes estar segura de ello. Como te decía, pudo haber cometido errores, pero tuvo la suerte de encontrarse en su camino con personas que supieron ayudarlo y acompañarlo.


  – ¿Supongo que habla de Jeff Coolidge?, le pregunto.


  Kathy asiente.


  – Jeff es un hombre de confianza. Puedes confiar en él si Dayton te confunde alguna vez. Te digo todo esto, Anna, porque siento que eres una persona honesta. Dayton no te habría traído aquí si no lo creyera. Y Summer también me ha hablado de ti.


  ¿Me estará preparando para algo más?


  Frente a mi aire de sorpresa, Kathy sonríe:


  – Oh, sé que Summer está lejos de ser simple. Inclusive puede llegar a ser desagradable, pero, al igual que Dayton, ha tenido malos momentos. Se podría decir que ella no tiene tanta suerte, puesto que sabe de dónde viene. Y para ella no es fácil vivir con eso todos los días.


  – ¿Crees que ella me hablaría de eso, Kathy? Porque efectivamente, no es muy fácil lidiar con ella, confieso.


  – Summer llegó a nuestra casa a los 10 años, después de haber sido alejada de sus padres drogadictos. Hay que olvidar de dónde viene y tomarla cómo es. Ella misma se pelea con su pasado para salir adelante, pero sigue siendo una niña y, como le sucede seguido a los niños, se cree responsable de todas las miserias que le hicieron sufrir sus padres. No es necesario decir más. Dayton la protege como un hermano mayor. Parece ser el único que puede soportar sus caprichos, y ella lo respeta. Si amas a Dayton, también te respetará a ti.


  No sé qué responder ante eso. Dayton me salva apareciendo en el huerto.


  – ¡Anna!, me llama con un aire jovial.


  Estoy subyugada por este hombre. Se acerca con un paso acelerado, arrancando una hierba mala a su paso, con su camisa de mezclilla desabotonada, como un verdadero modelo de Levi’s®. Mis ojos no pueden dejar de verlo y una gran sonrisa se dibuja en mis labios. Sólo tengo ganas de ponerme a correr hacia él.


  – Oh sí, lo amas, Anna, eso es evidente, me dice dulcemente Kathy observándome.


  Me da unos ligeros golpecillos en la mano levantándose.


  – Y como que tengo la impresión de que es recíproco, agrega, antes de que Dayton llegue a nosotras.


  ***


  El día termina con un largo paseo a caballo por las superficies salvajes de los alrededores. Dayton me propuso antes que nada enseñarme a montar ya que los Reeves poseen algunos caballos. Acepté fingiendo apenas descubrir cómo se ve un equino. Me abstuve de confesarle que en mi juventud practicaba equitación.


  ¡Inclusive sigo teniendo mis Galops®!


  Dayton se esforzó en explicarme gentilmente las nociones básicas. Después de todo, era tan agradable verlo ocuparse de mí con tanta paciencia, que no vi la necesidad de privarme de ello.


  ¡Pero, cuando me subí al caballo fue él quien estaba totalmente sorprendido! Partí trotando ligeramente, y como mi montura parecía estar bien puesta, le hice hacer algunos trucos que dejaron a Dayton con la boca abierta.


  Luego suelta una carcajada de niño pequeño.


  – ¡Me engañaste, Anna!, me dijo mientras partía al galope.


  – ¡En verdad crees que soy una tonta, Dayton Reeves!, le grité riendo.


  Después de una carrera desenfrenada llena de carcajadas, detenemos nuestros caballos sobre una colina cerca del bosque. Dayton se agacha sobre su silla de montar para acercarse a mí y robarme un beso.


  – Eres una mujer sorprendente, Anna, y eso me encanta.


  – No se puede decir que tú seas exactamente normal, respondo.


  Le doy un beso aún más apasionada, manteniendo el equilibrio entre nuestros caballos.


  – Y eso tampoco me molesta, agrego.


  En seguida nos miramos sin decir una palabra. Muchas cosas se revuelven en mí cuando lo miro así: el deseo por su cuerpo mezclado con varias imágenes ardientes de nosotros dos, al igual que un sentimiento, algo que no me atrevo a llamar amor, porque me da miedo. Y además desde ahora, cuando lo miro, veo también a un pequeño niño delgado que canturrea tocando la guitarra.


  Tengo ganas de amar al hombre y al niño pequeño.



  16. I want to be a part of it New York, New York


  Pasamos casi tres días lejos del tumulto de la vida neoyorkina. Digo «casi», porque nos vemos obligados a regresar un poco precipitadamente, ya que llamaron a Dayton del trabajo.


  – Nada grave, me dice, pero tengo que estar ahí.


  Y después ya no supe nada más. Tengo que acostumbrarme a este tipo de situaciones. Tal vez no sé todo, pero he comprendido que me esconde algunas cosas para protegerme, y no sólo para hacerme enojar. Eso no pone en duda la confianza que Dayton tiene en mí.


  En casi tres días, he comprendido varias cosas. En primer lugar, que estoy muy enamorada de Dayton. Ahora estoy segura de ello. Confieso que eso me asusta, pero la intensidad de los momentos que compartimos sobrepasa a mi gran miedo.


  En segundo lugar, es que no tendré opción, y voy a tener que adaptarme a la tendencia de mi amado a guardar secretos. Él no siempre escoge sus secretos, eso también lo comprendí. Su infancia es más que un enigma; es una especie de hoyo negro, y así siempre ha sido, aunque haya intentado averiguar más sobre ella. En vano, como me lo explicó Kathy. En tercer lugar, tiene una doble personalidad: el hombre seguro y el niño abandonado, y creo que amo a ambos con la misma ternura infinita.


  Bueno O.K, tal vez ame con más pasión al hombre realizado.


  Ahora pienso en la gran estupidez que cometí siguiendo los consejos de la malvada de Petra. «Date a desear. No contestes a todas sus llamadas.», me había sugerido ella. Sí, seguro, es verdaderamente muy inteligente hacerle vivir eso a un hombre que fue abandonado en su infancia. Y aunque tal vez Petra no sepa nada acerca del pasado de Dayton – y después de todo, no me importa -, de todas formas el consejo no era muy sabio.


  Seguro debe tener miedo constantemente de que lo abandonen de nuevo... Es como una maldición que pesa sobre él.


  En conclusión y de una manera general, tendré que adaptarme a él; lo que ya he hecho con un poco de éxito hasta ahora.


  Es cierto, podría enojarme, porque regresamos siempre al mismo problema que ya nos ha valido algunas explicaciones, puesto que siempre soy yo quien tiene que adaptarse a su vida y a lo que es, y no al contrario. Por otro lado, ¿habría yo deseado tener la misma infancia que él, lo cual explica todos sus comportamientos que me parecieron aberrantes?


  ¡Comparada con él, yo soy una niña mimada!


  En eso estoy en mis reflexiones, de regreso a Brooklyn, dispuesta a ponerme a trabajar frente a lo que me acaban de entregar hace una hora: la última tableta gráfica que recién acaba de salir al mercado... En resumen, la tableta de mis sueños. El paquete está acompañado de una pequeña nota de Dayton: «Te mereces sólo lo mejor. Gracias por esa maravillosa escapada.»


  Evidentemente, le respondí de inmediato para agradecerle. No sé cómo reaccionar frente a los regalos que me hace. No es que intente comprarme, eso ya lo comprendí. Creo que quiere ayudarme igual que parece querer ayudar a todo el mundo, y eso, sólo porque está consciente de la suerte que tuvo para poder salir adelante. Hay una infinita bondad en él que borra todas las reacciones impredecibles que puede llegar a tener. OK, me gusta mucho mi material antiguo, pero trabajar con las tecnologías más modernas cambia todo.


  Después de haberme familiarizado con cómo se utiliza mi nuevo juguete, comienzo a dibujar los retratos de Kathy y Graham Reeves, los cuales le envío en seguida por mail a Dayton. Junto con otro comentario para hacerle saber lo feliz que me hace lo que me regaló.


  Vuelvo a pensar en el caluroso recibimiento de esa pareja que consagró su vida entera a recibir y amar a niños perdidos. Pareciera una novela, pero es una realidad muy conmovedora. Sí, Dayton tuvo mucha suerte de tenerlos.


  Me ocupo de mi blog y posteo un nuevo artículo en el cual no revelo nada de mi viaje al campo con Dayton. Fue algo tan maravilloso que prefiero guardarlo para mí misma. En su lugar, escojo el humor y me escondo detrás de mi gran gato inglés que disfrazo y hago que se pasee por las calles de su nueva ciudad. Lo titulo: «Las vacaciones de Mr. Churchill», como las otras vacaciones de un tal Señor Hulot, con peripecias inspiradas en la realidad.


  


  Durante mis tres días de ausencia, Saskia dejó a mi monstruo peludo pasearse fuera del apartamento. Y a pesar de que ella no me dijo nada sobre eso, vivió horas de angustia insoportable imaginándose la tragedia si el animal efectivamente se hubiera perdido. Al final, lo encontró en casa de la vecina del 3er piso, una anciana con cabello rosa, adicta a las tele-compras... Nuestro obeso inglés parecía muy cómodo en medio de todas sus extravagancias y aparatos. Ahora se está recuperando de todas sus emociones transformando la chaqueta negra de Saskia en un abrigo de piel...


  Los comentarios divertidos estallan con la publicación de mi post. A veces siento que mis lectoras están esperando noticias mías. Este vínculo virtual es verdaderamente extraño.


  Continúo mi día iluminando las ilustraciones que me habían pedido para unos trípticos, pensando en la suerte que tengo de poder trabajar desde cualquier lugar del mundo.


  Saskia está en el taller todo el día. De hecho sospecho que está tramando algo con Jeff Coolidge, a juzgar por algunos bosquejos que pude percibir. Bueno, después de todo, eso sólo le concierne a ellos. Ya me hablará de ello cuando crea que es momento de hacerlo.


  Al final de la tarde, mi teléfono me anuncia que tengo un nuevo mensaje de Dayton:


  [Toc toc]


  Me levanto de inmediato de mi escritorio y corro hacia la puerta, esperando no volver a encontrarme con el chofer de Dayton. El intercomunicador suena.


  – ¡Soy yo!


  No queda lugar a dudas, reconocería esa voz cálida y sensual en medio del barullo. Espero a Dayton en el rellano, con el corazón latiendo a mil por hora como si fuera la primera vez.


  ¡Siempre será la primera vez!


  Cuando aparece en la escalera, vestido de Mr. Business, me lanzo literalmente a sus brazos para darle un apasionado beso. Cuando se separa, su sonrisa es a la vez divertida y casi embriagante.


  – Eeh, si bien recuerdo, nos dejamos de ver solamente 24 horas, ¿no?


  En el apartamento, comienzo a comportarme como una histérica que se agita en todos los sentidos. Le cuento la historia del gato que se fugó, le muestro cómo utilizo mi nueva tableta, y él termina por arrinconarme y hacerme callar besándome de nuevo.


  – Tenía ganas de verte, Anna, me murmura. ¿A qué hora se supone que regresa Saskia?


  Su mano se vuelve más aventurera y comienza a acariciarme.


  ¡De acuerdo, mensaje recibido al 100%!


  Sin responder a su pregunta, lo llevo, con una sonrisa coqueta, hacia la puerta de mi habitación.


  ***


  – Debo ensayar con el grupo esta tarde, me dice mientras que descansamos en mi cama. Tendremos un concierto dentro de algunos días en un club de Manhattan.


  Suspiro, contenta, entre sus brazos.


  – Seguramente terminaremos muy tarde. Creo que tendremos que ensayar mucho durante los próximos días, continúa acariciándome el hombro entre dos besos. Voy a estar un poco ocupado. ¿No te importa?


  – No, respondo sonriéndole. Podré conformarme con algunas visitas sorpresa de este tipo... Yo también creo que estaré ocupada, Mi jefa de París, Claire, está en Nueva York, y tenemos una cita mañana con la dirección de la revista masculina que pidió la entrevista con Jeff... con la ayuda que ya sabemos...


  Tiene una pequeña sonrisa de orgullo.


  – Valió la pena mover mis influencias, ¿no?, remarca hundiendo su mirada en la mía.


  – Debo reconocer que sí. Lo cual no evita que tenga un poco de pánico escénico, confieso.


  – Tienes talento, Anna, y no necesito intervenir para que los otros lo comprendan. Dicho esto, tal vez tengo otra cosa que podría darte suerte, dice inclinándose fuera de la cama para buscar algo en el bolsillo de su chaqueta.


  Me da una pequeña bolsa de tela roja.


  – ¿Otro regalo para mí?, digo un poco avergonzada.


  – No, es para tu horrible gato inglés... responde con una sonrisa. ¡Ábrelo! Pensé que necesitabas una especie de vínculo con el espíritu del lugar para conquistar la ciudad.


  Lo miro confundida y deshago el nudo que cierra la bolsa de tela para sacar de ella un brazalete indio de lo que parece ser plata, turquesa y marfil.


  – Es una joya algonquina, de la tribu Lenape para ser más precisos. Ellos fueron los primeros habitantes de Manhattan, en lo época en que seguía siendo Manna-Hata.


  ¡Me encantaría tener clases de Historia así todos los días!


  Me pongo el brazalete y me acerco a Dayton para besarlo.


  – Gracias, susurro amorosamente.


  – Soy yo quien te agradece, Anna. Me conmovieron mucho los retratos que hiciste de mis padres.


  Responde a mi beso con pasión y creo comprender que tiene un poco de tiempo más para mí.


  ***


  París o Nueva York, mi jefa sigue siendo igual de estirada y estricta. Claire Courtevel me citó al día siguiente en el bar de un hotel cercano a las oficinas de la revista para hombres OptiMan.


  Finalmente, cuando llego con ella, me doy cuenta de que Claire no sobresale entre la multitud de working-girls ocupadas y presionadas.


  Tal vez eso es lo que quiere parecer en París... y nadie lo entiende. Qué lástima…


  – Ah, Anna, dice levantándose.


  Consulta su reloj, seguramente para asegurarse de que llegué tarde, y toma un aire verdaderamente sorprendido cuando se da cuenta de que no es así. De hecho, encuentra cosa que reprocharme:


  – Pudiste haberte esforzado más con tu vestimenta, dice secamente observando mi atuendo.


  Claro que me esforcé, ¿se está burlando de mí, o qué? Una pantalón entubado negro, zapatillas con un poco de tacón y un top simple bajo un saco ajustado verde… ¡Hace dos horas, seguía con mis shorts de mezclilla complementado con una playera Keith Haring!


  Me siento frente a Claire y pido un jugo de tomate. Cuando veo la cara de terror que tiene al llevarse la taza de té a los labios, tengo ganas de tranquilizarla. Sí, tendré cuidado de no llegar a la cita con un bigote rojo.


  Me hace un resumen rápido. El tipo al que veremos, es «¡el hombre que hay que conocer!», retomando sus palabras. Así que más vale que no lo arruine.


  – Tendremos que ser contundentes, me dice. Del tipo Marines, go go go Anna, se pone a animarme.


  Volteo la cabeza en todas las direcciones.


  ¡Vamos a parecer locas!


  Pero se necesita más para los neoyorkinos. Claire continúa:


  – El artículo sobre Jeff Coolidge me gustó, me declara ella. Ahora, quiero ver lo que tienes en mente. Creo en ti, y hay muchos negocios en puerta, muchos negocios, se enciende. Conoces Sex and the city, ¿no? Pues bien, ¡tú podrías ser la periodista!


  Eeh… no lo creo. No pienso hablar del sexo en la ciudad, y honestamente, no tengo su cintura de avispa. ¡Eso sin tomar en cuenta que soy incapaz de caminar en tacones!


  Cuando llega la hora, me siento como un boxeador levantándose de su esquina en el ring bajo los ánimos agresivos de su entrenador. ¡Voy a arrancarle todo!


  ***


  Sin arrancarle nada, tengo que confesar que asesté un par de golpes, aunque fue un poco a mi pesar. Primero, mis esfuerzos para vestirme no sirvieron de nada, cuando llego a las oficinas de la revista, me siento como Ugly Betty llegando a El diablo se viste a la moda… Hay muchas mujeres en la redacción de esta revista para hombres, pero también hay bellos especímenes de machos. Pongo atención en no tropezarme... con mis propios pies.


  En cuanto al «hombre que hay que conocer», me encantaría encontrármelo en todas partes, en la panadería, el supermercado, etc. Es muy apuesto. Además, es muy simpático, para nada despectivo. Siento en seguida que se interesó en mi caso cuando me habló de mi último post de Churchill, ¡que acabo de subir ayer!


  Estoy impresionada, pero como él es entusiasta, no tengo más que responder a sus preguntas sin balbucear. Al parecer lo hago bien, puesto que salgo de la oficina con un pedido de reportaje, pero…


  – ¿Te interesaría hablar sobre los adictos al juego?, me pregunta, visiblemente convencido de que no le temo a nada.


  Alzo los hombros.


  – Ok, en ese caso, te daremos un mes. Un buen reportaje, ¿eh?, y en tu estilo propio. Nos gusta eso, tu estilo informal. Nuestros periodistas a veces son demasiado serios. Y el toque de ilustrar tus artículos con bosquejos, será lago original en nuestra publicación.


  Asiento con la cabeza, le digo «sí» a todo. Claire golpea con el pie nerviosamente al lado de mí; está muy emocionada.


  – También podrías hacernos una propuesta de una página bimensual, del mismo estilo de tu blog, o una página de ilustraciones, como quieras. Podríamos alternarlo una vez en OptiMan y otra en OptiWoman. Claire pensó que podrías asegurarnos un buen ritmo y renovarte fácilmente. También nos gusta ese «French Touch».


  De tanto golpear con el pie, Claire terminará por hacer un hoyo en el suelo y encontrarse en el piso de abajo.


  Finalmente, «el hombre que hay que conocer» lanza para concluir con nuestra entrevista:


  – Evidentemente, estamos hablando de un trabajo fijo, un permanent contract. Te integraríamos a la redacción como empleada, no como free-lance...


  Por un momento, siento que mi jefa no va a poder contenerse de gritar « ¡Yes! », con el movimiento de puño apropiado.


  En la calle, frente al edificio, me cuesta trabajo recobrar el ánimo. Claire me sumerge con sus palabras histéricas.


  – ¡Éste es un excelente comienzo para tu carrera en Nueva York, Anna! Espero que te des cuenta de la suerte que tienes. No lo puedes dejar pasar, ¿eh? ¿Un contrato permanente en una de las redacciones más importantes, a tan sólo diez días de haber llegado aquí? ¡Espero que vayas a aceptar su propuesta!


  La miro con los ojos abiertos como platos.


  – ¿Qué no lo hice ya?, le pregunto.


  Y entonces hago algo que es más típico de Twinkle que de Anna Claudel. Entro de nuevo al inmueble, me presento en la recepción, le digo a la recepcionista que olvidé decirle algo al señor con quien acabo de tener una cita y regreso a su oficina. Abro la puerta. El tipo parece sorprendido y le digo:


  – ¡Creo que olvidé decirle que sí, acepto su propuesta!


  Entonces mi futuro patrón se levanta para estrecharme la mano y darme un golpecillo amical en la espalda. ¡Trato cerrado!


  Cuando vuelvo a salir, Claire está tan nerviosa que temo que le dé un infarto. Entonces, yo también, la abrazo para darle un golpecillo amical en la espalda y le agradezco todo su apoyo. Cuando la miro irse con su paso apresurado, me pregunto si no va a atravesar el Atlántico caminando sobre el agua. ¡Sería capaz de hacerlo!


  ***


  No puedo contener mi alegría y llamo de inmediato a Dayton sin siquiera pensar que lo puedo interrumpir. Pero parece ser que mi llamada lo sorprende de una forma agradable.


  – Hmm, déjame adivinar, dice con su voz suave, ¿te fue bien en tu cita?


  Y después agrega:


  – Si así fue, quiero que sepas que yo no tuve nada que ver.


  Eh sí, ¡también puedo lograr cosas por mí misma!


  Es imposible controlar mi emoción y mi victoria.


  – Me contrataron, digo casi gritando. ¡Me dieron un contrato permanente!


  Un breve silencio, luego la voz dulce y tranquila de Dayton contrasta con mi tono histérico.


  – ¿Sabes lo que eso quiere decir, Anna?


  – ¿Que tengo mucha suerte?


  – Yo no diría eso, creo que tienes talento y que te lo has ganado. No, estaba pensando sobre todo en el hecho de que podrás quedarte aquí más tiempo y hasta pensar en que podría ser a largo plazo.


  Comprendo de inmediato lo que sus palabras implican, lo que me está dando a entender. En general, Dayton me está diciendo que eso nos da más tiempo, que podremos pensar en algo más largo que seis meses, que no estaremos sometidos a la fecha de expiración de mi visa.


  – Podré pedir la residencia, digo pensativa.


  – Eso espero, me responde él. Ahora que lo pienso, ¿por qué no tienes la doble nacionalidad si tu mamá es americana, mademoiselle?, me pregunta, terminando su frase en francés.


  Sonrío escuchando su acento que me derrite y me recuerda cómo nos conocimos. Le respondo también en mi lengua natal.


  – No tengo idea, señor Reeves. Francamente, no sé mucho de la familia americana de mi madre, ni de su vida en los Estados Unidos. Una americana que conoce a un francés en Philadelphia, eso me recuerda a otra historia…


  – ¿Estás pensando en una francesa que conoció a un americano en París?


  Pero nuestra conversación debe acabar porque, efectivamente, Dayton está en el trabajo y está ocupado. Fijamos una cita para más tarde, como dos enamorados en una historia simple que se construye suavemente.


  ***


  Eso es cierto, pienso de regreso en Brooklyn, ¿por qué no tengo la doble nacionalidad? Así no tendría que preocuparme por todos los problemas de la visa. Hubiera sido más simple para mis padres conseguirme un pasaporte americano, que toda esa pesadilla que significan los trámites que tendré que realizar para obtener la residencia.


  OK, no ha pasado ni un día, pero como muero de ganas de anunciarle la noticia al mundo entero, llamo a mis padres. Controlo mi emoción y hablo un poco de todo y de nada, antes de lanzarle la feliz bomba del día a mi madre.


  – Conseguí un trabajo fijo, Mum. Voy a ser empleada en un periódico.


  – ¡Genial! Felicidades, querida, responde mi madre. ¡Qué gran noticia! En algunas semanas me anunciarás que te convertiste en la alcaldesa de Nueva York, ¿no?, agrega riendo.


  El buen humor es contagioso, pero dura poco.


  – Mum, voy a pedir la residencia, ¿podrías enviarme pronto el libro de familia por FedEx®?


  Escucho un silencio y luego susurros. Mi madre parece decirle algo a mi padre que está cerca de ella.


  – Oh, puedo ocuparme de eso desde aquí, querida, dice cuando regresa a la línea. Creo que hasta es más rápido. Sólo tendrás que enviarme los documentos firmados. Ya estás lo suficientemente ocupada, ¿no?


  – Mum, puedo arreglármelas sola. No, espera... quiero arreglármelas sola. Ustedes siempre se encargaron de este tipo de papeleo en mi lugar bajo pretexto de que no era organizada o no sé qué tanto. Más que nada era una gran floja. Estoy comenzando una nueva vida responsable, ¡me ocuparé de todo ahora!


  De nuevo silencio.


  Mierda, ¿cuál es el problema? ¿Que estoy creciendo? ¿Que ya no necesito a mamá y papá?


  – Mum, me envías el libro de familia, ¿OK?


  Es mi padre quien me contesta.


  – Sí, querida, te lo enviaremos rápido. Ten cuidado, es el tipo de documento que uno no debe perder, dice con una voz un poco preocupada.


  ¡Sigue con lo mismo!


  – Sí, sí, respondo porque no tengo ganas de discutir, ni de arruinar la alegría que siento de haber encontrado un trabajo.


  Juro por Churchill que tendré muchísimo cuidado, y luego agrego:


  – Pero, de hecho, papá, ¿por qué no tengo la doble nacionalidad? Finalmente, eso sería más simple ya que mamá es americana.


  Mi padre se aclara la garganta.


  ¿Por qué tengo la impresión de que los incomodo con todas mis preguntas?


  – Oh, no sé, ya no me acuerdo. Supongo que no pensamos en eso, termina por responder.


  Ésa no es una explicación, papá…


  Bueno, después de todo, decidí que nada acabaría con mi felicidad y no tengo ganas en lo absoluto de pelearme con mis padres.


  ¡El pasado es el pasado!



  17. La verdad sobre mí


  Los días siguientes, cierto ritmo se establece entre nosotros. Con Dayton Reeves no se puede hablar de una rutina, porque eso sería triste, ¿no? Y porque la rutina con este hombre simplemente imposible. Desde que Dayton Reeves entró en mi vida, ésta se ha convertido en algo parecido a una comedia romántica, el cuento de hadas de Cenicienta versión moderna, Pretty woman a la décima potencia, y aunque Dayton es mil veces más sexy que Richard Gere, yo no soy exactamente Julia Roberts…


  Desde nuestra estancia en casa de sus padres, nuestra relación está más relajada, pero no menos animada... Afortunadamente tengo un trabajo absorbente y perspectivas excitantes que me impiden estar esperando las llamadas y las manifestaciones del hombre seductor y misterioso que ha conquistado mi corazón y mi cuerpo.


  Mi nueva vida en Nueva York, es mi trabajo, mis amigos, mi gato – por ahora nada muy distinto a la de París – y… Dayton. No está en último lugar sino que más bien es la cereza del pastel. Una cereza de rubí.


  – ¿Y tu trabajo?, me pregunta Gauthier en una de nuestras pláticas casi diarias por Skype.


  El día de hoy se encuentra solo frente a la pantalla, sin ningún par de nalgas al fondo, y está lleno de trabajo, igual que yo, en su escritorio. En resumen, es una conversación de oficina entre amigos virtuales.


  – ¿Hablas de mi artículo acerca de los adictos al juego?, respondo mientras garabateo.


  – Entre otras cosas.


  – Pues, es interesante ya que no conozco nada del tema. Por lo pronto, me mantiene muy ocupada. Contacté a grupos de ayuda para los adictos. Es en verdad otro mundo. También tengo cita con algunos psicólogos especializados en esta adicción. No, en serio, es apasionante. ¿Y tú?


  – Yo sigo con mi idea fija, responde Gauthier con una pequeña sonrisa secreta. Ir con ustedes pronto, y debo decir que Micha es una gran ventaja. Te diré más si tengo nuevas pistas.


  – Entonces deduzco que estás bien con Micha, digo, aliviada de que mi amigo haya encontrado a alguien.


  – Es maravillooooso, responde Lady Gaga tomando su acento distinguido exagerado.


  Estallo de risa. Estas pequeñas pláticas me hacen bien, pero muero por que Gauthier venga con nosotras. Era bueno tenerlo a la mano, como vecino y confidente.


  – ¿Y con Dayton? ¿Todo va bien?, me pregunta en seguida.


  Sé que no aprueba mucho mi relación, que cree que ese hombre me va a hacer sufrir, pero bueno, Dayton ahora forma parte de mi vida, y Gauthier no puede ignorarlo por completo.


  – Sí, sí, respondo sin querer parecer la histérica locamente enamorada. Ya sabes, él también está muy ocupado.


  La agenda de mi amado es en efecto muy apretada, entre sus obligaciones de Mr. Rock, que ensaya regularmente con su grupo en vista de futuros conciertos.


  – Aun así encontramos tiempo para vernos, agrego sin dar detalles que sonrojarían a mi amigo que no-quiere-saber-nada.


  ¡No lo suficiente para mi gusto! Pero tenemos momentos ardientes, furtivos e inesperados, minutos salvajes.


  – En todo caso, ya no me pregunto dónde está, lo que está haciendo con quién, y eso, es muy tranquilizante.


  Además de todo, ese «quién» podría ser una mujer, una peligrosa rival al estilo Poison Ivy


  – ¡Perfecto!, exclama Gauthier. Sabes bien que tengo miedo de que ese hombre te haga daño, Anna. Como no estoy muy cerca de ti para vigilarte, me comporto como una mamá gallina preocupada.


  Sonrío.


  – Sabes, Dayton en verdad sabe darme gusto. Pareciera que lo trae en la sangre. Es como un animal que adivina todo lo que siento. En verdad tiene atenciones sorprendentes.


  Adoro sobre todo cuando deja pequeños comentarios con doble sentido en mi blog o que llegue de improvisto con deseos muy sensuales.


  – De hecho, yo también me sorprendo, continúo. Le doy gusto a mi manera. Le cocino platillos franceses, ese tipo de cosas.


  ¡O le reservo la primicia de un fabuloso hilo dental súper sexy!


  – Me pareces muy feliz, Anna, creí que te estaban poniendo obstáculos en el camino.


  – ¿Hablas de Summer y Petra?, digo.


  – ¿Por qué? ¡No me digas que hay más conspiradoras a tu alrededor!, responde Lady Gago abriendo los ojos como platos.


  – No por el momento, en todo caso, respondo cruzando los dedos bajo la mesa. Sólo me encuentro a Petra en el Nuevo Mundo. Debe estar siendo discreta. No me quejo de eso. Para mí, el caso está cerrado. En lo que concierne a Summer, pues, las cosas están mejor entre nosotras. Ambas estamos haciendo un esfuerzo, ya sabes. Ayer, fuimos a dar una vuelta por las viejas disquerías y regresamos con los brazos llenos de viejos vinilos. Pasamos la tarde escuchándolos con Dayton, riendo y atascándonos de palomitas. Como veras, todo se ha vuelto más simple.


  – ¡Espero que eso dure!, responde Gauthier mostrándome que tiene los dedos cruzados por mí.


  ***


  Por su parte, Saskia trabaja muy seriamente en su taller para su nuevo proyecto. Una mañana, pasé a visitarla a su lugar de trabajo.


  – Ah, lo sospechaba, digo contemplando dos cuadros casi terminados y un montón de bosquejos clavados en la pared.


  – Ah, ¿qué era lo que sospechabas?, reacciona con un tono un poco exasperado.


  – Que algo estaba sucediendo con Jeff. ¿Me equivoco?


  Es difícil no reconocer al mejor amigo de Dayton en distintos escenarios inesperados. En un cuadro, Jeff aparece con su traje y corbata sobre un ring, con los puños alzados en posición de boxeador. En otro, está sentado con ropa deportiva – inclusive muy poco vestido – en una oficina de hombre de negocios.


  – ¿Algún otro comentario?, me pregunta Saskia observándome, desafiante.


  – Pues no, respondo para no hacerla enojar. Estas puestas en escena son interesantes.


  Luego me volteo hacia el bosquejo.


  – ¿Alucino o lo hiciste posar desnudo?, agrego con una sonrisa molestosa.


  – Es para las pinturas, Anna, me asegura ella con una expresión ofuscada.


  Le sonrío. La conozco bien, y no me engaña.


  – ¿Crees que Francis Bacon se acostó con el Papa cuando hizo su serie de los papas?, comienza ella agitando los brazos en todos los sentidos, ¿o que Picasso tuvo sexo con todas las señoritas de Avignon?


  – Es muy probable, ¿no?, respondo con una mueca burlona.


  Me volteo de nuevo hacia los bosquejos.


  – En todo caso, él es muy atractivo, ¿no? ¡Admítelo, Saskia!


  – OK, lo admito, me parece súper sexy, contesta apretando los puños, muy emocionada. Nunca había visto una musculatura así, esa presencia. Es fascinante pintarlo, y además, está dispuesto a todo.


  – ¿A todo? ¿En serio?


  Estallamos en risa.


  – Todavía no ha pasado nada... íntimo entre nosotros, admite Saskia, pero eso no me molestaría, y creo que a él tampoco. ¡Habrá que ver qué pasa!


  Personalmente, preferiría verla saliendo con Jeff que con tipos que no quieran nada serio y sólo quieran divertirse con ella, como Julian, el bajista del grupo de Dayton. Saskia y yo lo volvimos a ver en una fiesta en el Nueva Mundo y, viendo cómo esos dos se hablaban, uno nunca se hubiera imaginado que, en uno de sus encuentros, habían destrozado una habitación de hotel en París hacía algunas semanas.


  ¡Es mejor! ¡Me encantan las parejas improbables como Saskia y Jeff!


  ***


  Finalmente, la única sombra en la pintura de esta vida idílica en Nueva York, sigue siendo Jonathan que continúa acosándome. Sigo haciéndome la muerta, pero es agotador. Francamente. No quiero bloquear su número y su dirección de email, me parece que eso es algo cobarde. Prefiero enfrentarlo esperando que su juego termine pronto y que podamos retomar relaciones más sanas.


  El problema, es que llama a Saskia y Gauthier, ahora que comprendió que no tenía ninguna forma de llegar a mí. Si bien Saskia lo bloqueó definitivamente – «¿Cree que soy Santa Rita, o qué?» –, Gauthier es más paciente y tolerante. El pasado es el pasado, OK. Sin embargo no borro a Jonathan completamente de mi vida; no quiero olvidarlo, pero me gustaría que se comportara de una manera más razonable. ¡Es todo! Sería hora de que tomara el control de su vida. Después de todo, yo estoy viviendo bien la mía, ¿no?


  Esta tarde, por ejemplo, Saskia y yo vemos a Dayton en la galería del Nuevo Mundo para la inaguración de la exposición de uno de sus protegidos. Cuando Saskia me ve salir de mi habitación, vestida como modelo, emite un silbido de aprobación.


  – Vaya, no te guardas nada, ¿verdad, Twinkle?, suelta ella. ¿De dónde sacaste esa ropa?


  – Hmm, de hecho me las trajeron. Es un regalo de Dayton, confieso bajando los ojos hacia mi vestimenta.


  La ropa parece haber sido hecha a mi medida, y eso que no tengo el cuerpo perfecto. Una falda negra, con una abertura a un lado, un ligero saco de piel, un top de encaje calado súper sexy y tacones no tan altos ni puntiagudos, todo de un gusto excelente y de marca, por supuesto.


  – No estoy segura de sentirme cómoda, admito alzando los hombros.


  – Hmm, sólo me pregunto si tu mochila no va a arruinar tu look de vampiresa neoyorkina.


  – Pues, Dayton piensa en todo, respondo sacando una bolsita de satín negro de atrás de mi espalda.


  Saskia, con la boca abierta, considera el accesorio lujoso.


  – De acuerdo, ¿pero qué puedes meter ahí?, pregunta riendo. ¿Sólo tu lápiz labial Chanel y una zapatilla del número 28?


  ***


  La galería está llena con la multitud moderna que frecuenta habitualmente este tipo de eventos. En el momento en que entramos, mi teléfono - ¡sí, pude meter mi teléfono en esta miniatura de alta costura! – comienza a sonar. Cerca de mí, Saskia suspira.


  – Yo en tu lugar, lo apagaría en este momento o nos va a arruinar la noche. Y eso no es lo quieres, ¿o sí, Anna?


  Pero me siento culpable. Así que, en vez de simplemente apagar mi teléfono, lo dejo en vibrador.


  Dayton nos recibe calurosamente, obviamente a mí más que a Saskia... Mi amiga se va en seguida a descubrir las obras de ese artista que mezcla collage y pintura en sus cuadros de gran formato.


  – Estás muy bella, Anna, me susurra Dayton pasando su brazo alrededor de mi cintura en un gesto propietario.


  – Tienes muy buen gusto, respondo dándome cuenta que podría comprender mal mis intenciones.


  Y de inmediato agrego:


  – Bueno, me refiero a la ropa. La escogiste perfectamente. ¡No quise decir que tuvieras buen gusto porque estamos juntos!


  Me mira con una gran sonrisa divertida.


  – Miras cómo me enredo, ¿verdad?, pregunto.


  – No, disfruto tu espontaneidad. Adoro cuando no sabes qué decir ni qué hacer. Eso me parece muy conmovedor y también... muy excitante, murmura agachándose hacia mí.


  Metí bajo mi brazo mi bolsa negra en la cual siento mi teléfono vibrando sin cesar.


  Maldición, ¿me va a dejar en paz, o qué?


  Dayton es solicitado en todas partes. Es un hombre conocido en el medio, y las personas vienen a felicitarlo por haber descubierto a un artista tan talentoso.


  De lejos, veo a Saskia platicando con Jeff.


  – Voy a saludar a Jeff, le digo discretamente a Dayton quien está hablando con compradores potenciales.


  – OK, me responde después de disculparse un minuto con sus interlocutores. Ve a ver el cuadro al fondo de la galería. Pienso que quedaría muy bien en tu habitación.


  ¿Qué? ¿Otro regalo?


  – Demasiado tarde, la llevarán a tu casa mañana, agrega él leyendo mis pensamientos. Toma una copa de champagne, Anna, me dice ofreciéndome la que tiene en la mano y de la cual todavía no ha bebido.


  Y como me ve incómoda con mi bolsa negra en una mano y la copa en la otra, sonríe.


  – Dame eso, te lo cuido, dice tomando la bolsa.


  Obviamente, con mi mochila no tendría ese tipo de problema: ¡tendría las manos libres!


  Llego con Saskia y Jeff, y los tres admiramos el cuadro que estará en mi habitación mañana. Siento entre ellos una innegable atracción. Es evidente que ya hay cierta complicidad entre ellos. Por otro lado, posar casi desnudo para un artista debe crear cierto vínculo…


  Me encanta la presencia tranquilizadora de Jeff, su calma a prueba de todo. Estoy feliz de que mi tumultuosa Saskia se sienta atraída por este hombre. Tampoco me sorprende que ella le guste a Jeff.


  Hablamos de mis proyectos en curso y, cuando hablo del artículo acerca de los adictos al juego y de mi ignorancia en cuanto al tema, Jeff parece interesado, casi preocupado y me confiesa que él me podría ayudar.


  No tengo tiempo de pensar en su propuesta ya que, desde lejos, veo a Dayton sacar mi teléfono de mi bolsa y consultar la pantalla con un aire de exasperación. Dejo a mis amigos y me dirijo rápido hacia Dayton.


  – Tu teléfono no dejaba de vibrar, Anna, me dice Dayton dándome la bolsa. Lo siento, terminé por ver si era algo urgente. ¿Puedes decirme quién es Jonathan?


  Lo primero que me viene a la mente es responderle que no lo sé, pero no creo que aprecie mi espontaneidad. Además de que recuerdo de inmediato la primera noche que pasamos juntos en la tal vez abordé rápidamente el tema de mi relación con Jonathan, ¡pero no he hablado bien de eso con Dayton!


  Dayton sigue esperando una respuesta. Comienzo a balbucear palabras sin sentido, y mi teléfono vuelve a vibrar. Saskia aparece entonces a mi lado. ¡Ésas son las verdaderas amigas! Sienten cuando uno está en problemas.


  – ¿Hay algún problema?, pregunta imaginando que mi teléfono tiene algo que ver con esto.


  Miro mi teléfono y lo volteo hacia Dayton, quien consulta la pantalla con una mirada de enojo.


  – Es Gauthier, digo antes de tomar la llamada.


  Gauthier no se anda con rodeos.


  – ¡Anna, tenemos un grave problema!, dice.


  – ¿Qué?


  – Acabo de recibir una llamada de Jonathan. Esta vez es algo serio, habló de suicidarse, y tengo miedo de que lo vaya a hacer. Iré a su casa a ver qué pasa. Te tendré al tanto.


  En seguida todo sucede a máxima velocidad y sin decir ni una palabra. Por mi expresión, Saskia comprende de inmediato que algo no está bien. Le digo a Dayton que mi amiga y yo tenemos que irnos de inmediato. Él se queda mudo frente a mi reacción, pero sus ojos lanzan rayos de ira.


  ¡No me importa, no tengo tiempo de explicarle!


  Saskia y yo tomamos un taxi y vamos hacia Brooklyn. Durante el trayecto, le cuento todo a mi amiga, incluyendo que nunca le hablé a Dayton de Jonathan y de su acoso. Saskia no lo puede creer.


  – ¿Estás bromeando, Anna? A veces eres muy rara. ¿No fuiste tú quien le reprochó a Dayton esconderte cosas de su vida? ¡En verdad haces cosas sin sentido!


  – ¡Ya lo sé, ya lo sé!, digo casi gritando en el taxi.


  Vuelvo a pensar en la cara de Dayton, en su pregunta que no respondí, en todo lo que puede estar imaginando. Pero, antes que nada, debo arreglar todo esto del suicidio de Jonathan. Yo soy la responsable. ¡Todo esto es culpa mía!


  De regreso en el apartamento, me conecto a mi mensajería electrónica y descubro que Jonathan me mandó un video por email. Paralizadas frente a la pantalla, Saskia y yo miramos a mi ex despedirse con una declaración de amor que seguramente me dejará marcada por siempre si, en efecto, termina matándose. En vista de su estado, no dudo ni un segundo que lo vaya a hacer. Parece tan miserable y triste que no puede estar actuando.


  Intentamos comunicarnos con Gauthier sin éxito. Entonces comienza una noche angustiante sin soltar nuestros teléfonos y contando los minutos. Entre dos proyecciones de horror del suicidio de Jonathan, pienso en Dayton, quien no ha intentado comunicarse conmigo desde que huimos de la galería. Tal vez tenga sus razones debido a nuestra fuga brutal y sin explicaciones... ¿Qué estará imaginando en estos momentos? ¿Me odiará? Sería sorprendente que no fuera así, tomando en cuenta mi conducta. ¿Perdí su confianza en algunos minutos de silencio y tantas cosas que no le he dicho acerca de mi ex? Intento encontrar una excusa: estaba comenzando una nueva vida, era lógico que no quisiera seguir arrastrando esa historia que, para mí, estaba terminada, mientras que me hundía en la pasión con Dayton. Sin tomar en cuenta que ya tenía suficiente con las revelaciones de Dayton como para todavía encima agregarle más a nuestra historia... Soy lamentable. Mis excusas son muy tontas. ¡Debí haber hablado con él! Así como debí haber enfrentado las llamadas de Jonathan y no tratar de ignorarlo. Aquí es a donde me ha llevado mi cobardía.


  Simplemente a la mierda.


  Mi ex escogió la muerte por culpa mía y, también por mi culpa, mi amado va a continuar con su vida sin mí.


  A las tres y media, Gauthier nos llama por fin. Saskia y yo por poco chocamos al abalanzarnos sobre el teléfono.


  – Estoy en el hospital. Dios mío, esto fue algo épico, nos dice. Jonathan no me quería dejar entrar a su casa. Tuve que llamar a los bomberos. Mientras que llegaban, él se dedicó a tomar suficientes pastillas para dormir a un mamut. Le hicieron un lavado de estómago, pero está completamente out. Ahora estoy esperando a que se despierte. Vayan a dormir, estoy seguro de que no han pegado el ojo durante toda la noche, chicas.


  No diría que estamos aliviadas, porque la situación no lo amerita, pero si nos sentimos un poco más tranquilas. Todo esto pudo haber terminado verdaderamente mal.


  Agotada, derramo algunas lágrimas en el sillón y por fin me duermo, con la imagen de Dayton impresa en mis párpados.


  ***


  Algunos susurros me despiertan. Cuando intento abrir los ojos, Churchill me denuncia de inmediato emitiendo un maullido. Me enderezo en el sillón para descubrir a Saskia y Dayton hablando cerca de la barra de la cocina.


  – Ya me desperté, digo con una voz ronca.


  Dayton voltea hacia mí y me observa con una mirada que no logro descifrar: ¿rabia, sorpresa, compasión, reproche? No lo sé.


  – Discúlpame por favor, Dayton, digo sin pensar.


  Él se acerca a mí mirándome como si no me reconociera. De hecho, me toco el rostro y siento mis párpados hinchados bajo mis dedos.


  Así que es por eso que no veo nada…


  – Desafortunadamente, no tengo ninguna excusa, continúo. Fui una cobarde, idiota, egoísta.


  Dayton se sienta cerca de mí y me sigue escudriñando como si fuera otra persona. Siento que me odia, pero que hace lo que puede para comprenderme. A pesar de todo, sigue siendo frío.


  – Un hombre quiso matarse por culpa de mi estupidez y, tú debes estar pensando que no puedes confiar en mí, me lamento.


  Él sacude la cabeza, pero permanece silencioso, con los ojos clavados en mi rostro hinchado.


  El intercomunicador suena y Saskia va a responder. Al parecer es una entrega, ya que ella regresa a la sala y pone discretamente frente a mí, sobre la mesa de centro, un sobre con la marca de FedEx®.


  – Sigo sin comprender por qué no me hablaste de tu ex, comienza Dayton, quien pone la mano con precaución sobre las mías. No comprendo cómo pudiste ocultarme que te acosaba, y sí, te odio. No pude dormir en toda la noche, Anna. Te odio por haber disimulado todo esto. Es casi una mentira.


  Levanto la cabeza para protesta, pero sí, tiene razón.


  – Te odio por no haber confiado lo suficiente en mí para hablarme de eso, prosigue. No puedo evitar pensar que fuiste tú quien me reprochó el haberte escondido ciertos aspectos de mi vida. Finalmente, tú hiciste lo mismo.


  Sacudo la cabeza, incómoda.


  – Sí confío en ti, Dayton, digo entre sollozos y con el mentón temblando. Es sólo que... estaba tan bien contigo que hice como si Jonathan no existiera. No quería escuchar razones. Hablarle no servía de nada y estaba viviendo momentos fabulosos contigo. Era como si estuviera soñando.


  Las lágrimas corren por mis mejillas hasta mi mentón. Dayton pasa los brazos alrededor de mis hombros.


  – Me odio a mí misa, continúo, porque lastimé a Jonathan, porque te lastimé a ti. Te quiero mucho, Dayton, susurro, con un enorme nudo en la garganta, mirándolo a los ojos.


  


  Luego me lanzo a sus brazos. Me abandono completamente a él. Nos quedamos abrazados así por varios minutos, uno contra el otro, volviéndonos a sentir después de esta dolorosa discusión. No puedo permitirme perderlo.


  – Mis padres deben haberme enviado el libro de familia para mi solicitud de la residencia, murmuro en voz baja, contra el torso protector de Dayton. Al menos eso es algo positivo, ¿no?


  Me enderezo secándome las lágrimas en las mejillas, luego tomo el sobre de FedEx® puesto frente a mí y lo abro. Éste contiene el libro de familia, al igual que una carta escrita a mano doblada en tres en la cual creo reconocer la escritura de mi madre. La pongo a un lado para leerla más tarde y tomo el libro para comenzar a hojearlo. Me detengo en la parte del estado civil de mis padres. Estos son detalles de mi vida, mi historia, donde yo comencé, en su encuentro, su boda. Volteo la página del libro para verme, aferrarme a una realidad administrativa. Yo, mi nombre, mi fecha de nacimiento. En efecto, me encuentro allí, en la página de la derecha, la del segundo hijo.


  En la página de la izquierda, la que está frente a la mía, leo: «Nombre del niño: Alex». Hay una fecha de nacimiento, seis años antes que yo, y una fecha de fallecimiento. Alex murió a los tres años. Nació y murió en Philadelphia.


  Observo la página sin comprender.


  ¿Un hermano? ¡Pero no tengo ningún hermano!


  Estoy impactada con este descubrimiento. Mi respiración se acelera, se vuelve más fuerte. Siento como si hormigas recorrieran mis manos. Mis dedos se contraen y se retuercen. El libro de familia cae al suelo. Mi cuerpo se tensa enteramente. Me derrumbo hacia un lado con la impresión de estar bajo el peso de un cemento que me aplasta y me ahoga. Me pongo a temblar violentamente.


  Antes de que sólo vea negro, escucho la voz de Dayton llamándome varias veces: «¡Anna!». Después ya no estoy allí.


  Continuará... 
¡No se pierda el siguiente volumen!



  En la biblioteca:


  ¡Adórame! – Volúmenes 4-6


  «Mi cuerpo es recorrido por escalofríos y mi corazón se acelera cuando veo aparecer a Dayton en escena. El grupo inicia una canción de amor y esta vez realmente tengo la impresión de que habla de "nosotros". Las miradas que Dayton me lanza discretamente son lánguidas y sensuales…» *** Anna siente que se hunde, todo se vuelve borroso, su mente se nubla y su cuerpo se debilita. ¿Por qué sus padres le ocultaron la verdad? ¿Por qué de pronto siente como un vacío profundo, indescriptible, obsesivo? Muy decidida a poner fin al misterio, la linda francesa, acompañada de su tierno millonario afronta la situación sin rodeos y convoca a sus padres para una explicación que resultará de las más dolorosas…
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